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  Cuando llego a esta hoja, me quedo en blanco... Y es que sois tantas las personas a las que quiero agradecer, que no sé por dónde empezar.



  Sois muchos los que habéis ayudado a que el bonito sueño de escribir se cumpla. Quiero agradecer a los que alimentáis mis ganas de seguir escribiendo con cada comentario (por simple que sea) de la novela, a los que recomendáis mis historias, perdiendo unos minutos de vuestro valioso tiempo, y a los que, simplemente, leéis y dais vida a mis personajes en vuestra imaginación. Gracias.



  Gracias a mi familia y amigos, por apoyarme en todo momento. A mis niñas, por ser como son conmigo.



  Gracias, sobre todo, a mi muso, Jose, por su apoyo, por ser no solo mi marido y el padre de mis hijos, sino también mi mejor amigo, mi amante y el mejor compañero de vida que una pueda soñar. Sé que no existe nadie mejor que él para compartir la vida. GRACIAS.



  A mis tesoros, Dylan y Mia, por ser la luz que alumbra mis días. Mamá os ama.



  A mi madre, que la siento tan cerca que, aunque no esté físicamente, sé que está acompañándome en cada momento que la necesito.



  A mi hermana, Minerva, por ser como es conmigo y por haberme dado el nombre oficial de «enana»; nombre que me llena el corazón de alegría cuando es ella quien lo pronuncia. Al tito David, por ser el mejor tío para mis niños.



  A mis tíos, Tica y Juanjo, por quererme como a una hija y amar a mis hijos como si fuesen sus nietos. Gracias por estar siempre que os necesito.



  A mi padre, Alberto, porque, aunque hemos perdido mucho tiempo, nunca es tarde si la intención es buena. Y sé que lo es.



  A mi otro padre, Toni, por ser el mejor ejemplo de la bondad, por querernos y ayudarnos cada día. Por todo lo que siempre ha hecho por nuestra familia. GRACIAS y TE QUIERO son palabras que se quedan cortas para agradecerle todo cuanto le debemos.



  Gracias a todos los que me rodeáis. A mis chic@s de las redes, personitas maravillosas a las que, aun estando a kilómetros, las siento tan cerca.



  Y GRACIAS a ti que me lees, porque sin ti, esto nunca hubiese sido posible.



  ¡Millones de gracias!







  PRÓLOGO
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  En ocasiones pasamos demasiado tiempo sin tomar decisiones que sabemos que debemos tomar. A veces no apreciamos el tiempo que perdemos al no tomarlas. A veces, sencillamente, la cagamos.



  Pego un largo trago a mi copa de whisky y le doy una calada profunda al cigarrillo. Tengo que dejar esta mierda, pero no veo el momento.



  -Oye, cabrón, ¿dónde estás? -pregunta Samuel.



  -¿Qué? -respondo sin saber muy bien qué ha ocurrido. Se me ha ido la cabeza y me he perdido en mis problemas durante los últimos minutos, o quizás más.



  -Que estoy aquí hablando y creo que el puto gato me ha estado prestando más atención que tú -me reprocha mientras señala a Misfits, mi gato. Y tiene razón-. Esperaba que tuvieses más ganas de verme después de este tiempo fuera.



  -Perdón, tío, estoy un poco agobiado.



  -No me digas, no me había dado cuenta -responde con sarcasmo-. ¿Qué ocurre? Es por Patricia, ¿verdad?



  Asiento y respiro hondo mientras observo el salón del apartamento que voy a dejar atrás después de tantos años aquí. Joder, si estas paredes hablasen...



  -Yo no te entiendo, ¿no decías que querías dejarla? Vale que está como un puñetero queso bañado en oro, pero ¿no te está jodiendo demasiado con sus tonterías de niña pija? Hace más de un mes que me dijiste que querías terminar con ella y... ahí sigues -me recrimina.



  Bajo la mirada al suelo.



  -No es fácil.



  -¿Fácil? Claro que no es fácil, pero alargar las cosas no suele ser bueno.



  -Ya lo sé, pero es más complicado de lo que parece. -Bajo la cabeza e inspiro para soltarle la noticia que ni yo mismo he asimilado todavía-. Está embarazada.



  -¿Qué...? ¿Quién?



  -Mi tía, capullo, ¿quién va a ser?



  -Mierda. Patricia. Pero... ¿cómo?



  Mi cara le contesta.



  -Bueno, es obvio, pero no entiendo qué es lo que ha pasado si hace apenas un mes que me dijiste que querías terminar con ella...



  -Es lo que quería hacer, Sam, y lo hice. Cuando te marchaste a las prácticas, lo dejé con ella, le dije que se había acabado y que no había vuelta atrás.



  -¿Entonces? -pregunta sin saber qué ha podido ocurrir.



  -Hace una semana vino a verme...



  -¿Te la tiraste? -insiste irritado.



  -No, capullo. Me dijo que estaba embarazada, que me quería y que iba a tener al bebé.



  -¡Jo-der! -Se lleva las manos a la cabeza-. Y ... ¿qué piensas hacer?



  -Lo que debo hacer, ni más ni menos. -Cojo aire una vez más e intento calmar el estado de nervios en el que me he sumergido desde que Patricia me dio la noticia-. No puedo dejar que ese niño crezca sin padre, no puedo, yo... No puedo hacer lo mismo...



  -Bueno, cabe la posibilidad de... Bueno, no sé...-Se queda callado un segundo-. ¿Seguro que es tuyo?



  -Joder, Sam, no la veo tan hija de puta como para decirme que va a tener un hijo mío si no lo fuese. Sé que no es la mejor mujer del mundo, eso ya me lo ha demostrado en innumerables ocasiones, pero de ahí a engañarme con algo tan delicado...



  -Sí, supongo que sí -me responde dudoso-. ¿Qué tienes pensado hacer?



  -No lo sé seguro, pero supongo que compraremos o alquilaremos algo en la playa, tal y como quiere Patry. Creo que ya ha mirado una casa. -Mi amigo asiente y yo sigo contándole mi plan de emergencias ante bebés indeseados-. No quiero vender este apartamento, así que me lo quedaré, pero de momento nos mudaremos allí, cerca de sus padres, para que puedan echarnos un cable con el bebé y...



  -¡Jo-der! -repite mientras se echa las manos a la cabeza sin poder creer todo lo que le estoy contando. Y no le culpo, pero me está agobiando más de lo que ya lo estaba antes de que llegase.



  -Como repitas esa palabra, te juro que te tragas lo que me queda de cigarro -le advierto mientras me río. Mejor reír que llorar, ¿no?



  -Lo siento, tío, está costándome asimilar toda esta historia. -Hace una pequeña pausa y observa lo que queda de mi Camel-. Por cierto, ¿no querías dejarlo? -pregunta mientras señala la colilla que sostienen mis dedos. Yo asiento mientras la miro-. Pues déjalo, hazlo antes de que sea tarde. Ya has visto lo que pasa por retrasar tanto las cosas. En serio, huele toda la puñetera casa, tío.



  Le lanzo la botella de agua que tengo a mano y se queja como si le hubiese apuñalado en el costado. ¡Puto mentiroso! Ni si quiera le ha rozado.



  Agradezco que me haga reír. Creo que es la primera vez en estos últimos días que alguien me hace reír.



  -Oye, Gael, sabes que cuentas conmigo, ¿verdad?



  Miro a mi mejor amigo y, por un momento, me siento tranquilo. Sé que cuento con él, claro que lo sé; siempre ha estado apoyándome en los malos momentos.



  -Lo sé y te lo agradezco. -Le sonrío y le pido que se siente y se tome otra copa conmigo, pero el timbre de la puerta nos interrumpe.



  -¿Esperas a alguien?



  -No, pero supongo que será Patricia, siempre llega en el mejor momento.





Capitulo1 
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Reímos, lloramos, queremos..., sentimos. Sentimos sin darnos cuenta de que la vida pasa demasiado deprisa, tanto que nos ahogamos cuando paramos, echamos la vista atrás y somos conscientes de todo lo que hemos pasado. Las personas a las que amamos, los olores que nos despiertan los más tiernos recuerdos, las imágenes de las fotos de momentos que, apenas hasta ese momento, recordábamos. Una foto en blanco y negro de uno de tantos bonitos días junto a mi hermana Abril y ella, mi querida abuela, María. Un recuerdo que quiebra y alimenta mi alma a partes iguales. Un recuerdo que me permite seguir adelante cada día. Ella, mi adorada abuela.

-¿Estás bien, Dulce? -pregunta mi hermana tras sentarse a mi lado, en el sofá que tantos y tantos recuerdos me trae.

-Sí... -afirmo y vuelvo a la habitación de la que, mentalmente, me he ausentado.

-¿Seguro? -insiste mientras limpia una pequeña lagrimita que asoma por mis ojos. Asiento para que se quede tranquila, pero no lo consigo-. Sabes que puedes seguir viviendo con nosotros, no tienes por qué irte. Lo sabes, ¿verdad? Quiero que estés bien.

Sonrío. Claro que lo sé. Ella, mi cuñado Germán y las niñas no han dejado de repetírmelo.

-Lo sé, Abril. -Apoyo mi cabeza en su hombro y sonrío. Siento calma-. Estoy bien, tranquila. Necesito volver aquí y recuperar mi vida, y vosotros también, pesados.

-¿Pesados? -Intenta parecer indignada, pero no lo consigue.

-Sí, pesados. Agradezco todo lo que habéis hecho por mí, pero necesito instalarme aquí, centrarme en la cafetería y en mis negocios.

-¿Qué negocios? -se interesa con los ojos exageradamente abiertos.

-Las manualidades -explico y mi hermana abre un poco más los ojos. Sabe que me gusta hacer cositas a mano y que me saco algún extra con ello, pero de ahí a llamarlo negocio...

-¿Quieres cambiar la cafetería por algo diferente?

-No, no voy a cambiar, pero sí voy a ampliar horizontes. Antes de que la
 
abu

 faltase, abrí una tienda online y, aunque la he tenido un poco desatendida, funciona.

-Vaya, vaya, hermanita, eres una caja de sorpresas. Sé que eres una artista con las manos, pero no me habías comentado nada de la tienda. Tan pesada no seré cuando no tenía esa información.

La miro con mi mejor cara. No quería decir que fuesen pesados en el mal sentido, sino que necesito coger las riendas de mi vida después de la muerte de mi abuela. Después de su fallecimiento me mudé a la casa de Castellón. No soportaba la idea de quedarme aquí con tantos recuerdos, así que, aunque tenía que hacer más trayecto en coche para abrir cada día la cafetería, me quedé con ellos.

Retomo el tema de mi "negocio".

-Hace tiempo que estaba dándole vueltas a la idea de montar la web de forma profesional, así que poquito antes de que la abuela se pusiese pocha,
 decidí empezar con ello, pero con todo lo que vino después apenas tuve tiempo para centrarme, ni para comentártelo tampoco.

-Ya imagino... Bueno, pues es hora de que vayas a por ello y lo hagas realidad.

Sonrío y asiento con la cabeza. Antes de que vuelva a pronunciar una palabra, el timbre de la puerta suena muy bajito y, dos segundos después, se oye el toc, toc que emite el hierro de la maneta contra la madera.

-Debe ser Nayara, he quedado con ella antes de la fiesta de esta noche. Se ha empeñado en ayudarme con las cajas que quedan.

-Me alegro de que hayas decidido salir de la cueva -me dice para picarme.

-Tampoco creas que tengo muchas ganas; no lo haré muy largo -contesto mientras me levanto del sofá y voy de camino a la puerta.

Tan pronto como abro, me recibe la voz cantarina de mi mejor amiga.

-¡Hola! -Se lanza a darme dos besos enormes en los cachetes-. ¿Qué tal lo llevas? ¿Ya has decidido qué te vas a poner?

-Hola, ricura. -La invito a pasar-. No, todavía no tengo ni idea. Estaba arreglando todo esto. -Señalo las cuatro cajas que aún están en la entrada-. Y la pesada de mi hermana -grito aposta para que me oiga- sigue aquí todavía.

-Normal, no quiere dejar a su hermanita pequeña aquí sola, a riesgo de que se la coma el lobo -dice al tiempo que asoma la cabeza por el umbral del comedor y le guiña el ojo-, ¿verdad, Abril?

-Claro -afirma mi hermana y ambas se ríen-. Eso quisiera yo, que se la comiera el lobo... O un buen tío, pero nada, no hay manera, chica.

-Pues para eso estoy yo aquí, para arreglarla y motivarla para que tenga una noche movidita.

-¿Pero tú no venías a ayudarme a instalarme? -pregunto sorprendida por sus palabras.

-Eso era la excusa, tonta -confiesa con una gran sonrisa en los labios.

-De verdad que vosotras dos no tenéis solución. ¡¿Queréis dejar de liarme la cabeza con ese tema?!

-¡No! -responden al unísono.

Yo me desespero. Menuda cruz tengo con ellas. En serio, por separado son de armas tomar, pero cuando se juntan...

-No te lo tomes a mal, pero... ¿cuánto tiempo hace que no...?

-Que no follas, leñe. Habla claro, Abril, que tu hermana no es una de tus alumnas chiquititas -le recrimina Nayara.

-¿Y qué más da eso? No me apetece nada de eso ahora mismo.

-Joder, pues si no te apetece ahora mismo, con veintiocho añitos, ¿qué harás cuando tengas sesenta?

-Ay, no lo sé -respondo enfurruñada-. Además, el sexo está sobrevalorado.

-Pero... ¿tú la oyes, Abril? -pregunta levantando las manos en señal de rendición.

-¡¿Qué?! Es verdad. ¿Queréis hablar claro? Pues hablemos claro: me lo paso mejor conmigo misma que con ningún tío de los que tengo en la agenda.

-Coño, pues cambia, elimina o amplia nombres en esa agenda porque algo falla. Vale que no todos los tíos son buenos en la cama, -tuerce el morro como si recordase a alguien, pero sigue hablando- de hecho, diré a tu favor que algunos son horribles, pero alguno habrá que te haga tilín del bueno, ¿no?

-Pues no, no lo hay.

-Bueno, chicas, me encanta vuestra entretenida charla sobre las relaciones sexuales poco productivas de mi hermana -dice con ironía y muestra una sonrisa forzada-, pero he de marcharme a casa ya, mis niñas no tardarán en llegar de sus clases de baile.

Me alegro de que interrumpa nuestra conversación sobre lo poco que me hacen gozar los hombres. Le recuerdo que tenemos que vernos el martes para ir al notario a recoger las escrituras y nos despedimos con un buen abrazo y la promesa de mi hermana de que pasará mañana a verme y a recoger un par de cosas más que ya no le caben en el coche.

En menos de dos segundos siento a Nayara; es como si la hubiese parido, no necesito verla para saber que está a mis espaldas, con los brazos en jarras, en plan «manos a la obra, tenemos que ponerte guapa».





Mientras tanto, Gael...


Jamás hubiese imaginado que esto pudiese pasarme a mí. Cuando decidí dejar a Patry, lo que menos me esperaba era que me saldría con la noticia de que íbamos a ser padres. Pero así fue. Un niño. Un niño -o niña, eso está por ver- al que no quiero privar del cariño y el calor de una familia. No quiero ser como el canalla de mi padre, ese que un día decidió que no éramos lo bastante buenos para él como para dejar sus líos de faldas y preocuparse por nosotros. Y no me refiero a mi madre; puedo entender que el amor se acabe, pero nosotros, mi hermano y yo, éramos sus hijos. ¿Cómo puede alguien hacerle eso a su propia sangre? Yo no seré ese tipo de personas. No seré como mi padre. Así que, aunque me cueste horrores, intentaré volver a recobrar lo que, en algún momento, en estos últimos años he sentido por Patricia. No sé cómo pasará, pero tampoco creo que vaya a ser muy difícil. Dicen que donde hubo fuego siempre quedan cenizas, ¿no?

Salgo a la calle a esperar a uno de mis mejores amigos, Sam, para que me acompañe a ver la casa donde Patry ha decidido que debemos mudarnos. No voy a vender el apartamento que tanto esfuerzo le costó conseguir a mi madre, pero tampoco quiero quedarme aquí sabiendo que no es el mejor lugar para tener todos los trastos que, según dicen, necesita un bebé. Un bebé, por Dios, todavía no me he hecho a la idea.

-¿Qué pasa, colega? ¿Listo para ver tu nuevo hogar? -pregunta en cuanto entro en su nuevo Audi Q5. Me encanta este coche y el muy cabrón lo sabe.

Me entra la risa al pensar en lo que dice, es inevitable. No le contesto.

-¿Qué pasa? -reitera.

-Nada, capullo. Y sí, estoy listo para ver mi nueva casa. Por cierto, la he visto en fotos y es la hostia. Tiene piscina para las fiestas que quieras que hagamos.

-¿Fiestas? -pregunta levantando las cejas-. De eso creo que tú vas a tener bien pocas. Pero bueno, tendrás cumpleaños petados de críos superdivertidos, el
 
babyshower

 ese que se ha puesto tan de moda...

Le doy un pequeño puñetazo en el brazo antes de que siga deprimiéndome.

-¡Joder! -se queja y se aparta todo cuanto le permite el asiento.

-Eso por capullo. Anda vamos, toma. -Le paso la dirección y la pone en el GPS.

Nos dirigimos hacia Benicàssim, a una casa adosada, muy cerca de la misma playa. En apenas quince minutos en los que me da tiempo a bromear sobre sus cejas (que están más rubias de lo habitual), llegamos.

-Parece que es aquí. -Sam para el coche y aparca-. ¿Te suena?

-Creo que sí, pero casi todas las fotos que he visto han sido del interior y del jardín.

Bajamos del coche y me fijo en el número. Sí, es esta. Sonrío al ver que justo al lado de mi futura casa hay una cafetería con terraza y está llena, así que debe estar bien. Respiro la brisa tan característica del mar y vuelvo a sonreír. Me gusta el sitio, no sé qué es, pero la sensación que me trasmite este lugar me tranquiliza y me gusta. Esta será nuestra nueva casa, donde formaremos un buen hogar para nuestro futuro niño.

-Oye, ¿de verdad vas a seguir con esto? Quiero decir, vale que está embarazada, pero si no querías estar con ella, será por algo, ¿no? -pregunta mientras se apoya en el coche.

-Sí, pero tampoco pierdo nada por intentarlo, ¿verdad? -pregunto a mi buen amigo con la esperanza de que opine igual que yo.

-Bueno... No, no está de más. -Me mira un segundo y vuelve la vista a la casa-. Anda, vamos a ver esa casa. ¿Ya habéis hecho la mudanza?

-A medias..., pero esta noche ya la pasamos aquí. A Patry se le ha metido en la cabeza que quiere empezar el mes aquí, así que no me ha dado más opciones. La verdad es que yo ni siquiera había visto la casa y ella ya ha traído todas sus cosas. Menuda me espera...

Samuel reprime una carcajada y me mira con disimulo.

-¿Qué? -pregunto a sabiendas de lo que va a decirme.

-Que lo has dicho tú, no yo.

Ambos nos reímos y nos encaminamos hacia el que será mi nuevo hogar.


Capítulo 2
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Después de casi dos horas en las que casi muero, probando un vestido tras otro hasta dar con el adecuado, de maquillarme hasta el canalillo y dejar que me peine -diré a su favor que me encantan las ondas que me ha hecho en el pelo-, por fin estamos listas. Y me gusta su elección: un vestido de gasa, de tirantes, blanco y verde, algo corto pero muy fresquito y cómodo.

-Dile a Giovanna que llegaremos en veinte minutos -ordena Nayara a alguien a la otra línea del teléfono.

-¿Qué haces? -pregunto sin saber qué hace.

-Nada, solo aviso a Giovi de que no te has echado atrás. No se creía que ibas a ir.

Suspiro y niego con la cabeza. Menuda panda de amigas tengo.

Media hora más tarde llegamos a la casa de César, un chico que conocimos hace relativamente poco, aunque ya se encargó de esa tarea, la de conocer , nuestra buena amiga Giovi. Creo que no tardó mucho más de media hora en ligárselo y llevárselo a su pisito a... Sí, a conocerse .

El chico tiene pinta de ser un hijo de papá colmado de pasta, pero lo cierto es que está muy bueno y, a decir verdad, es bastante agradable.

No tardamos mucho en empezar con la bebida, aunque diré que no soy muy amiga del alcohol; siempre acabo haciendo algo de lo que me arrepiento cuando bebo. Y la verdad, soy más de unos vinitos en casa, así en plan «tranqui».

Nos dirigimos a saludar a Giovanna, que está enfundada en un vestidito granate y corto de lo más sexi. Le queda estupendo con las sandalias de color dorado y su pelo casi del mismo tono; está guapísima, como Nayara, que ha elegido una falda de tela suelta de color grisáceo junto con una blusa blanca, tacones cerrados de color negro a conjunto con el bolso. Me miro a mí misma y me alegro de que mi mejor amiga me haya convencido de arreglarme un poco. Yo también estoy estupenda, así que sonrío, saludo con un piquito a mi amiga y las sigo a la parte de atrás, al jardín. Cuando llegamos, Nayara y yo alucinamos. Hay dos barras atendidas con camareros, una a cada extremo de la generosa piscina, y a los lados un montón de sofás cucos, en plan chill out , con una música trance relajada. Por un momento creo haber entrado en uno de esos garitos modernos que hay en Ibiza, pero no, es la nada modesta casa del señor César. O de su padre, claro. La música que suena al otro extremo del jardín es de lo más movidita, en una zona en la que dos grandes altavoces predominan el espacio cerca de una plataforma que, creo, es para hacer espectáculos o algo parecido. No lo sé, es muy cool . Demasiado para mí, vaya.

La noche transcurre entre risas, bailes y copas. Demasiadas copas, al menos para mí.

-Oye, Dulce, ¿has visto cómo te mira ese chico? -pregunta Nayara con un deje de sensualidad en su tono.

-¿Qué dices? Lo que te pasa a ti es que ves lo que quieres.

-Sí, sí, ya, claro. Haz el favor de mirarlo con disimulo y dime que no te está escaneando de arriba abajo. Venga.

-Madre mía, Nay, de verdad que se te está yendo la olla con lo de mi sequía sexual.

-¡Que no, tonta, mírale! -me insta, mirando de reojo con sus perfectos ojos azules. Me encantan; son preciosos.

Con mucho disimulo y con parte de la poca vergüenza que todavía queda en mi persona, me arreglo un poco el pelo y me giro para mirarlo. Y sí, parece que mi amiga no se equivocaba al decir que está escaneándome. Me fijo un poquito más en él y me doy cuenta de que su cara me resulta familiar. La verdad es que jamás podría olvidar ese rostro angelical, con esos ojos grises y esos labios tan carnosos. Es el típico tío que tiene un aire de surfista desgarbado de esos que nos gustan a las mujeres. Su pelo rubio y algo más larguito de lo habitual contrasta a la perfección con su bronceado. Sé que lo he visto antes, sí, pero no sabría decir exactamente si en la cafetería o en algún otro sitio.

-Pues va a ser que... igual sí tienes un poco de razón -respondo al ver la cara de te lo dije de mi amiga.

-Madre mía, nena, como no vayas a ver qué quiere, voy yo. Con lo mismo le sirvo y me doy el gustazo que no quieres permitirte tú.

Niego con la cabeza.

-Pues ya puedes ir, porque si te piensas que voy a ir a rogarle un casquete, vas lista. Venga, corre.

-Lo tuyo no tiene remedio. Espera.

Tan pronto como la oigo, sé que algo va a liar. Y así es; la veo haciéndole un gesto con la mano para que se acerque hasta nosotras. Cuando veo que el chico se levanta y viene, me entra el pánico.

¡La madre que la parió!

-Hola, chicas -saluda, muy educadamente, el guaperas.

-Hola, guapo -saluda Nayara-. ¿Cómo te llaman?

-Hola -susurro bajito y le pego otro largo trago a mi copa. Ya no sé ni lo que es, pero ahora mismo me da igual.

-Soy Pablo, vosotras sois... -invita a que nos presentemos.

-Yo soy Nayara y ella es Dulce.

-Encantado, Nayara. -Le da dos besos-. Encantado también, Dulce. -Se acerca a mi cuello y me gira de forma delicada para posar dos besos encantadores en mis mejillas.

-¿Cómo va la fiesta?

-La verdad es que creo que no lo haré muy largo. Mis amigos ya van medio bolingas y a mí hoy no me apetece pasarme.

-¿Eres amigo de César? -pregunto antes de saber por qué. Supongo que quiero saber algo de él. Por educación, supongo.

-No, bueno, sí, pero en realidad somos primos.

-¡Anda, qué bien! -exclama Nay.

Ambos nos miramos y miramos a la loca de mi amiga que, no sé a santo de qué, ha exclamado «¡Anda, qué bien!» de forma exageradamente eufórica.

-No le hagas caso, no eres el único que tiene amigos que ya van medio bolingas, de hecho, las mías van borrachas del todo.

Pablo me sonríe con picardía y me dice:

-Entonces, ¿somos los únicos que estamos sobrios?

-Bueno, no me arriesgaría a una prueba de alcohol, pero sí, supongo que estoy bastante sobria.

-Me alegro, no me gustaría que me acusaran de aprovecharme de ti. -Me guiña un ojo.

-¿Perdona?

-Es broma, no quiero aprovecharme de ti -explica con una gran sonrisa en los labios-, aunque sí me gustaría invitarte a una copa. No tiene por qué ser con alcohol, claro. Brenda, la camarera, hace unos cócteles espectaculares, con alcohol o sin él.

Me quedo mirándolo y dudo un poco. Está buenísimo -eso no lo voy a negar- y se le ve majo, pero no sé si tengo ganas de lo de siempre. Sé que si acepto esa copa, mi amiga desaparecerá con la misma esperanza que él, yo me dejaré embaucar buscando un hombre que por fin sepa hacerme vibrar de la misma forma de la que hablan mis amigas, pero... Si no lo hace, ¿qué? ¿No estaré mejor en mi casa, tranquilita y relajada?

-¿Qué dices, te apetece? -insiste y me sonríe de una manera que todo lo que acaba de cuestionarse mi mente, se esfuma.

Asiento y sonrío y, tan pronto como lo hago, mi amiga sonríe, me mira como si hubiese hecho algo grandioso y se despide.

-Voy a buscar a Giovanna, a ver qué tal va con los mojitos.

-Nos vemos, guapa --la despide mi nuevo acompañante y se gira hacia mí-. ¿Qué te apetece?

-Pues ahora que has nombrado los mojitos... Creo que sí, me voy a tomar uno.

-Buena elección. Vamos.

Muy caballeroso, me deja pasar delante de él y guía mis pasos rozando apenas mi cintura.

-Dos mojitos, Brenda -pide con tono cantarín.

Una vez recogemos nuestras copas, nos dirigimos hacia la parte del jardín en la que se rencuentra el chill out y, tras cambiarnos un par de veces de asiento para no molestar a las parejitas (y tríos) que están manoseándose de forma descaradísima, nos sentamos tranquilos, lejos de tanta lujuria descontrolada.

-Ya podrían buscarse una habitación, joder.

-Eso no es nada. Hoy en día es una pasada...

-Que no digo que no se enrollen, pero, joder, una vez pasan a meter la mano bajo el vestido, podrían buscarse otro sitio.

-La gente está descontrolada. No sé si debería contarte esto, pero... Bueno, es por ponértelo como ejemplo...

-¿El qué? -le corto y le animo a que me cuente lo que sea que duda si contarme o no.

-Hace dos semanas, en medio de una discoteca, vi cómo se la chupaban a un tío.

-¿Qué dices? -pregunto escandalizada, con los ojos abiertos de par en par. ¿A qué sitios irá este tío? O... ¿es que yo hace mucho que no salgo y estoy desconectada?

-Eso no es todo. -Le entra una sonora carcajada-. Al quedarme mirando la escena, no por gusto, sino porque me quedé con la boca tan abierta como la chica, se giró una de las amigas que estaban en el circulo que los tapaba y me ofreció hacerme lo mismo.

Mi boca se abre de forma exagerada. Sorprendida.

-¿Quería chupártela? ¿Ahí, en medio de todos y sin conocerte?

-Como lo oyes. -Sigue riéndose.

-Y... ¿qué hiciste?

-¿Cómo que qué hice?

-¿Dejaste que te la chup...?

-¡No! -exclama como si le hubiese dicho algo malo. Tenía que preguntar-. Claro que no. A ver, no voy a decirte que soy un santo... Posiblemente, si me hubiese saludado, nos hubiésemos sentado un rato y la cosa se hubiese dado, pues... Posiblemente, sí, nos hubiésemos ido a cualquier otro lugar y lo hubiese disfrutado, pero así, sin más, en mitad de todo el público... como que no.

-Ah...

-¿Tengo pinta de estar loco, de ser un exhibicionista o algo así?

-No, yo no... Bueno, no sé, tenía curiosidad.

-¿Harías algo así? Si lo has hecho, perdona. -Veo que se siente incómodo al pensar que ha podido meter la pata-. No quería incomodarte, no tengo nada en contra, pero...

-¡No! Yo nunca he hecho algo así. De hecho, creo que ni siquiera tomando la copa me animaría a chupársela a un desconocido -le suelto con toda la sinceridad de mundo, y miro nuestras copas y después a él-. Espero que no esperes que por invitarme a una copa voy a chupártela, ni mucho menos.

-Joder, Dulce, no voy por ahí invitando a las tías para que me chupen la polla. No soy un salido.

-Ah... -me quedo sin nada que responder.

Me llamaréis loca, pero me ha sonado tremendamente erótica la forma en la que ha dicho «que me chupen la polla». Posiblemente, en otra situación hubiese sacado toallitas del bolso y le hubiese lavado la boca con jabón al escuchar esas palabras, pero... esta vez me ha sonado... no sé, muy sensual.

-Oye, sé que tengo la misma pinta que mi primo y puedo parecerte un tío que va a lo que va, y sí, en ocasiones voy a lo que voy, no te voy a engañar, pero hoy me apetece charlar, reírme un rato de... No sé, de esta conversación, por ejemplo, o de la forma en la que estabas bailando con tu amiga. Por cierto, ¿qué intentabais?

Cuando le oigo formular esa pregunta soy yo la que explota en una tremenda carcajada al recordar por qué estábamos bailando de esa manera. Supongo que como consecuencia de que ya me he acabado el mojito (que estaba bien cargadito), mi vergüenza se esfuma al pensar que me ha estado viendo moverme de esa forma, como una stripper que lo da todo.

-En serio, ¿qué hacíais? Porque parecía que estabais... no sé, ¿qué hacíais?

-Estábamos...-Me entra de nuevo la risa-. Estábamos... -Vuelvo a intentar responder a su pregunta-. Estábamos imitando a...

-A las del tablero, ¿verdad? -pregunta y yo asiento-. Me lo imaginaba.

-Es que... ¿tú las has visto? De verdad que yo no soy quién y no voy por ahí riéndome ni ridiculizando las formas de bailar de las personas, pero es que era muy hardcore . Estaban bailando como si estuviesen montándoselo entre ellas. Y..., bueno, no sé, nos hemos envalentonado un poquito con el alcohol y...

-Y me habéis hecho reír bien a gusto. De verdad, no sabes cuánto me he reído. Estaba escuchando a un par de tíos de mi grupo diciendo que las tías del tablero los estaban poniendo malos, cuando me he descubierto riéndome a carcajada limpia mientras os miraba a vosotras.

Vaya.

-Me alegro de que te hayas reído tan a gusto. -Le sonrío y nos quedamos en silencio.

-¿Quieres que bailemos un rato? -me ofrece.

-Vale, pero primero vamos a hacerle otra visita a Brenda.

Animados por las copitas, empezamos a bailar, poco a poco, cada vez más pegados, demasiado pegados... Tanto que acabamos enredados.

Y sí, acabamos en una de las habitaciones. Una habitación grande, decorada con estilo modernista y toques claramente marineros. Una mezcla un tanto rara.

-Sabes que no hay nada que desee más en este momento que meterme entre tus piernas, pero no quiero que te arrepientas de nada de esto mañana -me confiesa entre beso y beso. ¡Y qué besos!

Me retiro un segundo para ver su cara y tanteo si está hablando en serio o lo dice por decir. Me sorprende gratamente la expresión de su rostro: es sincero. Eso o miente de puta madre, el jodío .

-¿De verdad pararías ahora? -le pregunto en tono descarado al tiempo que miro el bulto que asoma en su pantalón. ¡Seré descarada!

-No quiero que pienses que me he aprovechado de ti, así que... sí, a riesgo de que me explote el asunto -me explica mientras señala su aparato sexual-, lo dejaría para otro día.

¡Qué caballero, por Dios!

Cuando voy a incorporarme para tumbarme sobre él en la cama y seguir hasta el final, me tambaleo de lado y... ¡ostia a la vista!

¡Pum! Menudo trompazo me arreo contra la mesita de noche. Madera pura, de la buena, nada de aglomerado. Puñetero golpe en la cabeza.

-¡Joder, Dulce! ¿Estás bien? -pregunta con un claro tono de preocupación mientras me tiende su mano.

-Dios...sí, sí..., supongo -digo mientras me toco la zona de la futura ubicación de un gran chichón. Me muero de vergüenza y eso que, a estas horas y después de tanto alcohol, me queda bien poca.

-Ven anda, vamos a ponerte hielo y te llevaré a casa.

-No te preocupes, puedo ir yo sola. Además, tengo que avisar a Nayara.

-Ahora la buscamos y os acerco.

Asiento y murmuro un «¡Au!» lo más bajito que puedo. Buscamos a mi amiga y, tras confirmar que está pasándolo en grande, le digo que Pablo me llevará a casa.

-¿Estás bien? En serio, si necesitas que vayamos al médico, yo te acompaño -insiste mi amiga arrastrando un poco las palabras. Menuda cogorza lleva. Me da que mañana tendrá una buena resaca.

-No te preocupes, estoy bien. Pablo me lleva a casa, ¿vale? Mañana te llamo. Bueno, en unas horas... -murmuro. Deben ser más de las cuatro de la madrugada.

-Vale, pero escríbeme cuando llegues a tu casa.

Tras confirmar que estaré bien unas cuatro o cinco veces, nos marchamos.

Mi casa no está muy lejos de aquí, pero la verdad es que con el 'mareíllo' fruto de la mezcla del alcohol y el golpe, no me apetece nada andar. Sé que el coche tampoco es la mejor opción habiendo bebido, pero Pablo parece no estar tan afectado como yo.

-Gira en la próxima -le dirijo y vuelve a reinar el silencio durante unos pocos minutos.

-Oye, Dulce, me gustaría verte otro día, sin alcohol, sin golpes...

Le doy un manotazo en la rodilla y ambos reímos. Menuda noche.

-Eso está hecho. -Le guiño el ojo-. Aunque la verdad es que me esperan unas semanas un poco ajetreadas.

-¿Y eso? -pregunta curioso.

-Eso es que tengo que organizar mi vida -respondo con sinceridad.

Me parece un tío majo y ahora mismo creo que podría contarle muchas cosas de mi vida porque estoy realmente cómoda. Quizás sea la cogorza, no lo sé, pero me siento a gusto.

-Vaya, pues a mí me parecía que lo tenías todo muy organizado, al menos en tu trabajo. ¿La cafetería es tuya?

-¡Joder, se me había olvidado! Pensé que te conocía de algo, pero luego se me olvidó por completo. ¡Eres tú, el del polejillo ! ¿Quién pide eso?

-Pues yo. No es tan extraño. -Se ríe y yo me quedo embobada mirándole. Me alegro de haber pasado unas horas con él.

-Pablo, sé que para un tío al que le piden hacerle mamadas por ahí esta no es la mejor noche. -Me río con ganas-. Pero la verdad es que me lo he pasado muy bien -confieso y sonrío con timidez.

-Ha sido mucho mejor que aquella y que muchas otras, créeme.

Me da un pinchacito en el corazón. Qué tierno, por Dios.

-Es aquí, arriba de la cafetería.

-Vaya, eso es tener el trabajo en casa y lo demás son tonterías.

Después de intercambiar los teléfonos, de prometer que nos llamaremos y de darnos un beso de película, me bajo del coche y me despido lanzando un beso al viento.

Necesito tomar un poco el aire y sonreír, porque sí, porque me apetece. Me siento en las escaleras como buenamente puedo y me pongo a pensar en que a lo mejor ha llegado la hora de darme una oportunidad. Es verdad que hasta la fecha ningún hombre ha sabido darme gran placer en la cama (tampoco es que haya dado la oportunidad a muchos), pero quizá no deba centrarme en eso. Además, aunque no he llegado a acostarme con Pablo, sí ha conseguido que me excite tan solo con unos besos y unas caricias, así que... ¿Quién sabe lo que hubiese pasado si hubiésemos acabado acostándonos?

No sé por qué, pero paso a una velocidad de vértigo de un pensamiento a otro y a otro y a otro cada vez más distinto, hasta que llega ella: mi abuela. Su recuerdo, su cálida sonrisa, sus abrazos... y la pena. La pena de ser consciente de que jamás volveré a verla. Mi pecho se carga de pesadez y mis ojos empiezan a empañarse. Y lloro, lloro como una niña durante unos segundos. De repente, mi llanto es pausado por unos pasos a mi espalda.

-¿Estás bien? -pregunta una voz ronca y masculina. Medito algún plan de escape antes de darme la vuelta. Estoy en las escaleras de mi casa, así que no debería ser muy difícil huir.

Me abrazo a mí misma ante el miedo de que pueda pasarme algo. Hoy en día nunca se sabe... Por desgracia, en la sociedad en la que vivimos las mujeres estamos condenadas a andar con miedo cada vez que salimos solas. Es una injusticia, pero hoy en día, con la mierda de justicia que tenemos, no puedo sentirme de otra forma más que con miedo. Aún con ese sentimiento en el cuerpo, me decido a mirar. Levanto la cabeza y me quedo embobada al ver al desconocido más hermoso que han visto mis ojos. Madre mía. Es un hombre alto, atlético, con gesto serio pero amistoso; una mezcla curiosa y difícil de definir. Tiene los ojos azules, enmarcados en unas espesas pestañas negras, y el pelo oscuro. Lleva un pantalón gris claro y una camiseta blanca muy desgastada, tanto que puedo apreciar gran parte de su torso.

-Perdona, no quiero molestarte, pero ¿estás bien? -reitera-. ¿Te ha hecho daño?

-Eh...sí... -balbuceo. ¡Pero qué te pasa!

-¿Te ha hecho daño? -pregunta mientras se gira a ver si todavía ve el coche de mi amigo.

-No, no, perdona, me refería a que estoy bien, solo ha sido un momento de bajón.

-Pensaba que ese tío te había hecho algo. -Respira aliviado.

-No, es un buen amigo. Estoy bien, gracias.

-¿Puedo? -pregunta mientras señala con la cabeza el escalón en el que estoy sentada.

-Oh, claro -respondo sin mucha confianza.

Vale que está buenísimo, pero no tengo ni remota idea de quién es. Él toma asiento guardando una distancia ejemplar, pero aun así yo me separo un pelín más.

-Si te molesto, puedo irme. -Señala la casa de al lado de la mía-. Solo quiero tomar un poco el aire y respirar tranquilo.

Sus palabras me chocan. Creo que es lo mismo que he pensado al llegar a mi casa. Necesitaba eso: respirar, tomar el aire.

-¿Qué haces por aquí a estas horas? -me aventuro a preguntar.

-Podría preguntarte lo mismo. -Sonríe. Y qué sonrisa, por Dios. ¿Será la cogorza que me hace verlo como un puto dios griego?

-Yo he preguntado primero. -Le devuelvo la sonrisa. Él asiente y mira a la nada.

-No podía dormir. Acabo de mudarme y todavía no tengo un buen colchón.

-Ah. ¿Has probado con el sofá?

-¿Dormir en el sofá? -pregunta y asiento. No sé, solo quiero darle una solución al pobre chico, aunque si mi parte descarada apareciese, le diría que puedo hacerle un hueco en mi cama.

-Lo tendré en cuenta hasta que me lleguen mis cosas. -Vuelve a dedicarme una sonrisa encantadora-. Te toca.

-Pues...si te soy sincera..., estaba en una fiesta, conocí a un chico, íbamos a...bueno, a lo que íbamos, pero mi cogorza lo estropeó todo.

-Vaya... ¿y eso?

¿Pero qué hago contándole todo esto a un extraño? No lo conozco de nada y estoy cascándole toda mi noche como si fuese mi mejor amiga. Pedazo de mejor amiga que tendría, copón.

-Nada, demasiado largo para contar. Además, no te conozco de nada, ¿qué hago contándote todo esto?

-Bueno, dicen que a veces sienta mejor desahogarse con extraños que con los amigos de siempre.

-Sí, eso lo he oído alguna vez. -Me río. La verdad es que me siento cómoda hablando con él. Igual son los restos del alcohol o lo atractivo que es lo que me hace pasar por alto que podría ser un loco en potencia... No sé, pero estoy a gusto.

-Dime, ¿qué te ha hecho llorar? -pregunta y me toca la fibra sensible.

Dudo unos segundos sobre si exponerme ante este hombre. Finalmente, hablo:

-Recordar a mi abuela -me sincero-. Hace solo siete meses que la perdí y..., bueno, supongo que es demasiado pronto.

-Lo siento. Sé que es difícil y... no voy a decirte que el tiempo lo curará, porque no lo hará, pero sí conseguirás llevarlo mejor -afirma y baja la mirada al suelo. Puedo ver un pequeño brillo en sus ojos. Un brillo triste que apaga la luz de sus bonitos ojos azules.

-Parece que lo sabes por experiencia propia.

-Lo sé. Perdí a mi madre hace cuatro años y... no puedo decir que ya no duela; sigue haciéndolo, pero he cogido fuerzas para afrontar mejor el hecho de que ya no está, ni estará. -Respira para coger fuerza-. Solo tienes que dejar que pase el tiempo. Solo eso -afirma y se gira hacia mí. Puedo notar cómo un nudo le baja por la garganta. Sabe lo que se siente, de verdad.

-Lo siento. -Ambos nos quedamos en silencio unos minutos y siento la necesidad de seguir hablando del tema con él-. Para mí era como mi madre, de hecho, siempre fue mi madre. La susodicha prefirió vivir la vida y dejarnos a mi hermana y a mí con mi abuela. Hace muchos años que no la veo.

-También sé lo que es eso. Mi padre se marchó de casa y dejó a mi madre sola, a cargo de dos hijos pequeños, mi hermano y yo.

-Vaya, parece que tenemos más cosas en común de las que creía -suelto sin más y él me sonríe-. Jamás podré entenderlos.

-Ni yo. -Niega vehementemente con la cabeza-. Pero supongo que el tiempo lo pone todo en su lugar o al menos eso me gusta pensar.

-Quizá tengas razón -sentencio y volvemos a quedarnos en un silencio nada incómodo durante unos segundos-. Mira, está empezando a amanecer. -Señalo el pedacito de sol que asoma a lo lejos. Un acontecimiento habitual pero muy especial que admiro de este pequeño mundo.

Los dos nos quedamos mirando hacia el horizonte, disfrutando de un maravilloso espectáculo, tan a gusto que sin ser conscientes nos hemos acercado más el uno al otro de manera que nuestros brazos y piernas se rozan. Al sentir el contacto, nos giramos de cara, de tal forma que sus ojos y los míos quedan casi a la misma altura y sentimos la respiración del otro. Sonreímos y nos miramos sin decir nada. No sabría definir qué es lo que siento en este preciso momento, pero es... mágico. Electricidad, energía, paz. Solo con el involuntario roce de su piel junto a la mía. Loca, sí, puede que esté loca, pero no debo ser la única que lo está porque juraría que él también lo ha sentido.

-Creo que debería entrar ya en casa.

-¿En mi casa? -pregunto incrédula.

-No, en la mía.

-Ah, claro. -Me río nerviosa.

-Hablando de todo un poco... No nos hemos presentado -determina y nos echamos a reír. Vaya, que nos hemos contado el historial personal y ni siquiera sabemos el nombre del otro-. Soy Gael.

-Yo soy Dulce.

-Bonito nombre. -Sonríe de nuevo y le devuelvo la sonrisa. Por Dios, ¿cómo puede ser tan atractivo?

-Por cierto, salvo que le hayas dicho a tu amigo que te llevase a una dirección errónea y esta no sea tu casa, creo que seremos vecinos.

-¿Qué? -pregunto nerviosa. ¿Por qué me pongo nerviosa? Posiblemente porque esperaba que fuese un tío al que no volvería a ver. Me había compadecido incluso de mis propios ojos por tener que privarlos de volver a ver a semejante ejemplar masculino. Y... ¿vecino?

-¿Estás bien? Parece que te haya dicho algo malo.

-Eh...no, no. ¿Dónde dices que vives?

-Justo ahí. -Señala la casa contigua a la mía-. Acabo de instalarme.

Recuerdo que hace apenas unos días vi a varias personas entrando y saliendo de la casa con cajas. También me entra la risa al pensar que yo también acabo de instalarme. Demasiadas cosas en común.

-Ah, bueno, yo también he venido hace poco. He estado un tiempo fuera, pero siempre me ha gustado estar aquí.

-Entonces creo que nos veremos bastante. -Me dedica otra sonrisa sencilla, pero espectacular.

-Sí, supongo. -Le ofrezco una sonrisa radiante que no sé de dónde narices ha salido.

-Ha sido un placer tomar el aire contigo y ver el amanecer, Dulce -me dice al tiempo que se levanta y me tiende su mano para levantarme.

-Igualmente, Gael -le digo, encantada de su cercanía. Ambos sonreímos y tomamos caminos opuestos, cada uno hacia las escaleritas que llevan a nuestras respectivas casas.
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A las nueve menos cuarto de la mañana suena el peculiar timbre de la puerta y, por impulso, meto la cabeza bajo las sábanas. Dios, estoy muerta. Tengo mucho sueño y no quiero levantarme. Pero claro, ¿cómo no voy a levantarme y abrirle a mi querida hermana? Supongo que será ella, aunque me parece raro que haya conseguido levantar a las niñas tan temprano en sábado. Todavía no han empezado las vacaciones.

-¡Duuulceeee! -Oigo una voz cantarina y pesada.

¡Mierda, es Nayara!

Joder, anoche me olvidé de enviarle el mensaje. Me levanto de la cama de un salto, me pongo un camisón fino y corro hacia la puerta. No quiero que los vecinos tengan chisme para la semana a costa de mi amiga. Conforme es, podría darse el caso de que bailase o se diese el trastazo de su vida y los vecinos lo grabasen. Y todos sabemos lo que pasa con los vídeos. Paso uno: grabar; paso dos: subir a las redes. No, gracias.

-Anda entra -le digo nada más abrir la puerta. Esta todavía no se ha acostado, al menos no a dormir.

-Neeenaaa, ¿cómo no me has dicho nada? ¡No me has escrito y estaba preocupada! -dice más alto de lo normal y le hago un gesto con el dedo índice para que baje el volumen-. ¡Ah, está aquí! ¿Dónde está?

-¿Qué...? ¿Quién?

-El rubiales, el que te ligaste ayer.

-Pues supongo que en su casa.

-¿Pero no se vino contigo a casa? -insiste.

-A ver, siéntate que te haga un café y te lo cuento.

-¡Eso, eso, cuenta, cuenta!

-Shhh -vuelto a hacerla callar-. Tía, no grites que se van a enterar los vecinos. Y no, te adelanto que no estuvo en mi casa. Me trajo hasta casa -puntualizo-. Punto.

-Ah..., pensaba que habíais venido aquí a estar más...tranquilos. ¿Qué pasó?

Tras mi regañina, mi amiga parece comportarse mejor, de hecho, parece otra persona totalmente sobria.

-No pasó nada. Después de enrollarnos en casa de César, me di un golpe en la cabeza, aquí, ¿ves? -Señalo donde un gran chichón ha hecho su aparición-. Después de eso, no sé, no se dio.

-¿Cómo que no se dio? ¡Si el tío tenía ganas de todo contigo! No me lo creo -sentencia y se cruza de brazos cual niña enfadada.

Doy un largo suspiro, cojo aire y le cuento todo, con pelos y señales. TODO. Hasta lo del nuevo vecino.

-Es que lo que no te pase a ti...

-Pues sí, todo lo mejorcito. No sé, será una paranoia mía, pero ese chico..., Gael, no sé qué cojones pasó en ese momento, pero...estoy casi segura de que él sintió lo mismo. Es absurdo, lo sé, pero es lo que sentí.

-Bueno, al menos podrás volver a verlo -me recuerda y yo sonrío como una boba-. Y... ¿qué piensas hacer con Pablo?

-No sé, supongo que lo veré en algún momento. ¿Te acuerdas del tío de la cafetería del que te hablé, el de los polejillos ?

-Sí, claro. -Hace una pausa, pensativa-. ¿Era él?

Asiento y mi amiga niega con la cabeza.

-Lo que yo te diga, todo te pasa a ti.

Llevo muchos años con la cafetería y, sinceramente, nunca me habían pedido un carajillo de poleo. En serio, ¿quién pide eso? Recuerdo la primera vez que Pamela me pasó la nota y me explicó, literalmente, tal y como se lo había explicado el cliente, cómo debía prepararlo porque yo no tenía ni pajolera idea de cómo se servía. Ahora sé que se debe quemar el whisky o el ron (como para cualquier carajillo típico) y añadir agua y un sobre de poleo en lugar de café.

Cuando estamos en la cocina preparando un café largo y cargadito que nos dé energía para empezar el día, el timbre suena de nuevo; esta vez sí, es mi hermana.

-¡Hola! ¿Qué tal fue la noche?

-Uff... movidita, pero no como tú crees.

-Ya me parecía a mí que no iba a tener esa suerte.

-Pero tuvo un momento mágico -suelta con sorna mi querida amiga. Mi hermana me mira exigiendo una explicación.

-Madre mía... Ya sabía yo que no ibas a tener la boca cerrada... Pensaba que con las poquitas neuronas que te ha dejado el alcohol se te iba a olvidar todo, pero claro, hasta ahí me llega la suerte. Ale, siéntate que te lo cuento. Total, no vais a parar hasta que hable.

-Exactamente -responden las dos. Menudo dúo, en serio que no pueden estar más compenetradas.

Repito la misma historia que le he contado a Nayara, con la diferencia de que mi hermana me mira con un gesto dulce que nunca le había visto. Está embobada, como en el puñetero limbo.

-¿Qué pasa? -le pregunto.

-Es como lo que... ¿Te acuerdas de cómo conocí a German? Te conté nuestra historia, ¿lo recuerdas?

Vaya que si lo recuerdo. Recuerdo a mi hermana, ocho años atrás, contándome algo muy similar a lo que yo les he contado. Amanecer incluido. Pero... ¡es imposible! ¿Cómo va a pasarme lo mismo con un tío al que no conozco? Nada, es pura casualidad y la guasa de mi hermana, que dice que he conocido a mi alma gemela.

-Abril, German era tu alma gemela y sigue siéndolo; Gael es solo un desconocido con el que he compartido el escalón de la entrada y la vista de un bonito amanecer.

-Te equivocas. German era un buen amigo al que dejé de ver solo como eso desde ese mismo momento en el que sentí esa corriente. Fue magia, energía, paz, sentir tranquilidad por el simple hecho de tenerlo cerca. No te hablo del amanecer, si no de la magia.

-¡Puagg! Creo que esto es demasiado para mí, majas. Que está muy bien y me alegro mucho por ti, pero es demasiado empalagoso para mí.

-Pues para mí es lo mejor que me ha pasado -susurra mi hermana sumergida en su perfecto y mágico mundo.

-Lo sé -afirmo. Es verdad, sé que mi hermana es la mujer más feliz del planeta al lado de mi cuñado y las dos preciosidades que tengo por sobrinas. De eso no tengo duda, pero de ahí a que piense que es lo mismo que me ha pasado a mí con Gael... Está flipando.

-No te digo que sea algo misterioso o mágico en el sentido de «mira, nos ha pasado lo mismo, nos hemos enamorado por un amanecer», ni nada de eso, te digo que sentiste una conexión única con ese chico y que... ¿quién sabe? Yo tampoco pensaba que German iba a ser el hombre de mi vida.

-No digas eso, eres muy joven, la vida es muy larga y nunca se sabe -espeta Nayara. Es la encargada número uno en quitarle ilusión a las historias de amor. Tendríais que verla viendo una película romántica...

-Yo lo sé. Punto.

-Bueno, chicas, dejemos la fantasía. Tengo que estar en la cafetería en una hora y media -digo mientras miro el reloj- y todavía estoy medio dormida. Vamos, te ayudamos a cargar las cosas en el coche -le digo a mi hermana mientras Nayara pone cara de cansada antes de empezar.

En media horita tenemos todos los últimos trastos de mi hermana subidos y organizados en el coche. Me despido de Nayara y me meto en la ducha. Bajo el chorro de agua fría me doy cuenta de que mi hermana tiene razón en una cosa: en que la tranquilidad y la paz que sentí en ese momento con Gael no la había sentido nunca. Es raro de explicar, así que entiendo que sea aún más difícil de entender, pero... es así y eso nadie puede negármelo. A decir verdad, creo en la magia, en el destino, en las bonitas casualidades, pero no creo que algo tan bonito como encontrar a mi media naranja vaya a ocurrirme a mí. Aunque... ya sería hora de que la suerte me cambiase, ¿no?

Tras cuatro horas de turno en las que logro sobrevivir con la somnolencia que llevo encima, confirmo que no queda ninguna mesa por atender y me voy al cuartito de descanso para preparar la lista de tareas pendiente que he de dejarle a mi compi Pamela. Es una chica encantadora que viene a cubrir las horas en las que yo no puedo hacerme cargo del negocio. A mí me viene de perlas y ella se saca el jornal. Es perfecto para ambas.

-¡Hola, jefa! ¿Cómo ha ido?

-¿Jefa? -Me río-. ¡Pero si mandas tú más que yo! -Me entra la risa de nuevo. Sí, en realidad yo soy la propietaria de la cafetería, pero ella es tan aplicada que conoce todo el trabajo casi mejor que yo.

-Bueno, pero eres mi jefa y a mí me gusta picarte. -Me guiña el ojo. Es pura alegría-. ¿Qué tal fue la noche?

-Pues... podría decirse que movidita.

Pam abre los ojos y escucha atenta todos los acontecimientos de la noche anterior.

-No será el macizo ese que ha venido a por dos zumos de naranja natural, ¿no? Bueno, no sabrás quien te digo porque todavía no estabas aquí, pero igual sí que es. No lo había visto nunca. Aunque ese tiene novia, creo. Me ha parecido que una chica le esperaba en la puerta.

Al oír la palabra 'novia', se me corta la respiración. Ilógico, lo sé, pero se me corta.

-No sé si será ese, pero, sea como sea, está buenísimo, tenga o no tenga novia.

Después de veinte minutitos más de charla en la que nos ponemos al día sobre nuestros asuntos y sobre lo que falta de género en la cafetería (para comprar el lunes), me marcho. Con la estúpida idea de que pueda darse otro encuentro fortuito con el vecino macizo, me siento en los escalones de la entrada. Tras media hora perdida, mirando hacia el punto donde hace tan solo unas horas un precioso amanecer hacia acto de presencia, recojo mi esperanza truncada y entro en mi casa. De nuevo siento el vacío que dejó mi abuela; el silencio reina en la casa. Recuerdo a Gael diciéndome que jamás se curará este dolor, pero que se hará más llevadero y dolerá menos. Sé que debo seguir adelante, así que me acerco hasta el estudio y busco en la carpeta de música del ordenador. Busco una canción que me encanta de Rozalén y subo el volumen. Me doy otra ducha rápida y me pongo un vestidito cómodo para estar en casa. Es hora de poner orden en mi vida y dejar de lamentarme. Abro la ventana de mi estudio de manera que pueda escucharse bien la música desde el jardín y cojo mi caja de manualidades. Me siento en uno de los cómodos sillones de la terraza y me pongo manos a la obra. Quiero acabar unos pedidos que tengo pendientes y hacer unos collares que tengo en mente con piedras chulísimas.

Si digo que no me he puesto aquí con la idea de ver a Gael, me engaño a mí misma. Pero nada, no tengo suerte, así que después de dos horas más de tontería en las que sí logro acabar los pedidos, entro en casa, ceno y me acuesto a dormir.

Al día siguiente, domingo, tengo el día libre. Nayara me envía un mensaje y me dice que si me apetece que comamos juntas. Por supuesto, acepto. Necesito despejarme y salir o quedarme en casa, pero estar acompañada y dejar de pensar en el puñetero vecino. No sé qué me pasa, pero no he dejado de pensar en él ni un puñetero segundo y eso, añadido a la fantasiosa historia que me contó mi hermana, no ayuda.

Cuando acabamos de cenar en mi casa, me despido de Nayara, le agradezco que haya venido y me haya distraído como lo ha hecho. Por supuesto, en cuanto entro en casa de nuevo, Gael vuelve a hacer su aparición en mi mente. ¿Qué tiene este chico? ¿Por qué se me ha metido en la cabeza de esta estúpida manera? De forma automática, vuelvo al jardín y me encuentro mirando por uno de los huequitos de su jardín. No veo nada, pero logro escuchar el sonido del televisor. Por un momento, me veo tentada de llamar a su puerta, pero... ¿qué iba a decirle? «Oye, que vengo a verte porque no te saco de mi puñetera cabeza porque estás como un tren».

No, gracias, no creo que sea una buena idea, así que la desecho, recojo las dos copas de vino vacías y subo a mi cuarto. Vuelvo a salir al balcón a respirar aire fresco y a decirme que deje de fantasear con Gael. Cuando me decido a entrar, oigo el ruido de una silla arrastrada en el jardín de al lado, me giro y lo veo. Lleva un pantalón corto de color azul, solo eso, ni camiseta ni zapatos. Qué porte tiene el cabrón. Sé que he dicho que iba a dejar de fantasear, pero es una tarea complicada. Él se gira hacia mí en el mismo instante en el que lo veo, como si hubiese notado mi presencia. Ambos nos quedamos mirándonos unos segundos mientras nos sonreímos tímidamente y susurramos un sencillo hola. Empiezo a notar mi pulso acelerado y me entra el pánico, así que no tardo más de cinco segundos en meterme dentro y esconderme tras la cortina. Pero ¿qué narices te pasa, Dulce? ¿Por qué me escondo si llevo desde el viernes deseando toparme con él? No lo sé, pero me siento como una niña pequeña a la que han pillado haciendo una trastada. Aparto despacito la cortina para ver si sigue ahí, pero mis ojos ya no logran encontrarse con esa maravilla de espectáculo. Me doy dos patadas mentalmente por haber actuado así y me voy a la cama. Mañana será otro día.




  Capítulo 4
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  El lunes me toca turno de mañana. Debido a la temporada de verano, debo organizarme con Pamela porque esta semana ya empiezan dos personas como extras, Adrián y Paula, para apoyar la diferencia de afluencia que tenemos entre invierno y verano. Tras una breve reunión de ocho a ocho y media, nos preparamos para abrir la cafetería al público. Como siempre, es un no parar, algo que es bueno porque se te pasan las horas volando, así que, hacia las doce, cuando empiezan a bajar los almuerzos, salgo a la barra para hacerme un café con leche y... me topo con sus ojos. Tremendos ojos, tremendos labios, tremendo todo él. No es el típico tío de portada de revista, pero tiene algo que... que no sé qué es, pero solo su presencia me desestabiliza y me altera de una manera alucinante.

  
-Hola... -logro balbucear. Copón con el chico.

  
-Hola, Dulce. -Saluda y me sonríe de una manera que consigue que mis piernas flojeen.

  
-¿Qué te pongo? -pregunto y levanta las cejas de forma picarona. No puedo contener el pensamiento del doble sentido que tiene esa pregunta. Mucho, me pone mucho. Y creo que acabo de ponerme colorada.

  
-Ya me están sirviendo. Y..., tranquila, te he entendido.

  
Me sonrojo un poco más y me giro a coger mi café con leche, para disimular. No sé qué decirle, aunque supongo que no tendría que decirle nada, ¿no? Total, tampoco ha pasado nada y soy yo la única que se ha estado haciendo pajas mentales (reconozco que quizá alguna incluso no tan mental) y fantaseando con él y la estúpida idea de poder tener algo juntos. Absurda. Así me siento al momento de poner en orden mi cabeza.

  
Preparo el platito y la cuchara para poner mi almuerzo y me cruzo con la mirada de Pam; dice que este es el tío al que se refería el sábado y, acto seguido, observo su comanda: dos zumos de naranja naturales, unas tostadas de mermelada y una trenza de chocolate. Novia. Esa es la palabra que aparece en mi mente. Y me viene bien, porque desaparece toda la tontería de mi cabeza en un segundo.

  
Pero ¿qué me está pasando? ¿He vuelto a los quince y no me he enterado? ¿Qué tontuna es esta que me ha entrado con este hombre?

  
-¿Cómo lo llevas? -pregunta, y yo no sé muy bien a qué se refiere.

  
-¿Perdona?

  
-Lo de..., bueno, lo de sobrellevar el vacío... De lo que estuvimos hablando.

  
-Ah, bueno, ahí voy -suspiro-, llevándolo. Como tú bien dijiste, tenemos que seguir adelante. -Sonrío y me alegra que se acuerde de nuestra conversación-. Supongo que no hay otra manera.

  
-No la hay, no.

  
-Y tú, ¿qué tal? ¿Ya puedes dormir mejor con tu colchón o todavía lo esperas?

  
Conversación de besugos, lo sé, pero necesito saber algo más sobre él. Él se echa a reír.

  
-Vaya, te acuerdas de mi colchón. -Ríe de nuevo y me parece la risa más bonita que he oído nunca-. Pues si te soy sincero, te hice caso con lo de dormir en el sofá y eso, y... la verdad es que estoy durmiendo mejor.

  
-Me alegro -le digo mientras noto la mirada de Pam a mi espalda.

  
Poso mi mirada en la cajita para llevar que le ha preparado Pam, y sus ojos se cruzan con los míos cuando de mi boca salen palabras que yo no he autorizado:

  
-Supongo que tienes compañía, eso o debería empezar a preocuparme por tu salud.

  
«¿Por qué ibas tú a preocuparte por la salud de un desconocido, gilipollas?», me grita una voz desde adentro.

  
El gesto le cambia al instante y asiente. Algo bastante raro porque es como si se sintiese culpable. Pero... ¿culpable por qué?

  
-Debo irme -dice al tiempo que recoge la caja de cartón-. Nos vemos, Dulce.

  
Joder, qué bien suena mi nombre en sus labios. ¿Cómo será besarlos?

  
-Nos vemos, Gael. Que os aproveche.

  
Apenas se ha marchado y tengo a mi compi pegada a mi lado.

  
-Por Dios y la Virgen, ¿qué ha sido eso? -pregunta en voz bajita.

  
-¿El qué?

  
-No fastidies, que hasta yo me he dado cuenta de la tensión que se ha creado en cuanto os habéis visto, joder. Si no me lo quieres contar, vale, lo entiendo, pero no me...

  
-Es que no hay nada que contar, Pamela, te lo juro que no -la corto. Es cierto, no ha pasado nada. Pese a la sensación tan rara que tengo en el pecho, no ha pasado nada y no lo conozco de nada.

  
-Pues nadie lo diría, Dulce. Es como si... no sé, no sabría decir exactamente qué es lo que he notado, pero ha sido muy raro. No dejabais de miraros y os apartabais la mirada cuando descubríais al otro mirando. Ha sido algo así como volver al colegio, estar en clase y ver cómo se miran dos adolescentes que se gustan.

  
-Anda, calla. Me parece a mí que tú has visto muchas películas románticas.

  
-Sí, he visto muchas, la verdad, pero ninguna ha sido tan real como la que he visto hace cinco minutos aquí mismo.

  
-Tiene novia, Pam -le recuerdo. Ella enreda sus dedos en un mechón de su pelo castaño y me sonríe.

  
-¿Y tú qué sabes? Igual es su hermana o su prima.

  
-Sí, claro, o su abuela, no te jode. ¿No me has oído? Le he preguntado y no me ha negado que fuese su chica.

  
-Tampoco te ha dicho que sí.

  
-Bueno, da igual, dejemos el tema. Tenemos que acabar varios trabajos nosotras; no quiero que Paula y Adrián tengan que hacer esto. Ya sabes que hasta que no llevan un par de semanas, van un poco mareados.

  
Pamela asiente y nos disponemos a trabajar.

  
La semana pasa tranquila, con diversos encuentros de miradas entre Gael y yo en la cafetería, en el jardín, desde mi balcón antes de acostarme. Sigue siendo raro, muy raro. Es como si él necesitase encontrarse conmigo y verme tanto como yo a él. Sí, lo necesito, lo reconozco. Son absurdas las ganas que tengo de verlo continuamente, unas ganas que me quitan hasta el apetito. Sigue siendo absurdo, pero no puedo remediarlo. Si os digo que incluso he tenido sueños eróticos con él de protagonista. Increíble, lo sé, pero fue uno de mis mejores orgasmos. Vale, puestos a ser sinceros..., fueron más de uno.

  
El viernes por la mañana a la misma hora de siempre empiezo a preparar mi café con leche, esperando con ansias el momento en el que Gael entre por la puerta. No lo hace, pero pronto una nota llama mi atención: dos zumos de naranja naturales, una tostada con mermelada y una trenza de chocolate. ¿Dónde está? No lo veo en ninguna de las mesas ni en la barra.

  
De repente, alguien me llama mientras se acerca hasta la barra:

  
-Perdona, tengo un poco de prisa, ¿podríais daros un poco de ritmo y servirme? -pregunta con un tono un tanto estúpido una chica alta y enfundada en un minúsculo mono amarillo muy cortito. Supongo que viene de hacer deporte.

  
-Sí, claro, dime, ¿qué te falta? -pregunto amablemente. Vale que el cliente siempre tiene la razón, pero joder, podría decirlo con menos exigencia y con más educación.

  
-Pues todo: los zumos de naranja, la tostada y... bueno, la trenza parece que ya está preparada -dice mientras mira la bandeja que he empezado a preparar.

  
Joder, es ella, es su novia. No puede ser una coincidencia.

  
-Eh... vale, enseguida está.

  
Me mira como si me hubiese perdonado la vida y coge el teléfono.

  
-Dime, cielo. Sí..., estoy en la cafetería, he salido más temprano a correr y he pensado en pasar yo misma. Por cierto, son muy lentos, no sé por qué insistes tanto en venir aquí.

  
¡La madre que la parió!

  
Me armo de paciencia, pongo unas tostadas en la tostadora y un par de vasos preparados en la maquina exprimidora. Pongo mi mejor sonrisa y en un par de minutos más tengo lista la nota de la Señorita Superborde.

  
¿Será posible? Sí, debe ser la chica a la que le lleva todos los días el desayuno. Su novia.

  
Noto un pinchazo de decepción en el pecho y una ilógica ansiedad en el estómago. ¿Cómo puedo ser tan tonta? Nunca ha habido nada entre Gael y yo, pero juraría que las sensaciones que he tenido durante estos días cada vez que nos hemos visto eran... no sé, pero eran algo. Creía que él también notaba algo cada vez que nos mirábamos con disimulo y timidez a través de la ventana o cuando, durante toda esta semana, notaba su mirada clavada en mi espalda mientras esperaba su desayuno. Ahora sé que solo han sido idílicas imaginaciones mías.

  
«Olvídate de él», me aconseja una sabia voz en el fondo de mi cabeza. Pues sí, debería hacerle caso, pero me cuesta horrores dejar de pensar en él... ¡¿Por qué tiene que gustarme?! No lo sé, pero no debería. No voy a ser yo la que se meta en mitad de una relación; no me gustaría que lo hicieran conmigo y tampoco quiero ser yo quien lo haga.

  
A las cuatro de la tarde acabo mi turno, recojo mi bolso y me subo a casa. Me meto en la ducha y reflexiono sobre el tema. Necesito hacerlo y dejar la tontería que tengo encima. Tiene novia y, aunque me cueste pensar en olvidarme de nada que tenga que ver con él, tengo que dejar de verlo como algo más que un simple vecino. Un vecino cañón, pero vecino sin más.

  
Cuando salgo del baño cojo el teléfono para llamar a Nayara y me encuentro con un mensaje de whatsapp.

  
«Hola, Dulce, soy Pablo. Espero que estés recuperada del chichón. Sé que andas liada, pero me gustaría que saliéramos a tomar unas cañas. El viernes que viene llego a Benicàssim. Dime algo si te apetece. Un besazo, preciosa».

  
Qué mono.

  
Acto seguido sonrío y me toco de forma involuntaria el pequeño bulto que me salió en la frente. Por suerte, fue mucho menos de lo que esperaba. Barajo la posibilidad de quedar con él y me parece una buena idea. Igual así dejo de pensar tanto en Gael. No me gusta quedar con alguien para sustituir a nadie, pero, dado el caso, creo que es lo que me conviene y lo que voy a hacer. Así que, tras meditarlo unos minutos, le envío un mensaje y acepto su propuesta.

  
«Me parece genial. Pasaré a recogerte a las ocho, si te parece bien. Vamos hablando».

  
Acepto con gusto el plan y afronto los siguientes siete días con otro humor.

  
El viernes siguiente, después de más encuentros fortuitos, roces involuntarios y charlas agradables con Gael, me dispongo a quitarme la tontería de la cabeza y salir con Pablo. Tardó una semana en dar señales de vida, pero me ha dicho que me explicará por qué no se puso en contacto conmigo antes. Aunque en realidad no importa, ni tiene por qué hacerlo.

  
Cojo el teléfono y llamo Nayara. Tras una charla de quince minutos en la que mi amiga se encarga de recordarme todo lo necesario para mi cita (depilación incluida), quedamos en vernos el sábado por la tarde.

  
Corro al baño, cojo la cuchilla y me encargo de dejarme más lisita que la barbie playera. Me seco el pelo que aún tengo mojado y elijo el conjunto que me pondré esta noche. Me debato entre un vestido vaporoso de color morado o uno tejano bastante ceñido. Dudo sobre cual es más idóneo para ir a tomar unas cervecitas y al final opto por otro conjunto: faldita vaquera y una camiseta color crema de tirantes con un escote sugerente, aunque no tenga mucho que sugerir. Sí, tengo un pecho más bien pequeñito, pero estoy contenta con él.

  
Dejo de lado la idea de ponerme unas converse y opto por unas sandalias y un bolso a conjunto del mismo color: camel. Lo dejo todo preparado sobre la cama, me hago unas ligeras ondas en el pelo y me pongo un vestidito cómodo (casi transparente de lo desgastado que está) para estar en casa. Rescato la idea de aprovechar para hacer unos cuantos collares de los pedidos nuevos de la página web, así que preparo el arsenal de manualidades y salgo al jardín.

  
Hora y media más tarde, mientras estoy liada engarzando hilo de plata alrededor de una preciosa piedra turquesa, oigo unas voces que reconozco al instante, al menos una de ellas. Me acerco con disimulo a la valla que separa ambos jardines e intento captar la conversación de la supuesta novia de Gael.

  
-Creo que estás jugando con fuego, Patricia.

  
-Bah... -le quita importancia a lo que sea que esté diciendo-, ¿por qué? Tampoco es tan grave.

  
-¿Cómo no va a ser grave, tía? Sabes que te quiero y que te apoyo en todo, pero creo que en esto se te ha ido la olla.

  
-Bueno, pues déjame a mí, si todo sale bien, no tiene por qué pasar nada.

  
-Tú verás, pero luego no digas que no te lo advertí.

  
¿De qué hablarán? No lo sé, pero buena pinta no tiene. Me separo poquito a poco de la vaya, con miedo a ser descubierta, y vuelvo a sentarme en la mesa donde un montón de piedras brillan con la luz del sol. Mentiré si digo que no estoy tentada de volver a escuchar lo que sea que estén hablando. Quién sabe, igual le ha puesto los cuernos y Gael necesita un hombro en el que llorar de aquí a poco. Malvada. Así me siento al momento de que ese pensamiento cruce mi mente. No le deseo eso a nadie y menos a él, aunque eso suponga una mínima posibilidad de tener algo con él. Me quito esa idea de la cabeza, recojo los trastos y vuelvo a entrar en casa. Son casi las seis y media y necesito tomar un buen café para cargar las pilas. Si quiero salir un rato esta noche, será mejor que me tome uno doble, así que coloco todas mis cosas en su sitio y pongo la cafetera. Disfruto del cortado con doble de cafeína y empiezo a maquillarme: un poco de base, eyeliner negro carbón, sombra oscura y labios de color granate. Elijo un conjunto de encaje negro como ropa interior y me pongo la falda y la camiseta de color crema. Me doy un retoque en el pelo, un poco de desodorante y unas gotitas de perfume. Lista. Miro la hora y veo que aún me da tiempo a bajar a la cafetería a echar un vistazo, aunque sé que Pam lo tendrá todo controlado.

  
Cuando bajo, veo que no me equivocaba, está todo en orden, así que, tras escuchar un par de piropos por parte del equipo de verano de la cafetería, salgo y subo a casa para esperar a Pablo. En cuanto empiezo a subir las escaleras siento su presencia: la de Gael.

  
-Hola -saluda con alegría y con una voz ronca de lo más sexi. Posiblemente la más sexi que han tenido el gusto de escuchar mis oídos. Me giro hacia él.

  
-Hola, vecino -contesto y trago el nudo que se me crea en la garganta cuando lo veo. Lleva una camiseta negra y unos pantalones cortos de color beige. No es nada del otro mundo, pero el conjunto de su cuerpo con la belleza de su cara es brutal.

  
Nos quedamos mirándonos unos segundos y me vuelvo para seguir subiendo hasta la puerta y abrir, pero sus pablaras me detienen.

  
-Oye, el otro día cuando me preguntaste por lo de la compañía... Debería haberte dicho que sí, que...

  
-Que tienes novia -le corto con un tono un poco más osco de lo que pretendía.

  
-Sí, eso -responde con un deje de culpabilidad.

  
-¿Y por qué deberías darme a mí esa explicación? Somos vecinos, Gael. Supongo que es normal que tengas novia -le digo mientras le echo un vistazo rápido de arriba abajo. Él sonríe satisfecho. Creo que ha notado mi mirada y se ha sentido orgulloso del repaso que le he dado.

  
-Dulce..., creo que no soy el único que ha sentido una gran atracción respecto al otro, ¿me equivoco? -pregunta con cierta timidez.

  
Pero ¿de qué va? ¡Tiene novia! Y si cree que yo soy una fresca que se lanza a los brazos de cualquiera sin importarle ser la otra, va listo.

  
-Gael..., tienes novia, así que no sé de qué atracción me hablas -miento.

  
Él también ha sentido esa conexión. No han sido paranoias mías, pero de una forma u otra, no hay nada que hablar. No estaré con un hombre que tiene a su pareja. Lo respeto todo, pero yo me niego.

  
-Uno no siempre tiene lo que quiere -dice sin más y yo no sé a qué narices se refiere. Frunzo el ceño y le miro interrogante-. Me refiero a que a veces uno no puede tener lo que quiere.

  
Creo que algo pillo.

  
-Ya, pero creo que sí puede elegir lo que no quiere.

  
-Sé que está mal que te diga esto y..., joder, no debería, pero hay algo que no me deja...

  
El ruido del pito de un coche nos hace dar un bote y girarnos hacia la calle. Es Pablo.

  
Me quedo parada viendo cómo aparca con facilidad en la calle y sale del vehículo sin quitarme la vista de encima. Está guapísimo. Lleva unos tejanos desgastados y una camisa de color verde mar, de DC, muy de su estilo.

  
-¿Estás lista, preciosa? -pregunta acercándose a nosotros.

  
Asiento y miro a Gael, quien no le ha quitado el ojo a Pablo. Siento una extraña tensión en el ambiente. Pablo se acerca hasta mí y deposita un cariñoso beso en mi mejilla, sin importarle lo más mínimo la presencia de mi vecino. Se gira y le ofrece la mano.

  
-Soy Pablo -se presenta.

  
-Gael -dice con tono seco-. Bueno, nos vemos, Dulce.

  
No me pasa desapercibida la tensión de su mandíbula. Está claro que le ha molestado verme con otro chico; no son imaginaciones mías, aunque sea una idea absurda teniendo en cuenta que es él el que está comprometido. O casado. Quién sabe.

  
-Nos vemos.

  
Bajamos por las escaleras y subo en el coche sin dejar de mirar, con mucho disimulo, a Gael. Lo veo abrir la puerta de entrada a su casa y se vuelve hacia nosotros. Su mirada se encuentra con la mía y, por un segundo, se me corta la respiración. Trago el nudo que tengo en la garganta y sacudo ese sentimiento de culpa al verle la cara. Parece dolido.

  
-Creo que no le he caído muy bien a tu amigo -suelta Pablo en cuanto entra en el coche y sonríe.

  
-Pues a mí me caes genial. -Le sonrío y me abrocho el cinturón.

  
-Posiblemente por eso yo no le caigo bien a él -responde mientras le da al contacto de la llave. Se abrocha el cinturón y baja el volumen de la música.

  
-¿Qué era eso? -pregunto para saber qué canción estaba escuchando.

  
-Buena música -responde sin más-, pero ahora prefiero hablar contigo. ¿Te apetece que nos acerquemos al Bombay? Estuve allí antes de marcharme y había muy buen ambiente.

  
Acepto encantada. He oído hablar de ese lugar y sé que es un buen sitio para tomarte una caña cómodamente, cerquita del mar.

  
Al llegar al sitio y tras dar unas cuantas vueltas para poder aparcar, me quedo asombrada con el estilo del garito. Es muy bonito: tiene una gran terraza con hamacas y mesitas bajas en un extremo y mesas con sillas en el otro. Es una pérgola enorme de color madera con telas blancas que resguardan a los clientes del calor del día y de la brisita de la noche. Muy chulo y tranquilo a pesar de que está bastante lleno.

  
-Vamos. -Me dirige hacia una hamaca y tomamos asiento-. Enseguida nos tomarán nota. ¿Qué te apetece? ¿Mojito?

  
-Mojito es una buena opción.

  
-Lo es -afirma y me guiña el ojo.

  
Pocos minutos más tarde nos toman nota y no tardan en servirnos las bebidas. Brindamos por nosotros y por pasar una noche divertida.

  
-Oye, no quiero incomodarte, pero... me ha dado la sensación de que ese chico y tú...

  
-No hay nada -le corto.

  
-¿Seguro? Juraría que me hubiese matado con la mirada si hubiese sido posible.

  
-Es mi vecino -le informo y me quedo pensando más de lo que debería. Le doy vueltas a la pajita de mi bebida.

  
-¿Solo tu vecino? -pregunta y asiento-. Solo quiero tener claro que no me estoy metiendo en jardín ajeno.

  
-¿Jardín ajeno? -pregunto y suelto una sonora carcajada. ¿Cómo que jardín ajeno? ¿Eso soy? Él también se echa a reír e intenta explicarse.

  
-Joder, es... una forma de hablar. Quiero decir que no me va el rollo ese de ir jodiendo a otros tíos.

  
-Sé lo que quieres decir, Pablo. Aunque... tampoco es que te hayas metido en el jardín todavía -suelto sin pensar y me pongo roja al instante. ¡Pero qué descaro!

  
-Lo sé, pero no puedo negar que tengo intención de hacerlo -susurra en un tono sensual que me hace enrojecer más aún.

  
Pego un trago largo al cubata, tan grande que casi me lo termino. ¿Me acaba de soltar que quiere acostarse conmigo?

  
-Quieres decir que... -Me callo al ver la sonrisa descarada que me está dedicando.

  
-Me encantaría. No he dejado de pensar en ello desde aquella noche.

  
-Vaya, pues habrás pensado mucho, porque has tardado en escribirme -le pincho para desviar un poco la conversación y la subida de temperatura que empiezo a sufrir.

  
-No te haces una idea. -Niega con la cabeza-. Pero estaba fuera, así que no vi el momento hasta que supe cuándo iba a volver de Londres.

  
-¿Estabas en Londres? -me intereso-. Ya decía yo que, últimamente, nadie pedía esos polejillos tan especiales -me burlo.

  
¿Qué haría allí? Quizá fue por trabajo.

  
-Me has echado de menos, ¿eh? -bromea y yo sonrío-. Trabajo en una empresa de muebles y, en época de exposiciones, no paramos de viajar.

  
-Vaya, suena interesante poder viajar con el curro.

  
-No te creas. Está bien, pero casi no tenemos tiempo para ver los lugares en los que nos movemos. Y tú, ¿qué tal en la cafetería?

  
Le cuento un poco por encima mi vida, en cuanto a la cafetería, a lo que me gusta hacer. Pedimos otra copa más mientras charlamos. Me siento muy a gusto con él, tal y como la primera y única vez que estuvimos juntos. Disfruto de su compañía y me alegro de haber aceptado su propuesta para quedar.

  
Un par de horas más tarde decidimos que es hora de buscar un sitio más acertado para cenar, aunque después de dos mojitos bien cargados yo ya no tengo mucha hambre. Finalmente, nos decidimos por ir a un restaurante llamado La parrilla, pero a medio camino vemos un recinto de food trucks y nos entra un hambre repentina, así que pedimos unos tacos y un burrito para compartir y nos sentamos en el mismo paseo de la playa a cenar.

  
-No es lo que tenía pensado, pero si te apetece, por mí estupendo -me confiesa.

  
Para mí es perfecto. Me lo estoy pasando genial. Y casi no me he acordado de Gael. Casi.

  
Después de cenar buscamos un lugar donde tomar otra copa, pero para nuestro fastidio, todo está a rebosar de gente.

  
-Podemos ir a mi casa, si te apetece -me ofrece con una sonrisa en los labios.

  
Sonrío con timidez, pero levanto la vista y le miro fijamente.

  
-Tú lo que quieres es aprovecharte de mí.

  
-Ya te lo he dicho; me encantaría.

  
Me quedo sin saber qué decir después de haber soltado que se quiera aprovechar de mí tan alegremente.

  
-Sabes que me gustas, así que no veo por qué no llevarte a mi casa si a ti también te gusta lo que ves. Me gustaría acabar lo que empezamos.

  
Recuerdo la noche que estuvimos en casa de César. La cantidad de besos y caricias que hubo entre nosotros y el torpe golpe que lo echó todo a perder.

  
-A mí también me gustaría -reconozco, y me entra una risita nerviosa. Él me sonríe y se acerca. Nuestros labios se rozan y posa su mano sobre mi mejilla, acercándome más hacia él.

  
Nuestros cuerpos se buscan, nuestros labios se funden cada vez con más ganas y se nos acelera el pulso con el calentón. No perdemos el tiempo y nos vamos a su casa. Me sorprende ver que tiene un apartamento muy cuco y ordenado, aunque me da para ver bien poco porque entramos directamente en su habitación. Nos desnudamos deprisa el uno al otro y, tras unos breves preliminares, acabo con él encima de mí, terminando lo que empezamos.

  
-No sabes las ganas que te tenía -confiesa, y me da un casto beso en los labios.

  
Me agrada que no sea un simple y frío polvo, aunque posiblemente no vayamos a llegar a nada más. No tengo la cabeza para relaciones formales, y menos con el cacao que tengo con el puñetero vecino. ¿Por qué tiene que gustarme el muy puto?

  
Se levanta, se quita el preservativo y se tumba a mi lado. Le miro y pienso que sería mucho más fácil fijarme en un chico como él. Sin novia, sin complicaciones.

  
-¿Estás bien? -pregunta, sacándome de mis pensamientos.

  
-Sí... Sí, estoy genial, yo también tenía ganas de esto -le digo, y poso mi mano sobre su pecho. Tiene un buen físico y, al menos él, ha sido capaz de provocarme un orgasmo. Algo que he echado de menos casi cada vez que he estado con alguien. Este sí ha sabido tocarme la fibra.

  
-Me alegra saberlo. -Sonríe y me da otro beso, esta vez más intenso.

  
La pasión del beso se ve interrumpida por el sonido de una música que emite su teléfono.

  
-Perdona. -Se aleja de mí y busca el aparato que está en el bolsillo de sus pantalones, tirados en el suelo.

  
Atiende la llamada con un tono todavía ronco. Me muerdo el labio al pensar en el buen rato que me ha hecho pasar y le sonrío con picardía mientras él sigue hablando con quien sea que esté al otro lado de la línea. Me alegro de haber venido a su casa y de lo que ha ocurrido, pero una sensación de tristeza e incomodidad me inunda cuando me acuerdo de otro hombre. Uno al que voy a empezar a odiar como no deje de aparecer en mi cabeza en los momentos menos apropiados. ¿Cómo será en la cama? ¿Será tan perfecto como a mí me parece cada vez que lo veo? Es posible que si hablase con él durante toda una noche, me pareciese estúpido y, con un poco de suerte, dejaría de gustarme.

  
-Era mi primo César -me informa, sacándome de mis pensamientos-. Nos ha invitado a una pequeña fiesta que hace en su casa. Ah, estaba con Giovanna. Si te apetece, podemos ir. O si prefieres que nos quedemos aquí...

  
-No, no, vamos. Aún queda mucha noche. -Me incorporo en la cama y le sonrío.

  
-¿Segura? A mí no me importaría quedarme aquí. -Me caza y vuelve a tumbarme con un buen beso. Me entra la risa.

  
-Vamos, ya tienes lo que querías. -Le guiño un ojo y le sonrío con picardía.

  
-No te creas, quiero mucho más. -Me ataca con un montón de besos en la tripa y cosquillas en el costado.

  
-¡No, no, no! ¡Para! -ruego entre risas.

  
Pablo cesa su ataque e insisto en que salgamos a tomar algo. La verdad es que no quiero que llegue ese momento incómodo en el que me tenga que decir eso de «Oye, ya es hora de que te largues» y eso no llegará si no estoy aquí en su cama. Así que, decidida, para que no me convenza para quedarnos en su casa, me levanto, busco mi ropa y me visto, obligándole a él a hacer lo mismo.

  
-Necesito ir al baño -pido. Quiero lavarme y arreglarme un poco antes de irnos.

  
Me indica donde está y me da un beso antes de irse a acabar de vestirse. Aunque no me importaría que fuese así, sin camiseta, el resto de la noche... Está delgado, pero, joder, cómo está.

  
Una hora más tarde llegamos a la casa de César, o de su padre. Ese dato aún no lo tengo claro. Veo que hoy hay mucha menos gente que hace unas semanas, cuando estuve aquí con Nayara, y tampoco hay camareros atendiendo en las barras. Hablando de Nayara...

  
-Oye, Pablo, ¿te importa si le envío un mensaje a mi amiga y la invito?

  
-Claro que no, pero creo que se te ha adelantado. ¿No es aquella? -pregunta alzando la vista hasta el otro extremo del jardín. Y la veo, allí está ella, bailando en mitad de la pista con Giovi.

  
-Vaya, no ha perdido el tiempo.

  
-Ve con ellas, anda. -Me sonríe-. Yo cojo unas bebidas y voy a buscarte. -Me guiña el ojo y me derrito con su radiante sonrisa.

  
Cruzo el jardín hasta llegar hasta mis amigas y, antes de poder abrir la boca para saludar, empiezan a preguntarme sobre Pablo.

  
-¿Qué tal ha ido? -pregunta Nayara-. Te he escrito para decirte que estaríamos aquí, pero no sabía si te quedarían fuerzas después del revolcón. -Me da con el codo intencionadamente y nos reímos. Yo me pongo roja.

  
-Madre mía, me he quedado a cuadros cuando César me ha dicho que habías salido a tomar algo con su primo. ¡No sabía nada!

  
-No me extraña, menuda melopea llevabas en la última fiesta. ¡No te enteraste de nada! -le recrimina Nayara a Giovi.

  
-Le dice la sartén al mango -me mofo. Anda que ella no iba bien bolinga. Nayara me lanza una mirada asesina.

  
Les cuento por encima cómo ha ido la velada y las dos se alegran por mí, aunque sé que Nayara intuye que no es felicidad todo lo que irradia mi rostro. Me conoce muy bien, así que me lanza una miradita que me dice claramente que hablaremos mañana cuando estemos a solas.

  
Antes de que pueda acabar de contarles más detalles, Pablo se une a nosotras, me rodea por la cintura y deposita un beso cariñoso en mi cuello. Mis amigas suspiran y yo me siento un poquito más culpable por estar pensando en alguien que no debo. Puto Gael.

  
-Aquí tiene, señorita. -Me pasa un mojito.

  
-Gracias -le respondo agradecida por las atenciones que me está dando.

  
El resto de la noche pasa rápido entre risas, confesiones, bailes y algún que otro beso subido de tono. A las seis de la mañana decido que ya es demasiado tarde para estar todavía en pie, sobre todo si tengo que bajar a echar una mano esta tarde en la cafetería. Me despido de mis amigas y llega el momento de decirle adiós a Pablo.

  
-Tengo que irme -le informo-. Esta tarde tengo trabajo y no creo que sirva de mucha ayuda si no duermo un rato.

  
-Te acompaño.

  
-No quiero que cojas el coche, voy andando.

  
Insisto en irme andando sola, pero Pablo insiste.

  
-No he dicho que vaya a llevarte en coche, dudo que pudiese centrar la vista en la carretera, y menos teniéndote al lado. -Me sonríe y me da un beso-. Solo quiero acompañarte. Prometo no entrar en tu casa y volver a aprovecharme de ti. Te dejaré en la puerta -afirma con su sonrisa de pillo.

  
Asiento y le agradezco el detalle con otro beso. Le estoy cogiendo el gusto a esto de darle tantos besos.

  
Al llegar a casa, nos despedimos con otro buen beso, uno que me sabe estupendamente, la verdad. Cuando empiezo a subir las escaleras hasta la puerta, me parece ver el movimiento de una cortina descorrida en la ventana de mi querido vecino, pero descarto la posibilidad de que eso sea posible. Me quito la ropa, me pongo un camisón finito y me asomo a la ventana. Hay luz en su balconcito. No tardo en ver su rostro a través del cristal de su habitación; parece serio, cansado. Y no puedo observar mucho más porque se mete para adentro, dejándome con ganas de verle.

  
Me tumbo en la cama, boca arriba, mientras me aguanto unas ligeras náuseas a causa del exceso de copas, y me reprendo a mí misma por estar gastando mi maravilloso tiempo en imaginar cosas que no son posibles. Esto tiene que acabar; debo dejar de ver a ese chico como algo más que mi vecino, mi puñetero y atractivo vecino. Por un momento me convenzo a mí misma de que quizá, y solo quizá, echando un buen polvo, se me quitaría la tontería al comprobar que no es más que un cuerpo bonito que no tiene nada que ofrecerme. Pero... ¿cómo iba yo a meterme en medio de una relación? No, ni de coña. Tendré que quitarme la tontería de otra forma. Punto.





Capítulo 5
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Cuando me levanto, lo hago con la sensación de que me han dado una paliza. No, nunca me han pegado, pero seguro que debe sentirse así; estoy que me duele todo el cuerpo. Voy directa a la cocina a prepararme una buena de taza de café que me despierte y a hacerme un sándwich de nocilla. Miro la hora y me relajo al comprobar que es más pronto de lo que me esperaba. Las diez y media de la mañana. Me esperan a las cuatro y la verdad es que no me apetece nada tener que ir de cabeza. Alargo el brazo hasta el armario donde se encuentra el café y me encuentro con que no queda ni siquiera para una cafetera pequeña. Echo un vistazo a la cafetera de ayer y veo que me da para un cortado muy cortito, así que me lo sirvo y decido darme una ducha, adecentarme un poco y bajar a tomar un buen café en la cafetería. Con tan poca cafeína no me va a rendir el día.

Al bajar, noto la mirada sorprendida de Pam.

-¡Hola! ¿Qué haces tan pronto aquí? ¿Has cambiado turno? -Mira a su alrededor para comprobar que no se le ha escapado ninguno de sus compañeros. Verifica que están los dos y vuelve a mirarme.

-No, solo necesito un buen desayuno. No tengo mucha cosa en casa.

-Ah. -Me sonríe-. ¿Quieres que te prepare algo? -pregunta, dejando a un lado la comanda que está sirviendo.

-No, tranquila, sigue con lo que estabas; yo me sirvo.

-¿Cómo fue la noche? ¿Saliste al final con ese chico? -pregunta y asiento con una sonrisa. Lo pasé bien, la verdad-. ¿Cómo se llamaba?

-Pablo. Y bien, fue muy bien, pero he llegado un poco tarde y ahora estoy hecha polvo -digo mientras me masajeo la frente. Uff, me duele un montón.

Pamela me responde con una mirada traviesa y se pone de nuevo a trabajar. Hay mucha gente a estas horas, así que no puede quedarse de parloteo conmigo. Me sirvo una buena taza de café, me preparo un croissant para llevar y me despido de los chicos hasta las cuatro. Salgo de la cafetería saludando a una de mis clientas fijas y para cuando traspaso la puerta, me topo de frente con Gael y se me cae la bolsa de papel, con tan mala suerte que mi delicioso croissant acaba tocando el suelo.

-¡Mierda! -exclamo recogiendo los restos que se han desparramado por el suelo. Me pongo nerviosa al comprobar que no son alucinaciones mías, no, es él.

-Joder, lo siento, Dulce -se disculpa al tiempo que se pone a mi altura y me ayuda a recoger lo que queda de mi desayuno.

Siento el aroma de su perfume y me invade un sentimiento de culpa inmediato. No debería estar poniéndome cardiaca con este hombre, sobre todo si tenemos en cuenta que tiene novia y que esta misma noche la he pasado con otro. Sus ojos se encuentran con los míos y estos van directos a observar sus labios. Sus pecaminosos labios.

-No te preocupes, cogeré otro. -Me levanto y me giro para volver a entrar. No quiero tenerle cerca.

-Espera, tenemos que hablar, Dulce.

-¿De qué? -cuestiono girándome despacio. No hay nada de qué hablar.

-De esto.

-¿Qué es esto? -pregunto como si no supiese a que se refiere. Y, en parte, no lo sé. No sé qué es esto que nos ocurre cada vez que nos vemos, pero empieza a fastidiarme sobremanera.

-Por favor, necesito que hablemos. No sé qué me está pasando, pero necesito que me digas que... -Se calla y se queda pensativo. Duda-. Joder, necesito que hablemos. Dame unos minutos, por favor.

Asiento, sin saber muy bien si es una buena opción. Me olvido del desayuno y le invito a pasar a mi casa.

-Pasa -le animo a que siga hasta el salón y se siente en el sofá. Yo me quedo plantada, de pie. Inspiro y cojo fuerzas-. Tú dirás.

Pierdo la fuerza cuando veo que se levanta y me alcanza. El ritmo de mi pulso se acelera exageradamente. Sé que es ilógico, pero no puedo dejar de pensar en cómo será sentir esos bonitos labios sobre mi cuello, cómo será sentir su calidez pegada a mi cuerpo. Sé que es estúpido porque apenas lo conozco, pero no puedo evitarlo... El simple hecho de verlo hace que me estremezca. Quiero lanzarme a sus brazos. Y no puedo hacerlo. No debo hacerlo.

-Dime que no sientes nada cuando me tienes cerca, dime que no te gusto, que no tengo nada que hacer contigo. -Se acerca un poco más a mis labios y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano-. Dime que no sientes nada cuando nos vemos. Dímelo y no volveré a molestarte nunca... -le corto echándome en sus brazos.

Antes de darme cuenta del impulso que ha seguido mi cuerpo, estoy besándole. Él me devuelve el beso, sorprendido por mi ataque repentino. Me encanta cómo besa, cómo sabe, cómo huele. Pero pronto recupero la cordura y me aparto de él.

-Gael...

-Sé que no tiene ningún sentido, que nunca ha habido nada entre nosotros. -Me coge de la barbilla y me hace mirarle a los ojos-. Sé que no tengo ningún derecho a decirte esto, porque yo soy el primero que tiene pareja, pero... joder, Dulce, no puedo dejar de pensar en ti. No puedo ni imaginarme la idea de que ese tío y tú hayáis...

-No sigas -le corto. Doy un paso hacia atrás para ganar seguridad y recuperar la cordura que empiezo a perder-. ¿Ese tío y yo? Perdona, pero como bien has dicho, no tienes ningún derecho, eres tú el que vive con su chica y viene a decirme que qué. ¿Que te gusto?

-¡Sí, me gustas! -espeta irritado-. Y no deberías gustarme, joder.

Me quedo callada ante su revelación. Ha sido muy claro.

-Sé que no está bien, pero no puedo sacarte de mi cabeza. Estoy hasta la polla de estar esperando cada puñetero segundo del día para poder verte.

Trago saliva e inspiro para coger fuerzas.

-Esto no puede ser, Gael. -Tengo que dejar claras las causas por las que no puede volver a repetirse una situación como la que acabamos de vivir-. Tú quieres a tu novia, quieres estar con ella y yo no voy a ser la otra. Nunca lo seré. Sé cómo va eso; nunca termina bien. Si de verdad te gusto, haz algo, porque yo no aceptaré nada contigo hasta que no dejes de estar con ella.

-No es tan sencillo.

¿En serio? Debe ser lo típico que dicen los canallas.

-Lo es tanto como quieras que sea.

-No lo entiendes, Dulce, mi relación con Patricia es...

-¿Complicada? -termino su frase. También es la típica que dicen todos los capullos que quieren tener a su pareja y a una amante esperando por ellos. Él asiente-. Pues lo siento, pero por más que me gustes, no me conformaré nunca con ser la otra, así que...

-Está embarazada.

-¡¿Qué?! -exclamo horrorizada. Si la idea de meterme en una relación no me atrae en absoluto, imaginad que, además, sé que hay hijos de por medio.

-Está...

-¡Te he oído, joder! -exclamo enfadada-. Te he oído y quiero que te largues de aquí. Olvida el beso y olvídate de mí.

-Dulce, deja que te lo explique, por favor.

-Pero ¿qué vas a explicarme? En serio, ¿qué? Tu novia está embarazada y vienes aquí a decirme que te gusto. Lo siento, pero por más que puedas gustarme, esto no puede ser. ¡Es de locos, joder! No había pasado nada entre nosotros, no hay nada entre nosotros. Un beso, sí, un puñetero beso que no sé por qué te he dado.

-Sí lo sabes -afirma y me mira fijamente a los ojos. Aparto la mirada.

-Da igual, no puede ser. Lárgate, por favor.

-Deja que te cuente lo que pasa, por favor. -Coge mi mano y la miro con recelo. Me hace sentarme en el sofá.

Respiro e intento relajarme. Estoy alterada, demasiado alterada. Me ha hecho caer y besarle; me ha hecho ser algo que no soy. No sé qué puede decirme para convencerme de que esto que ha pasado no está mal, pero debería dejar que lo intente. Me siento fatal por haberle besado, por saber que le pertenece a otra mujer que, además, me odiará si se entera. Me siento como una mierda por besarle cuando acabo de pasar la noche con Pablo. ¿Qué he hecho?

-La dejé, no quería nada con ella, pero, una semana después de que la dejase, vino a verme y me dijo que estaba embarazada. Después de eso, decidí que debíamos darnos una oportunidad. No quería rendirme antes de intentarlo. Sé que no es lo ideal o al menos no es como me lo había imaginado, pero cuando me dijo que íbamos a tener un hijo, lo asumí, sin más.

Asiento y trago el nudo que se ha formado en mi garganta. Un hijo. Le he besado y va a tener un hijo con otra mujer: su novia. Y lo peor no ha sido el beso... No sé a quién quiero engañar. Lo peor es la sensación que tengo cuando está cerca de mí y el ansia que siento cuando no. Lo peor son esas ganas locas que tengo de verlo a todas horas, las ganas de sentir su contacto y sentir tranquilidad. Sentirme como si le conociese de toda una vida. Las ganas, las mías y las suyas, esas que él mismo ha confesado, eso es lo peor. Pero entiendo lo que dice y, en cierta forma, le aplaudo por la decisión que ha tomado.

-Yo esperaba volver a sentir algo por ella, debía hacerlo por esa pequeña vida, por los años que hemos pasado juntos. Lo llevaba bien hasta que... te conocí -reconoce mientras mira al suelo. Puedo ver como a él también le pesa la situación. Él también está angustiado con todo lo que está ocurriendo-. Necesito que digas algo, Dulce, necesito que me digas lo que piensas.

Y ahí me doy cuenta de que lo que yo piense no importa una mierda porque no son solo nuestras vidas las que cambiarían, hay dos más, y yo no tengo ningún derecho a joderlas.

-No sé qué decir, Gael. -Intento reprimir la tristeza que siento en el pecho-. Pero, de una u otra forma, lo que yo piense no importa. Debemos seguir adelante, cada uno con su vida, nada más.

Esto es absurdo.

-Pero yo... -Se calla, se frota la frente y levanta la mirada hacia mí-. Tú también sientes lo mismo que yo, ¿verdad? -Asiento, muy a mi pesar-. Es mutuo...

-Pero no sirve. Seguro que es algo pasajero, nos ha dado la tontería y seguro que en unas semanas estamos riéndonos de esto -intento quitarle importancia a la situación y convencerme de que será así. Pronto habré pasado la fiebre del vecino cañón y me reiré de esto con Nayara y Pamela.

Su cara se contrae, veo la tristeza también en sus ojos. Se levanta mientras asiente, autoconvenciéndose de que es la mejor decisión. Mi pulso vuelve a acelerarse al saber que no habrá próxima vez para nosotros.

-Déjame despedirme de ti.

Me tiende su mano y, antes de pensar, la cojo y me pone a su lado, de pie, a la altura de sus bonitos ojos. Siento su respiración y la mía acelerarse al compás y, antes de darnos cuenta, nuestros labios vuelven a unirse de forma suave, pausada, buscándose. Nos fundimos en un beso mágico, ardiente pero delicado. Un beso que quedará para el recuerdo, uno que ya no volverá a repetirse por más que lo deseemos con fuerza. Uno de sus brazos me rodea la cintura mientras el otro sujeta y acaricia mi cuello con delicadeza. Nuestros cuerpos se pegan con recelo, demasiado para ser un beso de despedida. Demasiado para ser solo un beso.

-Tenemos que parar -susurra pegado a mis labios.

-Lo sé... -Coincido y me aparto de él, poco a poco. Tengo las mejillas ardiendo por el calor que han dejado sus malditos labios-. Será mejor que te vayas.

Gael asiente y me sonríe con tristeza. Le acompaño hacia la puerta y la abro para que se marche, pero mi cara se contrae al ver a Pablo subiendo por las escaleras de mi casa.

¡Joder! ¿Qué va a pensar de mí? Bueno, tampoco tenemos nada serio, ¿verdad? No tiene porqué enfadarse, ¿o sí?

-Hola, Pablo.

-Hola -saluda y le lanza una mirada gélida a Gael-. Pasaba por aquí y..., bueno, después de la noche que hemos pasado, me apetecía volver a verte. Tú ya te ibas, ¿no? -le pregunta a Gael, que acaba de pasar por su lado con una expresión nada amistosa. Este no contesta, solo me lanza una mirada rápida y se da la vuelta.

-Pasa, por favor -le invito a entrar antes de que uno de los dos decida hablar más de la cuenta.

-¿Me puedes explicar qué hacía él aquí? -pregunta con un tono irritado que no me gusta un pelo.

-¿Perdona? ¿Por qué debería explicarte nada preguntando de esas formas? -le reprocho.

-Perdóname, lo siento. Sé que no tengo ningún derecho, pero ayer me dijiste que no tenías nada con ese tío y ahora me lo encuentro saliendo de tu casa. Y tu cara no ayuda.

-¿Mi cara? ¿Qué narices le pasa a mi cara?

-Dulce, estás acalorada, no hay que ser muy listo para saber lo que ha pasado aquí entre tú y tu querido vecino.

Oh, oh, mierda. Mis colores siempre me delatan.

-Pues no serás tan listo cuando te estás equivocando, porque no ha pasado nada -espeto y pongo los brazos en forma de jarra. Nadie puede enterarse de nada.

-Ya. ¿Tú te crees que me he caído de un árbol y estoy gilipollas? Júrame que no ha pasado nada.

Bajo la mirada. Yo y mi absurda manía de no poder jurar nada que no sea cierto. Eso lo aprendí de mi abuela y no veas cómo me ha marcado.

-No puedes, ¿verdad?

Le miro a los ojos y me doy cuenta de que debería ser sincera con él. A fin de cuentas, tampoco debería importarle tanto.

-Solo ha sido un beso -confieso y me siento mal al instante.

-Mira, sé que no tengo derecho a nada porque lo que hemos tenido ha sido sin compromiso, pero la verdad es que me gustas, Dulce. Lo he pasado muy bien contigo y me pareces una tía muy interesante. Creo que sobra que te lo diga, pero me gustas. Me gustas mucho, pero no estoy dispuesto a compartirte con otro, así que, si tú no sientes lo mismo, te agradecería que me lo dijeses y...

-Oye... -le corto-, a mí también me gustas, lo he pasado muy bien contigo y me caes genial. Sé que no esperabas ver a Gael aquí en mi casa, pero... créeme, necesitaba cerrar este capítulo con él.

-Entonces, ¿ya se ha acabado? -asiento con la cabeza y él sonríe brevemente-. ¿Te apetece que volvamos a vernos? Quiero decir, no solo para echar un polvo, si no para salir y conocernos mejor.

-Sí, me apetece -contesto con una sonrisa.

Él contesta con un beso; uno lleno de ganas, de cariño y de agradecimiento. Se lo devuelvo gustosa, pero no tardo más de diez segundos en darme cuenta de que no es como el que he sentido aquí mismo hace tan solo unos minutos. Y me odio por ello.
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El miércoles por la mañana Pablo me llama para decirme que, al día siguiente, seguramente tendrá que irse a Alemania para una exposición. Quedamos en vernos por la noche para cenar en mi casa cuando acabe el turno en la cafetería.

-Me alegra que me hayas dado la oportunidad de conocerte mejor -me dice después de darle el último bocado a la tortilla de patatas-. Estaba deliciosa, aunque no tendrías que haberte molestado en cocinar. He venido por el postre -me dice y me dedica una sonrisa picarona.

-Por el postre, ¿eh? Pues qué lástima, porque no tengo nada más que un par de yogures desnatados en la nevera -respondo haciéndome la tonta-.Y en cuanto a la tortilla, debo confesar que la ha hecho Pamela esta tarde.

-Pues dale las gracias a tu compi de mi parte. Y en cuanto a lo del postre... creo que ya he visto lo que quiero y no está precisamente en tu nevera -me dice con un tono sensual mientras se acerca a mi boca. Le sonrío y me besa, me apoya sobre el sofá y se pone sobre mí.

Antes de darme cuenta, estamos apartando los cojines del sofá, poniéndonos cómodos y quitándonos la ropa. Con poco juego de por medio acaba enterrado en mí, besándome y ahogando pequeños grititos que salen de nuestras gargantas. Un buen polvo, no lo negaré, pero... sigo sintiéndome vacía. Desde ese puñetero beso, antes incluso, todo me falta.

-¿Estás bien? -pregunta mientras sale de mí. Asiento y le sonrío, y me da un beso dulce en la comisura de los labios-. ¿Segura? -Entrecierra un poco los ojos y yo me siento estúpida por estar pensando en quien no debo.

-Sí, estoy bien, ha sido estupendo. -Le beso y le atraigo hacia mí.

-Me quedaría así toda la noche, pero mañana tengo que levantarme a las cinco de la mañana. Aunque puedes venirte a mi casa si no te importa levantarte tan temprano.

-No, gracias, prefiero dormir aquí, pero puedes quedarte tú, si quieres.

-¿Estás loca? -pregunta alarmado-. Entonces tendría que levantarme más pronto aún. Mejor otro día.

Asiento y, en parte, siento alivio al saber que no va a quedarse a dormir. Tengo un cacao enorme en la cabeza y necesito espacio y tiempo para pensar. De hecho, la semanita que se marcha a Alemania me vendrá de cine para aclarar mis ideas. Con él aquí es difícil. Claro, ¿quién se va a aclarar con tantos polvos y atenciones? Al parecer, la estúpida de mí no. No merezco que un chico tan atento y atractivo como él me preste su atención, no si yo no puedo dejar de pensar en Gael. Puto Gael, ¿qué coño me ha hecho? ¿Por qué se me ha metido con tanta fuerza en la cabeza? Quizá sea solo por el hecho de saber que es algo prohibido, aunque dudo que sea eso. Prohibido ya está el hecho de besarle sabedora de que tiene pareja, y aun así lo hice y sigo deseando verlo cada día. Y eso no debería ser así, joder.

Tras vestirnos, le acompaño a la puerta y nos despedimos con un buen abrazo y un beso cariñoso. Uno que dice que nos echaremos de menos durante el tiempo que estemos separados. Estoy muy a gusto con él, pero no puedo dejar de lado que no es el único en el que pienso cada noche cuando me acuesto ni cada mañana al levantarme. De hecho, suele ser el segundo en el que pienso, normalmente por lo culpable que me siento por haber pensado en el primero. Una rayada, lo sé, y también sé que no puedo seguir así; he de tomar una decisión. Ya.

-Te escribiré en cuanto llegue allí, preciosa. Te echaré de menos. -Me guiña el ojo y me da otro breve beso antes de bajar las escaleras hasta su coche.

-Y yo. -Le lanzo un beso al aire y sonrío. Joder, ¿por qué tiene que ser tan majo?

Me marcho hacia la cocina a por un vaso de vino blanco que ha sobrado de la cena, recojo la mesa y salgo al jardín a respirar y pensar con calma. No sé qué voy a hacer con mi vida, pero debo averiguarlo pronto; no quiero hacer daño a nadie. Me remuevo el pelo y aprieto mi cabeza con las manos, como si de esa forma fuese a dar con la solución a mis problemas. ¿He dicho problemas? Mi abuela me daría un buen tirón de orejas si me escuchase llamar problema a mi situación. Seguramente me diría que problema es aquello que no tiene solución, y no lo mío, que debe ser una subida de hormonas descontrolada que me ha nublado la vista con el puto vecino. Sonrío al acordarme de ella y pienso en lo mucho que me ayudaría si estuviese aquí conmigo.

Antes de dar el último trago a mi copa, oigo un ruido de pasos en el extremo izquierdo del jardín y levanto vista. No tardo ni una décima de segundo en percatarme de que es él. Su mirada se cruza con la mía y ambos sonreímos con cierta timidez.

-Hola -susurra en voz baja desde su lado del vallado.

-Hola -respondo y me acerco hasta la valla que separa nuestros jardines-. ¿Cuánto rato llevas ahí? -le pregunto nerviosa por si se ha dado cuenta de mi estado. He estado devanándome los sesos y, seguramente, hasta le habré maldecido en voz alta y me habré reído sola.

-El suficiente como para saber que no soy el único que está hecho un lío.

Le miro e intento recomponerme antes de acabar diciéndole que me está volviendo loca.

-Creo que no soy el único que está pensando demasiado en lo que pasó.

Me acerco hasta donde él está, donde pueda escucharle y hablarle sin tener que levantar la voz. No sé si su novia estará dormida o viendo la televisión.

-Pues no deberías.

-¿Debería? -cuestiona-. Juraría que tú tampoco has dejado de pensar en ello. Y no, no deberíamos, pero no puedo hacer como que no ha pasado nada porque pasó incluso antes de besarte, Dulce.

-No está bien, no deberías haberlo hecho -intento justificar que fue culpa suya, pero lo cierto es que yo también lo deseaba con todas mis fuerzas.

-Quisiera poder decir que me arrepiento, pero no puedo, no me arrepiento. Me siento como una mierda por mentirle a Patry, porque en los todos los años que llevamos juntos nunca la había engañado, nunca había mirado de esta forma a ninguna otra mujer. Sé que nuestra relación no estaba bien, por eso quise dejarla, pero con la noticia del embarazo tomé una decisión y debería ceñirme a...

-A estar con ella -me adelanto-. Eso es lo justo.

-Sí, es lo justo, lo sé, pero desde el día que te conocí, no he podido casi ni mirarla a los ojos. No sé qué me está pasando, Dulce, no sé por qué las cosas deben ser tan difíciles, pero lo son.

-No me des explicaciones, Gael, sé lo que hay y sé que nunca la dejarás, aunque sea por ese niño. Y no te culpo, aunque me joda, no lo hago.

No lo hago, en serio. Me duele que tenga que ser así, pero aplaudo que haya tomado esa decisión y que esté luchando por cumplir con su palabra. Eso dice mucho de un hombre y, en mi caso, que diga que es honesto y leal, no me ayuda a hacerme a la idea de que debo olvidarme de él.

-Siento que esto no... -Hace una pausa mientras se pasa las manos por el pelo. Está claro que a él tampoco le agrada la situación-. Lo siento, Dulce.

Asimilo que lo nuestro va a ser imposible y trago el nudo que tengo en la garganta, con disimulo. Lucho porque mis ojos no dejen ver la tristeza que me provoca pensar en ello y me despido de él.

-Buenas noches, Dulce -se despide con un toque de amargura en su adiós.
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La semana pasa rápida, al menos durante las horas en las que estoy en la cafetería. La temporada de verano ha empezado muy bien, está siendo buena y me alegro muchísimo de ello; espero poder cubrir los gastos del invierno con mayor soltura.

A las cinco de la tarde me llama Nayara para pedirme que la lleve a comprar un vestido para su sobrina. Acepto, la llevo a buscar un conjuntito para la pequeña Nahikari y, de paso, le pido que me acompañe a comprar una plancha para el cabello (la que tengo está a punto de morir). Antes de las seis y media de la tarde, llegamos a mi casa.

-He pensado en hacerme un cambio en el color de pelo -le digo a mi mejor amiga. Estoy un poco cansada de mi color castaño oscuro; me apetece cambiar un poco.

-¿Un cambio en plan radical? ¿Rubio? ¿Rojo, quizás? -tantea.

-No, zumbada, había pensado en hacerme unas mechitas rubias y un pelín de corte. -Busco en la galería de mi teléfono una foto que guardé ayer de un corte que me gustó y se la enseño-. Algo así.

-Bueno, puede estar bien. Seguro que te queda genial. Yo de momento estoy encantada con mi color rojizo; queda bien con mi tono de piel oscurito, ¿no?

-Sí, mujer, tú estás genial. Yo estoy un poco aburrida. -Me ahueco un poco el cabello mientras lo miro en el espejo de la entrada-. No tanto como para un cambio radical, pero sí para hacerme algo discretito que me dé un cambio.

-Bueno, si te apetece, ¿por qué no?

-Pues sí, pediré hora en la mejor peluquería de la zona -la pincho y ella se queda mirándome con los ojos entrecerrados.

-Esa seré yo, ¿no? -La miro y me entra la risa.

-Pues claro, tonta, sabes que no dejo que nadie más me meta mano.

-En cuanto saques un rato, te lo hago.

-Perfecto, te tomo la palabra. ¿Qué te apetece beber? -le pregunto antes de salir a tomar el sol en las hamacas del jardín.

-Una cervecita fría estaría bien. Te ayudo -se presta mi mejor amiga.

-No te preocupes, ve saliendo; enseguida voy.

Cuando salgo y pongo la toalla, escucho dos risas masculinas que provienen del jardín contiguo. Busco a mi amiga por el jardín, pero no la veo. ¿Dónde está?

-Vamos, ven -Nay me llama en voz baja, agazapada en la casita de los trastos que está pegada a la valla.

-Pero ¿qué haces? -pregunto, alucinada por las tonterías que se le ocurren.

-Tienes que escuchar esta conversación. Y de paso mirar el magnífico espectáculo de cuerpazos que nos regalan esos dos. -Señala al otro lado de la ventanita que tiene la casita de madera. Me asomo y veo a Gael y a otro chico en bañador. Dios mío, ¿cómo puede estar tan bueno?

-Está buenísimo, el puñetero -susurro y me doy cuenta de que lo he dicho más alto de lo que pretendía. Mi amiga se gira hacia mí y contiene la risa.

-Corrige, bonita: cómo están. Los dos.

Vuelvo a mirar hacia ellos y asiento. Sí, la verdad es que su amigo también está de muy buen ver.

-¿Qué hacemos aquí? -pregunto avergonzada por estar escondidas. ¿Qué pretende?

-Calla y escucha.

Le hago caso y escucho la conversación de mi vecino. No tardo mucho en coger el hilo de lo que están hablando.

-Lo tienes jodido, tío.

-Lo sé, pero ya te lo he dicho. He intentado no mirarla de esa manera y no sé qué me pasa, pero no puedo, joder -farfulla malhumorado.

-¿Has hablado de esto con Patry?

-¡¿Estás loco?! No sé si serán las hormonas o qué, pero está insoportable. ¿Cómo voy a decirle que he besado a mi vecina?

-No sé... -El chico rubio se frota la frente y niega con la cabeza-. Es una situación difícil, Gael, y sé que eres un tío de palabra, pero... joder, es tu vida. Vale que hay un niño en camino, pero ¿vas a ser infeliz el resto de tu vida por ello? No lo veo justo.

-No es justo, sobre todo por ellas.

-¿Ellas? -exclama sorprendido-. Pensaba que el sexo del bebé no se sabía hasta pasados unos meses.

Gael niega con la cabeza mientras sonríe. Es una sonrisa cansada.

-Capullo. Me refiero a Patry y a Dulce -le explica a su amigo y este asiente-. Patry no sabe nada, pero Dulce sabe toda la historia y creo que está como yo. No sé qué nos ha dado, pero te aseguro que esto no es algo pasajero. Al menos no creo que vaya a serlo para mí.

-Si le gustas, también debe ser duro para ella. -Echa un vistazo a nuestro jardín y yo me agacho como si pudiese vernos.

-Y me jode cantidad porque de alguna forma fui yo quien me acerqué a ella. Y no debería tener ojos para otra que no fuese Patry.

-No te sientas culpable, tío, tú querías dejar a Patry mucho antes de conocer a esa chica. Querías hacerlo antes de que se quedase embarazada. Supongo que era porque tenías claro que no querías seguir con ella. Las cosas no estaban bien entre vosotros y de la noche a la mañana te suelta la bomba del niño. No quiero ni imaginarme lo que es estar en tu piel ahora mismo.

-No te lo imaginas, no.

Ambos se quedan callados unos segundos que me parecen una eternidad y prosiguen:

-Entonces, ¿vas a dejar escapar a esa chica que tanto te gusta para cumplir con unas obligaciones impuestas? -pregunta con un toque irónico.

-No lo digas así, no tengo otra opción.

-Sí que la tienes, joder. Llevas una semana comiéndome la olla con lo mucho que te gusta esa chica y ahora, encima, me dices que es mutuo, que también le gustas a ella. Estás castigándote por algo que no mereces, Gael.

-No es tan fácil, no puedo dejarla.

-Sí puedes, capullo. Puedes dejar a Patricia y ser feliz con Dulce, eso no significa que renuncies a tu hijo. No eres como tu padre. Sé que es eso lo que te hace cuestionarte todo esto. Tu deber, tus putas obligaciones, Gael.

Gael no contesta, solo le mira y vuelve la mirada al suelo mientras sujeta su cabeza entre sus manos.

-No puedo, Sam.

-Sí puedes, joder -espeta el rubiales con el rostro malhumorado.

-Déjalo, no dejaré que ese niño crezca sin un padre en casa.

-Pero...

-Déjalo, Samuel. Por favor, solo quiero hacer las cosas bien. Olvidarme de esa chica y... no sé, quizá si nos mudamos a otro sitio y no vuelvo a verla..., quizá se me pase la tontería.

-Está bien. -Levanta las manos en señal de rendición y pone totalmente en blanco sus rasgados ojos marrones-. Tu verás. Pero te conozco y sé que nunca se te ha llenado tanto la boca al hablar de ninguna otra tía como te pasa con ella. No la conozco, pero creo que tampoco me hace falta. Tú verás lo que haces, solo espero que no tengas que arrepentirte de esta decisión.

Me siento despacito en el suelo de madera, apoyada en la pared. No escucho nada más, porque lo único que tengo en la cabeza es que la única esperanza que de alguna estúpida manera albergaba, se ha esfumado al saber que su decisión es firme. No tengo cabida en sus planes. Una pena enorme me inunda el pecho y me oprime los pulmones. Pronto una pequeña lagrimilla asoma por mis ojos e intento limpiarla antes de que Nayara la vea. Bueno, lo intento, pero pese a mi rapidez, ella alcanza a verme y se agacha conmigo, a mi lado.

-No llores, por favor, Dulce. Él se lo pierde.

-Tranquila, estoy bien. Es solo que pensaba que... no sé, no sé ni lo que pensaba, la verdad. Tenía claro que no podía haber nada entre nosotros, pero... escucharlo tan claro...

Mi amiga me da un achuchón, se asoma por la ventanita y me hace una señal para que salgamos. Por lo visto están en la piscina o han entrado en casa. La cuestión es que tenemos vía libre. Salimos corriendo y nos tumbamos en las hamacas como si no hubiésemos estado escuchando a hurtadillas.

-¿Sabes una cosa? -pregunta Nay-. Cuando me dijiste que, aunque sabías que tenía novia, empezabas a sentir algo por Gael, pensé que se te pasaría rápido porque pensaba que sería un capullo como cualquier otro, que le importaría una mierda su novia e intentaría algo contigo. Cuando me dijiste que era él el que intentaba poner tierra de por medio, empecé a preocuparme.

-¿Preocuparte tú? -pregunto con tono incrédulo. Mi amiga capta mi intención.

-Sí, yo, pedazo de capulla. Yo también tengo mi corazoncito, ¿sabes?

-Lo sé, tonta. -Sonrío y choco su botellín de cerveza con el mío, en un chinchín breve.

-Digo que me preocupé porque vi que era un tío que valía la pena; no es uno de esos tíos a los que les importa una mierda cómo se puedan sentir los demás. O las demás, en este caso.

-Así no me ayudas, Nayara. A esa conclusión también he llegado yo solita. Y eso no ayuda a que me olvide de él. Todo lo contrario.

-Lo sé, nena, y lo siento, pero es la verdad. Aunque eso no significa que debas rendirte.

La miro con los ojos totalmente abiertos. ¿Qué quiere decir?

No hace falta que pregunte.

-Quizá, si hablas con él, se da cuenta de que es una estupidez seguir con esa tal Patricia.

-Se te va la olla. ¿Qué parte no has entendido? Yo le dejé muy claro que no estaría con él si no la dejaba, y el decidió. Ya lo has oído. La ha elegido a ella. Punto.

-No, eres tú la que parece que no se ha enterado, Dulce. ¿No has escuchado lo mismo que yo? No sé qué rollo le ha soltado de su padre, pero desde luego tiene que ver con la decisión de quedarse con Patricia y criar a ese niño.

-Da igual, no voy a rogarle nada. He sido muy clara con él y él también conmigo. Yo solo debo preocuparme por Pablo.

-¿Desde cuándo mi chica se conforma con lo que hay? -pregunta y me da un toque con la revista que tiene a mano.

-No he dicho que vaya a conformarme, solo que tengo que ser clara con él. No quiero hacer daño a nadie y me da la impresión de que, si no le dejo ahora, acabaré haciéndolo.

-¿Quieres dejar de ver a Pablo? -Asiento y le doy un trago a mi cerveza-. A lo mejor si estás con él, te olvidas de Gael.

-¿En serio, Nay? ¿Qué clase de tía sería?

-Una que mira por ella.

-No, no voy a utilizar a Pablo para poder sacarme de la cabeza a otro tío. No está bien.

-Pero a ti te gusta Pablo, ¿no?

-Sí, pero no quiero nada con nadie hasta que tenga claras las cosas. Punto.

Y así, dejo a mi mejor amiga con la palabra en la boca. Sé que ella es mucho más directa en todo que yo y también sé que, quizá, utilizando lo que ella califica de artillería pesada o armas de mujer , Gael se daría cuenta de que nos merecemos algo más que tener que cumplir con las obligaciones que nos imponen. Quizá, pero no estoy dispuesta a rogarle a nadie, no después de haber sido tan clara con él.

El sábado, Giovanna y Nayara me invitan a salir de copas un rato. Acepto de buena gana. Las paredes de mi casa se me comen y no quiero salir al jardín por miedo a toparme con esos ojazos que tiene el muy puto, así que salir puede ser una de las mejores opciones. Hablo por teléfono con Pablo durante unos cuarenta minutos en los que él me cuenta cómo le van las cosas por allí y yo le cuento cómo va la cafetería, las manualidades que he adelantado en estos cuatro días y le hablo de cosas que nada tengan que ver con vecinos irresistibles. La verdad es que es un cielo de hombre. Y eso me hace sentir más culpable todavía.

El lunes Nayara llega a casa muy nerviosa. Por lo visto su casera le ha dicho que tiene una semana para mudarse porque va a vender el apartamento en el que ella vive.

-Tranquila, encontraremos algo mejor que el cuchitril que tienes -le digo con la intención de que vea que tiene muchas posibilidades. Es verdad que su apartamento está muy bien ubicado y es una ganga el alquiler que paga, pero... no voy a centrarme en lo negativo, ¿no?

-Es mi cuchitril, y me jode que me lo diga con estas prisas. Si sabía que quería venderlo, podría habérmelo dicho con más tiempo. No quiero meterme en cualquier sitio solo porque no tengo tiempo para poder buscar algo bueno.

Tan pronto como escucho a mi amiga, tengo una idea que, al menos a mí, me parece estupenda.

-Oye, ¿por qué no te vienes conmigo aquí? -pregunto dándole la que creo que es la mejor de las opciones.

-¡¿Qué?! ¿Vivir juntas? -pregunta con cierta inquietud.

-Sí. Bueno, sé que quieres tu independencia y yo la mía, pero puedes venirte a mi casa hasta que encuentres algo mejor, sin presiones.

-Ah..., bueno, como algo temporal no sería mala opción. -Se queda pensativa unos segundos y se le dibuja una sonrisa de oreja a oreja. Parece que le hace ilusión.

-¿Qué me dices? -pregunto ilusionada. Ahora mismo me vendría muy bien tenerla cerca.

-Que tienes nueva compañera de piso. -Se lanza a darme un abrazo de oso-. Bueno, de casa.

-Venga, tenemos que brindar por nuestra nueva temporada juntas -le digo y le pido que me siga hasta la cocina, donde alcanzo una botella de vino blanco y la abro.




  Capítulo 8


  [image: 0c0be2d982bb51a09c7f59302ef387c0-dibujado-a-mano-flores-dibujo-blanco]



  El miércoles por la tarde me reúno con Pam para pedirle que me haga un par de favores al día siguiente. Me pregunta si he hablado de nuevo con Gael y le vuelvo a explicar que no hay nada de qué hablar.

  
Me pongo a ordenar los pedidos de la comida en el almacén y le pido que siga encargándose ella de atenderle cada vez que venga. Es la manera más sencilla que veo para no tener que toparme con sus bonitos ojos y su voz seductora. Bueno, esta última tengo que aguantarla igualmente, porque me niego a ponerme unos cascos para no hacerlo.

  
-Aquí está otra vez -me informa. Me tenso al instante. Saber que lo tengo cerca me trastorna sobremanera.

  
-Pues ya sabes, es todo tuyo. -Le indico que salga para que le pida lo que sea que quiera pedirle. Pamela obedece mientras niega con la cabeza.

  
-En algún momento tendrás que enfrentarte a él -susurra despacio antes de salir-. ¿Qué te pongo? -le pregunta en cuanto llega a la barra.

  
-Un refresco sin gas, por favor -pide con su ronca voz-. Oye, ¿Dulce está de vacaciones? No la he visto en la cafetería desde el miércoles pasado.

  
-Eh... -Pam duda unos segundos, pero le responde enseguida, tan directa como siempre-. No, está aquí, pero creo que no quiere verte. Y..., si me permites ser sincera, te diré que creo que es lo mejor.

  
-¿Está aquí? -pregunta con interés.

  
Mi amiga duda si decirle que sí o que no, y decido ponerle fin a esto. Salgo y me encuentro con él. Tiene la expresión cansada, sus ojos también parecen haber visto días mejores. Igual que los míos. Es una situación un tanto absurda, lo sé, todo es muy raro, pero no puedo explicar por qué siento la necesidad de verlo a cada rato si apenas nos conocemos. Pero claro, que no pueda explicarlo no significa que no sea así, ni que no sienta lo que siento.

  
-Hola -saludo con cierta timidez. Lo miro de nuevo y me recuerdo por qué he salido-. ¿Querías algo?

  
-Hola. Sí, bueno, quería pedirte disculpas por...

  
-Déjalo, no necesito que te disculpes por nada, no tienes que hacerlo.

  
-Pero quiero hacerlo.

  
-Ya, pues a mí no me apetece escucharte. Vamos a dejar las cosas claras, Gael. -Doy un repaso rápido a la cafetería para comprobar que no hay más de dos mujeres hablando alegremente de sus cosas y que el resto de gente está en la terraza, así que nadie más puede oírnos-. Ya hemos tenido suficiente. No vamos a tener nada, tú mismo lo dejaste bien claro, así que déjame en paz. ¿Para qué quieres verme? ¿Para hacer esto más difícil? Necesito que te alejes de mí, no quiero verte.

  
He aguantado mucho sin decir lo que pienso. Llevo una puñetera semana diciéndome que estoy bien, que no me pasa nada, que esto, sea lo que sea, se pasará. Pero no me ayuda que él quiera seguir teniendo contacto conmigo.

  
-Dulce, yo...necesito... -Se calla, mira a Pam, que sale de la barra para ir a la terraza, y carraspea-. Necesito verte, Dulce, no sé qué me pasa, pero no logro sacarte de mi cabeza.

  
-Pues tendrás que hacerlo. No hay nada que hacer.

  
Antes de que pueda decir nada más, me meto tras la barra, oigo la puerta y observo su mirada nada amigable dirigida a la persona que ha entrado en el local. Pablo. Pero ¿qué narices hace aquí? ¿No llegaba mañana?

  
No sé por qué, pero de repente veo mi oportunidad para darle donde más le pueda doler. Y no porque quiera hacerle daño, sino porque quiero que sepa cómo me siento yo al saber que está con Patricia. Quiero que pruebe la sensación de impotencia que me corroe cuando miro su balcón y me lo imagino abrazado a su novia, besándola.

  
-¡Hola! -saludo y corro exageradamente alegre a los brazos de Pablo.

  
-Hola, preciosa. -Me da un beso de película que acepto de buena gana. Se separa de mí un segundo y repara en Gael, que sigue sentado en un extremo de la barra-. Quería darte una sorpresa. Te he echado de menos. -Vuelve a besarme.

  
-Yo también te he echado de menos. ¿Te quedas en mi casa esta noche? -le pregunto mientras me estrecha un poco más. Ni si quiera sé a qué ha venido esa pregunta. Creo que incluso a él le ha extrañado, pero asiente y me pregunta si me queda mucho.

  
-Me gustaría pasar por mi casa a dejar la maleta y a darme una ducha -me explica.

  
Quedamos a las nueve en mi casa. Gael me mira fijamente cuando me despido de Pablo con otro beso y le acompaño a la puerta.

  
-Te veo luego. -Le sonrío agradecida de que haya aparecido justo en este momento.

  
Al volver hacia la barra vuelvo a toparme con una mirada furiosa a la par que dolida. Punto para mí.

  
-¿De verdad te gusta? -pregunta con tono serio.

  
-¿De verdad te importa? -pregunto con los brazos en jarras. ¿Qué derecho tiene él para preguntarme eso?

  
-Claro que me importa, Dulce. Me he planteado dejar a Patricia para poder estar contigo y...

  
-Pero no lo has hecho. No basta con plantearse las cosas, Gael. Tú estás haciendo tu vida; yo también debo hacer la mía.

  
Y antes de que pueda decir nada más, cojo mi bolso del almacén, salgo a la terraza para avisar a Pam de que me marcho y me subo a casa. No quiero verlo. Temo que pueda decir algo que me haga recaer.

  
A las nueve, el característico sonido de la puerta se oye. Dejo a fuego mínimo el pescado que estoy preparando y voy a abrir. Pablo está guapísimo con su pelo todavía mojado, unos pantalones vaqueros y una camiseta de DC. Empiezo a pensar que esa marca lo patrocina o le da una buena comisión por publicidad. La cuestión es que con o sin camiseta está guapísimo.

  
Entra a matar. Me coge del cuello con suavidad y me lleva hasta la habitación entre besos y manos inquietas. Me alegro de que Nayara todavía no se haya trasladado a mi casa.

  
-Tenía ganas de cogerte y dejarte sin aliento -murmura mientras besa mi cuello y me da un leve bocadito en el lóbulo de la oreja.

  
Sonrío y le beso con fervor. De alguna forma, yo también lo he echado de menos. O al menos eso quiero creer. Me desnuda con ansia, recorre mi cuerpo con sus manos y pronto pasa a estar dentro de mí. Sus movimientos son rítmicos, certeros, pero yo no logro concentrarme en lo que tengo delante. Bueno, entre mis piernas, mejor dicho. Intento centrarme en la belleza que tengo atendiéndome, pero no consigo saborear el momento.

  
-¿Estás bien? -pregunta preocupado-. ¿Te he hecho daño? -Una arruga afea su bonito rostro.

  
-No, tranquilo, estoy bien, Sigue -le pido y le devuelvo el beso y las caricias que me profiere.

  
Y nada. Nada hasta que opto por cerrar los ojos y pensar en quien no debo. De repente mi cuerpo responde saboreando cada detalle que tiene con mi cuerpo y estallo en un oleaje de placer, arrastrando a Pablo conmigo.

  
Lo siguiente que hago tras recuperar el aliento es sentirme como la mayor de las mierdas.

  
Pablo no merece esto; no merece a alguien que no tenga las cosas claras. No le merezco.

  
A la mañana siguiente me levanto muy temprano. De hecho, apenas he podido pegar ojo en toda la noche. Preparo el desayuno y cojo fuerzas para enfrentarme a mis cagadas y poner orden en mi vida.

  
-Hola, preciosa -me saluda y me da un abrazo desde atrás. Menuda zorra asquerosa estoy hecha. Me siento fatal por lo que voy a hacer, pero me sentiré peor si no lo hago.

  
-Hola... -Le sonrío con tristeza y veo como él se da cuenta de mi expresión. No quiero hacerle daño.

  
-¿Qué pasa? ¿Va todo bien? -pregunta con cautela y preocupación. Aparta un mechón de mi cara y lo guía hasta detrás de mi oreja.

  
-Creo que debemos hablar, Pablo.

  
-Ya veo. -Coge una tostada del plato y se sienta en uno de los taburetes-. Tú dirás.

  
Le observo untar la mermelada de fresa en la tostada y me pregunto cómo puedo ser tan estúpida como para no valorar el hecho de tener a un tío como él medio desnudo en mi casa. Y no me refiero a un hombre como él por el físico, si no por lo bueno que es. ¿Por qué cojones no puedo conformarme con él? De repente, una frase de Paulo Coelho me viene a la mente, una que dice: «No se puede renunciar a aquello en lo que no dejas de pensar todos los días».

  
Qué gran verdad, mi querido Paulo.

  
-Pablo, yo... -Me quedo callada durante unos segundos en los que trato de buscar las mejores palabras para hacer esto-. Mira, eres un chico increíble y estoy muy a gusto contigo..., pero... -Trago el nudo que se ha formado en mi garganta.

  
-Pero... -Me anima a seguir explicándome.

  
-Pero estoy hecha un lío. Sé que me gustas, porque así lo siento. Eres un chico increíblemente atento, cariñoso y divertido. He deseado con todas mis fuerzas poder aclaras mis ideas en estas semanas, pero... no es justo que siga estando contigo cuando tengo en la cabeza a otra persona más.

  
-Tu vecino, ¿me equivoco? -afirma más que pregunta. Y no necesita que le conteste para saber que está en lo cierto-. Supe, desde el primer día que lo vi, que había algo más que una relación cordial de vecinos. ¿Por qué me dijiste que no tenías nada con él si no era así?

  
-No tenía nada con él. Bueno, ni tenía ni lo tengo, ni tengo pensado tenerlo. Tiene novia y va a ser padre.

  
Pablo levanta las cejas en señal de asombro, sin entender nada.

  
-Entonces, ¿por qué dices que es por él? No entiendo nada, Dulce.

  
-Yo tampoco me entiendo ahora mismo. Es algo... extraño. Es como si estuviésemos conectados y..., suena muy cursi, lo sé, y me duele decírtelo cuando intento dar por finalizado lo nuestro. -Me rasco la cabeza, desesperada por dar forma a lo que siento-. Pero... me gusta de una manera que me supera. No puedo seguir contigo fingiendo que no pasa nada, porque sí pasa y no quiero hacerte daño. No mereces a alguien que no esté al cien por cien por y para ti, no cuando tú me has demostrado que lo das todo de ti.

  
Asiente lentamente, deja la tostada medio mordida en el plato de la encimera y me mira a los ojos. Me siento peor todavía.

  
Después de unos minutos que se me hacen eternos, habla:

  
-Te agradezco que seas tan sincera conmigo. No voy a decirte que no me duele o que no lo veía venir, pero agradezco que tengas el detalle de decirme las cosas como las sientes. ¿Sabes? Me da rabia pensar que todos los planes que tenía contigo no van a poder hacerse realidad, pero prefiero que hayas sido sincera. -Da dos toques en la encimera y tuerce el gesto en una mueca de disgusto-. Será mejor que me vaya.

  
-Espera, Pablo, yo... -Me quedo callada un segundo y siento que no tengo derecho a nada más que a pedirle disculpas-. Lo siento, de verdad, nunca fue mi intención hacer nada que pudiese herirte -le digo con los ojos llenos de lágrimas. Que tome la decisión de dejarle no significa que no me duela.

  
-Lo sé, pero que no tengas intención no significa que no me joda.

  
-Solo te pido un tiempo. Necesito aclararme y saber que, si empezamos algo juntos, tú y yo, será porque realmente quiero estar contigo. Estoy muy liada y necesito poner mi cabeza en orden. Por favor -ruego.

  
Me acerco a él y, una vez más, le susurro que lo siento. Él me acerca más a él y me besa. Mis lagrimas recorren mis mejillas y él las limpia con el dorso de su mano. Es tan dulce conmigo que me doy patadas mentalmente por estar acabando con él.

  
-Recuerda que eres tú y no yo quien ha decidido poner fin a esto. -Me da otro beso y se da media vuelta. Sube a coger sus cosas y baja para marcharse y dejarme sola con mi tristeza, con mi confusión. ¿Estoy haciendo bien o me estoy equivocando?
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  Después de realizar el primer paso, viene el segundo: convencerme de que lo que he hecho es lo mejor. No sé si es lo mejor para mí, desde luego, egoístamente no, pero sí lo es para Pablo. Y eso me basta.

  
Para evadirme un poco, quedo con las chicas. Esta vez deciden que hagamos algo en el apartamento de Nayara, así a modo de despedida. Creo que mi mejor amiga quiere que le quede un buen destrozo a su casera por deferencia de su repentino comunicado de desalojo.

  
A las siete de la tarde ya estamos liados con las cervecitas, a las ocho y media dejamos de lado las tapitas para empezar con los cubatas (sí, últimamente me estoy pasando con el alcohol), darnos un baño en la piscina comunitaria y seguir bebiendo.

  
-Y tú, Nayara, ¿qué tienes pensado hacer? -pregunta Giovi.

  
-¿Con qué exactamente? -pregunta con los cachetes colorados por el exceso de ron con cola.

  
-Con lo de mudarte a casa de Dulce -le explica mientras rellena las copas de nuevo.

  
-Bueno, entre quedarme en el cuarto trasero de la peluquería y la casa de Dulce, está claro, ¿no? -Hace un pequeño silencio y yo entrecierro los ojos y me abanico con la mano-. Iré a tu casa, tonta -responde mirándome con una sonrisa enorme en los labios.

  
-Oye, ese chico que está allí sentado... -Señalo con la cabeza al otro extremo del comedor-. ¿Quién es?

  
-Pues... si todo sale como espero... mi rollito de esta noche.

  
-Vaya, vas a despedir el apartamento a lo grande.

  
-No merezco menos. -Me guiña el ojo y se va hacia el moreno de ojos claros. Reconozco que está bastante bien físicamente, aunque no es el prototipo de hombre que suele gustarme.

  
Giovanna y yo seguimos charlando y bebiendo durante un buen rato, después decidimos mezclarnos con la cantidad ingente de personas que hay en el pisito y bailar para quemar todo el alcohol que hemos ingerido.

  
Tres horas más tarde, estoy muerta, así que cuando deciden poner rumbo a uno de los bares de la zona, decido que es hora de irme a casa. Un paseíto no me vendrá nada mal para despejarme un poco.

  
A las dos de la madrugada aproximadamente llego a casa y tomo una decisión nada sabia por mi parte. Se me ocurre tentar a la suerte y salir a darme un buen baño desnuda en mi piscina. No negaré que espero que mi querido amigo haga su aparición. Antes de salir a la piscina, me doy cuenta de que me falta un pañuelo que llevaba a modo de complemento en mi bolso, atado a la correa. Salgo corriendo hacia la puerta para buscar en el rellano, pues es fácil que se me haya caído en la entrada, cuando buscaba las llaves en el bolso. Tan pronto como abro la puerta, me doy de bruces contra un pecho: su pecho.

  
-¡Joder! -Lo miro y me recompongo del susto al ver a Gael-. ¿Qué haces aquí?

  
-No aguanto más, Dulce. -Se acerca a mí y estampa su boca contra la mía. Siento el calor que emana de sus manos, que me rodean la cintura y suben frenéticas hasta mi cuello y mi trasero, acariciando con ansias cada centímetro de mi cuerpo.

  
Todavía llevo la falda, pero en la parte superior solo me cubre el sujetador de encaje (doy gracias por este detalle). Me separo un segundo de sus labios y me encuentro con unos ojos que suplican y se lamentan a partes iguales. Bajo la mirada hasta su pecho, que sube y baja de manera exagerada. Su respiración es pesada y la mía empieza a acompasarse con la suya. Vuelve a besarme y traspasamos el umbral de la puerta, me carga en brazos, con las piernas alrededor de su cintura, y me lleva hasta el dormitorio. Mi parte racional me dice que pare, que le pida explicaciones de por qué ha entrado en mi casa a saquearme de tal manera, pero mi deseo y mis ganas de él son demasiado fuertes para decir nada. Necesito acabar con esto. Necesito esto con él.

  
-No aguanto más -susurra pegado a mi cuello, dejando un reguero de besos apasionados a su paso.

  
No digo nada, solo me dejo llevar. Mis manos pasan a quitarle la ropa, imitando las suyas, que avanzan con rapidez y me dejan completamente desnuda en un tiempo récord. Se sitúa entre mis piernas y siento el calor de su miembro azotando en la frontera con mi interior. Empuja lentamente mientras me mira a los ojos y acaricia mis pechos con suavidad. Está paladeando el momento y yo hago lo mismo: disfruto del contacto de su cuerpo. Un momento que he esperado durante semanas, desde el primer momento que nos vimos. No necesito concentrarme en nada, solo contemplar sus movimientos y su belleza, para sentirme excitada, deseada y a punto para lanzarme hacia el abismo del placer.

  
-Déjame verte, quiero disfrutarte -murmura mientras sujeta con suavidad mi rostro, se apoya con un brazo en la cama y empuja dentro de mí una y otra vez, cada vez con más fuerza. Y ahí llega: un cálido orgasmo que nos envuelve y nos deshace a ambos.

  
Cae sobre mí y me regala un beso en la punta de la nariz. Sonrío y le miro extasiada.

  
-No quiero perderte -confiesa mirándome a los ojos. Le doy un beso en respuesta y ambos caemos en un profundo sueño.

  
A las seis de la mañana me despierto con Gael abrazado a mi cuerpo, ambos totalmente desnudos. Le observo y me digo que es demasiado bueno para ser verdad.

  
¿Y su novia y su hijo? Un escalofrió me recorre la espalda al pensar en ellos. ¡Joder! ¿Qué he hecho? O, mejor dicho, ¿qué hemos hecho? Siempre me he dicho a mí misma que nunca le haría esto a ninguna mujer y aquí estoy, habiéndome acostado con el novio de mi vecina. Eso por no mencionar que no hace más de tres días que dejé a Pablo... Me siento fatal.

  
Me muevo un poco para levantarme e ir al baño, pero Gael me agarra con más fuerza y abre un ojo.

  
-No pienso dejarte escapar.

  
Me regala una sonrisa adormilada pero radiante, y me acerca un poco más para darme un beso. Se lo devuelvo, pero cojo fuerzas, inspiro y pregunto:

  
-¿Qué ha pasado con Patricia? -pregunto, temerosa de su respuesta.

  
-No la quiero, Dulce. Ahora más que nunca sé que te necesito y que te quiero en mi vida -confiesa-. Es... extraño, pero es lo que siento, y sé que tú también.

  
-Te dije que no voy a ser la amante de nadie, aunque... me temo que ya me he convertido en una.

  
-Voy a dejarla, Dulce. Ya he hablado con ella. Lo único que me une a ella es ese bebé y es lo único que voy a pedir que aceptes.

  
-No te entiendo.

  
-No voy a desentenderme del niño, es mi hijo, es lo único que quiero que tengas claro. Pero quiero estar contigo. Sé que te dije que no podía hacerlo, pero he comprendido que esto no es vida, el ambiente en casa entre Patry y yo no sería el ideal para un niño. Y yo no puedo pensar en otra cosa más que en tenerte a mi lado. Sé que no tenía derecho, pero verte con ese tal Pablo me ha hecho comprender que sería incapaz de seguir viéndote con él o con cualquier otro. Te quiero para mí, te necesito en mi vida. No sé qué es lo que me está pasando contigo, pero sí sé que quiero intentarlo. -Sonríe tímido y acaricia con sus dedos el contorno de mis labios.

  
Yo lo miro sin saber muy bien qué decir. Me ha dejado asombrada con todo lo que me ha dicho, aunque es exactamente lo que yo también siento.

  
-Dime algo, por favor -suplica y me mira a los ojos-. Dime que no llego tarde, por favor.

  
-No puedo estar más de acuerdo con todo lo que has dicho -confieso.

  
-Eso quiere decir que... ¿me darás una oportunidad? -pregunta ilusionado.

  
Asiento y antes de poder seguir hablando, vuelve a besarme. Nos abrazamos y nos quedamos como dos críos enamorados, colmándonos de caricias, de besos dulces, de miradas que prometen. Pero un ruido, o más bien una melodía, nos saca de nuestro feliz cuento: su teléfono. Me priva del calor de su abrazo y se levanta a coger el móvil que está en el bolsillo de sus pantalones.

  
-Dime -contesta con tono hosco-. ¿Qué...? Mierda, ¿dónde estáis? -Hace una pausa y prosigue-. Vale, enseguida voy.

  
Observo cómo su cara cambia por momentos y una arruga enorme transforma su frente. Empiezo a preocuparme por lo que haya podido pasar.

  
-¿Qué pasa? -pregunto desconcertada.

  
-Es Patry, está en el hospital. Tengo que irme, Dulce.

  
-Espera, te acom... -dejo la palabra a medias al darme cuenta de la estupidez que iba a decir.

  
-No te preocupes.

  
Rebusca su ropa en la cama y se viste rápidamente. Me pongo un batín fino que tengo en la percha de detrás de la puerta de la habitación y me abrazo a mí misma. Me da un beso rápido y se marcha.
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Han pasado cuatro días y no he tenido noticias de Gael. Tampoco puedo llamarle porque ni siquiera tengo su teléfono. He estado atenta a cualquier movimiento en su casa, por mínimo que pudiese ser. Ni rastro de Gael, solo dos mujeres: una de ellas es una chica que recuerdo haber visto en alguna que otra ocasión con Patricia; la otra, una mujer rubia, más mayor y con pinta de superglamorosa. Las vi entrar en la casa ayer, pero claro, no era plan acercarme a preguntarle por él.

Nayara ha empezado con el traslado, aprovechando que tenía refuerzos para seguir atendiendo, igual de bien que siempre, su peluquería.

-¿Te ayudo con eso? -le pregunto cuando la veo subir cargada con tres cajas, una encima de la otra.

-Te lo agradeceré de por vida si lo haces -dice mientras resopla del esfuerzo.

-Ya me lo cobraré. -Le guiño el ojo-. ¿Qué plan tienes para esta noche?

-Cenita, peli e hincharme a chuches.

-Ah, buen plan el tuyo. -Me apetece mucho-. Creo que me apunto.

Dos horas más tardes acabamos de trasladar todo lo que llevaba en el coche. Ya casi lo tenemos todo.

Me decanto por hacer una ensaladita ligera para cenar. Para compensar un poco la dieta. Más que nada porque he visto la bolsa gigante que tiene de golosinas y paquetes de gusanitos de todo tipo.

-¿Saliste en Halloween? -pregunto mientras me río.

Nay no lo pilla hasta que señalo el bote que ha dejado encima del mueble de la cocina. Empieza a reírse y contesta:

-No, capulla. Solo... me gusta guarrear de vez en cuando. Y para que lo sepas, eso no es nada, aún no has visto la caja que tengo de chocolatinas.

-Pero ¿dónde coño lo metes? -pregunto indignada. Tiene un cuerpo estupendo.

-Lo quemo. -Mueve arriba y abajo las cejas, dejándome ver a qué se refiere. Yo niego con la cabeza.

-Pues hablando de quemar... ¿Cómo fue tu cita con...? -Me rasco la cabeza haciendo un esfuerzo por recordar su nombre. Es poco conocido.

-Con Asier -se adelanta Nayara.

-Eso, Asier. Es que entre mi memoria de pez y que no lo había oído nunca, no logro acordarme, jopé. Bueno, ¿qué tal?

-Bien, pero te recuerdo que no fue una cita, sino un polvo. Un buen polvo, de hecho, de los que vale la pena repetir.

No ha acabado de hablar cuando recuerdo de nuevo la noche con Gael. No he dejado de revivirla noche tras noche en mi cabeza. Fue algo increíblemente intenso, electrizante. Me pregunto si él también lo vivió así.

Oigo la voz de mi mejor amiga de fondo, contándome la maravillosa despedida que le dio a la cama de su casera.

-Oye, ¿me oyes?

-Sí, perdona. Seguro que fue épico. -Me echo a reír. Seguro que lo fue.

-Ya estás pensando en él. -Señala con la cabeza la casa de al lado-. ¿Me equivoco?

No contesto, solo hago una ligera mueca y niego con la cabeza.

-Supongo que no te queda otra más que esperar, nena. Es raro, pero si le llamaron del hospital...

-Alguien le llamó y le dijo algo que le hizo salir corriendo de mi cama. Si mal no recuerdo, dijo que su novia estaba en el hospital. ¿Qué le habrá pasado? -me pregunto en voz alta.

-No lo sé, pero te diría que te prepares para lo peor.

-¿Por qué para lo peor? -No entiendo a qué se refiere. ¿Lo peor para mí o para su chica?

-Si le ha pasado algo, un hombre tan atento no la dejará de lado. Al menos no si es como tú me has contado.

Me quedo pensando en que tiene toda la razón del mundo. Gael ha sido capaz de seguir con su chica solo por el hecho de estar esperando un bebé, así que no quiero ni imaginarme qué hará si algo malo le ha ocurrido a ella. Muy intenso debería ser lo que siente por mí si quiero que elija estar conmigo, al menos en el caso de que algo malo le haya ocurrido a la tal Patricia.

-No tengo ganas de hablar de eso ahora. ¿Sabes? Me ha costado mucho tomar la decisión de dejar a Pablo...

-Y no sé cómo has podido -me corta-, porque, la verdad, en el poco tiempo que lo he tratado me ha parecido un tío estupendo.

-Sí, lo es..., es estupendo, pero estaba siendo injusta con él. Era muy egoísta por mi parte.

-Ains... mi niña, qué inocente eres. Claro que es un poco egoísta, pero el mundo en general lo es. Si no aprendes eso pronto, te joderán mucho durante toda la vida.

-Lo sé, pero soy así. -Hago una mueca a sabiendas de que me sería imposible ser de otra manera a la que soy. Y también que eso me traerá problemas porque vivimos en un mundo lleno de personas que se han olvidado de los principios.

Antes de volver a abrir la boca veo que Nayara ha elegido una peli de Netflix. No me ha dado tiempo ni de ver el título, pero me fío de ella. Y, sobre todo, confío en que no se habrá decidido por una romántica empalagosa. Es Nayara y, antes de poner algo así, es capaz de poner Resident Evil . Así que me relajo y disfruto mientras me río y zampo chucherías como una cría, repanchingada junto a mi mejor amiga en el sofá.

Al acabar la película, elegimos otra y seguimos con la sesión de cine. Así hasta que nos dan las dos de la mañana y nos vamos a dormir a la cama.

A la mañana siguiente me despierta la alarma del teléfono. Llamo a mi hermana para saber qué tal les va y charlamos durante unos treinta minutos en los que, entre otras cosas, la informo de que todavía no he tenido noticias de Gael. Cuando cuelgo, salgo corriendo a darme una ducha, me arreglo y me reúno en la cocina con Nayara, que ya ha preparado el desayuno.

No va a ser tan mala idea la de tenerla de compañera de piso. O de casa, en nuestro caso, claro. Es un gustazo tenerla aquí.

-¿Café? -pregunta levantando la cafetera recién hecha.

-Con leche, por favor. -Echo un vistazo rápido a la mesa y veo que ha preparado gofres-. Joder, qué bueno. -Cojo uno y le doy un bocado después de un buen sorbo de café-. Mmm... delicioso.

-Tendré que mimarte un poco, ¿no? Después de acogerme, es lo mínimo que puedo hacer.

-Ni que fuese para tanto, tonta.

Me sonríe agradecida y coge uno de los gofres que ha preparado. Devoro el desayuno y me despido de ella. Tengo que estar en la cafetería cuando lleguen los proveedores para pagarles y revisar lo que me dejan en el almacén.

Al llegar, sonrío al ver el local; está lleno. Saludo a Pam y a Adrián, que están sirviendo los pedidos en la barra, y me meto a la cocina a echarle una mano a Paula, que está inmersa en la preparación de unos bocadillos de queso de cabra, jamón y mermelada de tomate. Aquí empiezan bien el día.

-¡Hola! -Saludo con alegría. Al menos en el trabajo tengo que mostrar esa cara de alegría que, en realidad, no me apetece nada-. ¿Qué pedido te va mejor que empiece? -pregunto mientras reviso el tablón donde hay, al menos, unas ocho notas más como la de ella.

-Hola -contesta con una sonrisa rápida-. Mete más pan en el horno, por favor. Creo que hoy a todos les ha dado por bocatas.

Asiento y me pongo con lo que me ha pedido. Reviso las notas y me anticipo a preparar todo cuanto pueda hacerle falta para que lo tenga a mano y me pongo a preparar bocadillos.

La mañana pasa entretenida, agotadora y de manera muy rápida con tanta gente. Y la verdad es que me alegro un montón porque casi no he tenido tiempo de pensar en Gael. Casi.

Antes de acabar mi turno, Nayara me envía un mensaje en el que me dice que ha quedado esta tarde con... ¿Cómo se llama? Ah, sí, Asier. Así que cuando llego a casa, me saco un zumo de granada bien fresquito de la nevera y me salgo a la terraza. No tarda ni dos minutos en ponerse a llover y no me extraña, porque pese al calor infernal que hace, lleva todo el día relampagueando. Y menudo chaparrón que cae, copón. Me meto dentro y cojo un buen libro con la intención de meterme en la historia, distraerme y no pensar en quien no debo, ni en por qué no da señales de vida.

Unas horas más tarde llaman a la puerta y tuerzo el morro en un claro mohín de disgusto.

¿Por qué no usa las llaves? ¡Con lo a gustito que estoy yo leyendo!

Me deslizo de mala gana hasta la puerta y abro con la intención de reñir a mi mejor amiga. Pero el corazón se me para al ver a Gael, empapado y con gesto cansado en la entrada de mi puerta. Me quedo paralizada.

-Hola -saluda con un tono de voz ronco y desgarrado. Está tan guapo como siempre, pero le falta esa luz tan característica de él; esa que me llamó tanto la atención.

Logro recuperarme de la sorpresa y saludo, pero no tardo en recordar que ha estado cinco días sin dar señales de vida. ¿Qué ha pasado?

-Pensaba que ya no volvería a verte -murmullo como si no me importase y no hago ni el más mínimo gesto de querer dejarlo pasar.

-Lo siento, Dulce...

-¿Qué sientes, exactamente, Gael? -cuestiono con un claro deje de cabreo en mi tono.

-Dulce, yo...

-¿Tú qué, Gael? ¿Sientes haberte acostado conmigo mientras tenías a tu novia? ¿Eso sientes?

-Pero ¿qué estás diciendo? -farfulla cabreado-. Siento no haber podido venir antes, joder, solo eso. -Se da cuenta de que ha subido de más el tono de voz y me pide disculpas con la mirada-. ¿Podemos hablar?

Levanto la barbilla y lo miro enfadada. Enfadada por estos días en los que no he sabido ni siquiera si volvería a verlo. Si se había reconciliado con su novia y se estaría riendo de mí tras haber conseguido acostarse conmigo cuando yo tenía tan claro que nunca sería la otra . Cabreada por no saber. Dolida por pensar que solo he sido un puto juguete en sus manos.

-¿Puedo pasar? -insiste y esta vez sí, abro la puerta un poco más para darle paso.

Entra hasta el comedor y nos quedamos callados, mirándonos. La verdad es que nunca le había visto tan demacrado. Pero yo tampoco he estado nunca tan agobiada por pensar que no iba a saber de un hombre.

-Mira, Dulce, sé que esto no ha sido como uno se imagina que será, pero no puedo hacer nada para cambiarlo. Las cosas se han dado así y no puedo cambiar el hecho de que estuviese con Patry cuando te conocí.

-Lo sé, pero me dijiste que la ibas a dejar y cuando te llamaron, te fuiste y no he vuelto a saber de ti.

-Hay mucho que contar sobre eso.

-Estoy de acuerdo. -Me siento en el sofá con los brazos cruzados sobre el pecho. Espero que tenga una buena excusa.

-Antes me gustaría cambiarme la camiseta. -Se señala la tela empapada y abre la mochila de deporte que lleva en las manos.

Asiento y le observo mientras se quita la camiseta y saca una toalla con la que empieza a secarse el torso. Y menudo cuerpo tiene. Por un momento, me traslado mentalmente a mi habitación y me pierdo en el recuerdo de la noche que pasamos juntos. Recuerdo el tacto de sus manos sobre mi piel y el aroma de su cuerpo colmando mis sentidos. Noto mis mejillas ardiendo al instante e intento recomponerme antes de que se dé cuenta, pero fracaso. Me dedica una sonrisa sexi y arrebatadora, se pone otra camiseta de color negra y se sienta a mi lado.

-Te he echado de menos -susurra mientras me mira a los ojos-. Han pasado muchas cosas en estos últimos días y sé que debería haber venido antes, pero no ha podido ser. -Hace una breve pausa e inspira-. Quiero contártelo todo.

Respiro el olor de su colonia, o lo poco que queda de ella tras la lluvia. Eso me recuerda algo.

-¿Por qué llegas tan mojado? -pregunto con curiosidad.

-Porque me ha tocado aparcar a la otra punta y no tenía el paraguas a mano. -Le entra la risa. Supongo que por el hecho de que le haga esa pregunta tan absurda, sobre todo, con todo lo que debería preguntar-. Pero creo que para ti ha valido la pena que me haya mojado tanto, ¿no?

-¿A qué te refieres? -Me hago la tonta.

-A que te has alegrado la vista. -Me guiña el ojo y sonríe.

-Creído.

Vuelve a reírse y yo me prendo un poco más de él. Es guapísimo. O al menos para mí lo es.

-Bueno, supongo que te debo una buena explicación -afirma y yo asiento-. Verás, Dulce, el día que me fui fue porque me llamó Berta, la amiga de Patry. Resulta que estando de fiesta, Patricia empezó a encontrarse mal, empezó a sangrar y... se fueron hacia el hospital. Al llegar le hicieron pruebas y vieron que había perdido el bebé.

¡Dios, mío!

-Lo siento, Gael -le digo.

Y lo digo de verdad, porque lo siento. Vale que no me hace gracia la situación que tenía, o al menos no es la idílica, pero jamás me alegraría de algo así.

-Lo sé. -Hace una pequeña mueca.

-En serio, lo siento. Yo... bueno, no me agradaba la situación, pero lo entendía y jamás le desearía eso a nadie.

-Lo sé. -Me acerca más hacia él-. Aún tengo más para contar, pero antes... -Se acerca un poco más hasta quedar a la altura de mis labios-. Quiero besarte, necesito hacerlo. -Me pide permiso en silencio y fusiona sus labios con los míos.

Un beso dulce, ardiente, lleno de ternura y necesidad. No han sido muchos los que nos hemos dado, pero todos y cada uno de ellos me han sabido a gloria y han sido dados con unas ganas intensas e irrefrenables. Con ganas de verdad.

-Me encantas, Dulce. Me encantaste desde el primer momento en que te vi. El día que me senté a tu lado, sentí algo que nunca había sentido... y también supe que mi vida se iba a poner patas arriba.

-Yo sentí lo mismo... -confieso y me quedo callada, no sé muy bien que decirle.

Todo es muy intenso, tanto que me abruma. Me da otro beso y me estrecha entre sus brazos. Cojo fuerzas y me alejo un poco para seguir hablando.

-Si ha pasado eso, si ha perdido al niño, sé que no la habrás dejado...

-Como te he dicho, que Patry haya perdido al niño no es lo único que ha pasado.

Frunzo el ceño al pensar en lo que pueda haber pasado. Y no sé si es bueno o malo.

-Explícate, por favor -le pido. Si no ha terminado con ella, no puedo darme el gusto de seguir aquí en el sofá, encima de él, disfrutando de su contacto. No voy a seguir con esto.

-Cuando el médico vino a verme para explicarme lo que le había pasado, me dijo que era algo que podía pasar en las primeras semanas, sobre todo en las cuatro o cinco semanas. Le pregunté exactamente de cuántas semanas estaba porque no me cuadraban las fechas. De hecho, es normal que no me cuadrasen porque cuando ella me dijo que estaba embarazada, todavía no lo estaba.

-Pero... entonces... ¿cómo puede ser? -pregunto sin entender qué es lo que ha pasado en realidad. ¿Le ha engañado?

-Fui a hablar con Berta y... después de una larga charla, me confesó que se había quedado embarazada a propósito.

Me quedo con la boca totalmente abierta.

-Y no queda ahí la cosa... -Echa la vista al suelo y niega con la cabeza-. Posiblemente, ni siquiera era mío.

-¡¿Qué?! -espeto. ¿Cómo puede estar tan tranquilo después de saber todo eso? Le han intentado colocar a un niño que no era de él.

-Lo que oyes. Berta es la hermana de Samuel, mi mejor amigo, y aunque es una buena amiga de Patry, no quería seguir tapándola. Mi ex sabía que yo soy muy sensible con ese tema, que nunca dejaría a un hijo de lado porque mi padre nos abandonó y eso, de alguna manera, me ha marcado.

-Menuda hija de puta -farfullo enfadada. Recuerdo la conversación que oí en el jardín, entre la supuesta Berta y Patricia. Y me hierve la sangre. Por supuesto, omito el tema y, mientras observo su expresión de enfado y cansancio, sigo escuchándole.

-Lo que más me duele es pensar que he podido perderte, que me planteé que nos mudásemos con el objetivo de poder olvidarme de ti con tal de rehacer mi relación con ella para poder darle un buen hogar a esa criatura. Y todo era una jodida mentira. O una trampa, como prefieras llamarlo.

Ambos nos quedamos callados, miramos al suelo: él se lamenta por haberla creído; yo la maldigo porque ha estado a punto de robarme una felicidad que apenas había rozado con la punta de los dedos. Medito un poco sobre lo que quiero y lo tengo claro: a él, estar con él. Así que poso mi mano sobre la suya y la atraigo hacia mi regazo.

-Quiero que disfrutemos de esto. Quiero estar contigo y no quiero perder más tiempo -le propongo. Tengo que sincerarme y decirle todo lo que siento.

-No sabes cuánto me alegro de escuchar eso. Y es lo que vamos a hacer porque he terminado con ella y solo quiero que podamos disfrutar de nuestro tiempo juntos. Sé que apenas nos conocemos, pero también sé que quiero conocerte, quiero más ratos contigo.

Me dedica una sonrisa radiante, llena de ilusión y esperanza, y le beso. Le beso con todo el amor que inunda mi pecho y él me responde con el mismo sentimiento. Tengo la certeza de saber que ya nada puede interponerse en nuestra felicidad. Y espero que así sea.

Nos perdemos en besos y caricias. En abrazos que denotan cuánto nos hemos echado de menos en el tiempo que no hemos podido estar juntos. Desde que nos conocimos. Noto la sensación que precede a la necesidad de tenerlo dentro, todo él, todo para mí. Excitación. Él también la siente. Así que antes de darme cuenta, me tiene cargada en sus fuertes brazos, de camino a mi dormitorio, sin dejar de besarme.

Al llegar me deposita con cuidado en la cama, me desnuda con una lentitud estudiada para volverme loca, besando cada centímetro de mi piel por el que va pasando. Yo hago lo mismo con él. En unos poquitos segundos estamos desnudos, él encima de mí, mirándome a los ojos y rozando mis labios con los suyos. Más besos, más caricias, más promesas que ambos esperamos cumplir y un movimiento que nos une a los dos en uno solo. Me siento pletórica, excitada, querida. Me acoplo con facilidad a su cuerpo, me ciño al ritmo que marca con sus caderas y me dejo llevar. Y vuelve a ocurrir. Una sensación de éxtasis, desgarradora y maravillosa a la vez cruza mi cuerpo de la cabeza a los pies. Un orgasmo. Un maravilloso orgasmo que nos hace caer en un sueño plácido durante horas. Abrazados. Juntos. Como hemos deseado todo este tiempo.

Alguien, no recuerdo muy bien quién, dijo una vez que nadie debería morir sin haber follado con amor, al menos una vez en su vida... Yo ya puedo morir en paz.
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Me despierto junto a Gael; le descubro abrazado a mi cuerpo como si fuese una enredadera. Sonrío al instante al ver que no ha sido un sueño, sino que le tengo aquí, a mi lado. Está durmiendo plácidamente en mi habitación y yo estoy encantada de tener esa magnífica vista: desnudo y con el pelo revuelto, abrazado a mi cuerpo.

Hago un pequeño movimiento para deshacerme de su abrazo, pero abre un ojo adormilado y me sonríe. Está guapísimo recién levantado.

-¿Piensas irte a algún lugar? -pregunta con la voz ronca-. Porque no pienso soltarte -me estrecha más contra su cuerpo. Y yo me dejo, claro. ¿Cómo voy a negarme?

Sonrío y le doy un beso en la comisura de los labios.

-Tenía muchas ganas de poder despertarme así. -Roza su cuerpo contra el mío desde atrás.

-Y yo. Muchas, muchas ... -Me giro de cara hacia él y vuelvo a sonreír. Me sienta bien tenerlo cerca.

-Quiero aprovechar el tiempo que hemos perdido...

Empieza a depositar un reguero de besos en mi boca y va deslizándose hacia mis hombros y mis pechos. Tiemblo bajo su toque, sabedora de lo que viene. Besos, muchos besos seguidos de caricias, de respiraciones alteradas provocadas por la pasión de sentirnos el uno al otro, más caricias y un placer cálido y abrumador como resultado de nuestra fusión. Dos en uno, disfrutándonos.

Después de disfrutar de otro maravilloso encuentro apasionado, nos quedamos disfrutando de la paz que ambos sentimos. Charlamos sobre todo y sobre nada, como si nos conociésemos de toda una vida. Es como si lo supiésemos todo el uno del otro, o como si solo bastase una mirada para entendernos, para saber lo que queremos. Es extraño y tranquilizador a partes iguales.

-Será mejor que salgamos antes de que mi amiga decida entrar a buscarme. -Rompo nuestro estado idílico y me levanto de la cama de mala gana. Él me responde con un mohín de lo más sexi.

-Si tú lo dices, tendré que hacerte caso. -Me sonríe, se levanta y recoge la ropa de mi mesita de noche.

Me quedo observándolo unos segundos antes de que su cuerpo sea cubierto con esa tela que llamamos ropa y me prive de tan encantadoras vistas. Dios santo, cómo está. Me felicito internamente por haber encontrado a un hombre como este y sonrío para mis adentros. Él carraspea al ver cómo le miro.

-¿Me estaba usted comiendo con la mirada? -pregunta con tono juguetón mientras se acerca a mí, que todavía voy en ropa interior, y me besa dulcemente. Acaricia con sus dedos mi costado y un escalofrío me recorre el cuerpo.

-Sí y puede que no sea con lo único que te coma -respondo con descaro. No sé de dónde ha salido esa parte de mí, pero me gusta. Él entorna los ojos y me mira con deseo.

-No me tientes o no saldremos de aquí en todo el día. Y, aunque reconozco que tu plan es tentador, tengo muchas cosas en mente para hoy.

-¿Ah, sí? -pregunto sorprendida-. ¿Qué cosas?

-Muchas. Pero antes, tengo que saber qué turno llevas. Aunque por las horas que son - dice mirando el despertador que hay en la mesita de noche-, diría que trabajas de tarde. ¿Podrás estar libre para cenar?

-Pues... bueno, supongo que, aunque sea un pelín tarde, podré cuadrar las horas con los chicos.

Él asiente y sonríe y, cinco minutos más tarde, estamos en la cocina preparando algo para desayunar. Tengo mucha hambre. Pongo la cafetera y unas tostadas en la tostadora. Saco un par de croissants de los de la cafetería del congelador y los meto en el horno. Él me mira encantado y me pregunta dónde están los platos y las tacitas para el café, y me ayuda con la mesa.

-Buenos días.

Escucho la voz de Nayara tras nosotros, apoyada en el quicio de la puerta. Ambos nos giramos y saludamos. Entonces caigo en que ni siquiera se conocen.

-Hola, corazón. Ven, quiero presentarte a Gael. -Me giro hacia él-. Ella es Nayara, mi mejor amiga y compañera de casa.

-Compañera temporal -aclara. Sonríe y se acerca a mi chico para darle dos besos-. Encantada, Gael. Aunque, en realidad, es como si ya te conociese. -Ambos me lanzan una mirada rápida y vuelven a centrar la atención en ellos.

-Espero que sea por cosas buenas.

Nayara hace un mohín y mueve la cabeza.

-Un poco de todo, la verdad -responde con sinceridad mi mejor amiga. Y así es, depende de cómo se mire.

-Espero cambiar eso. Tengo muy buenas intenciones con Dulce y sé que sabrás que no ha sido un inicio muy... normal, pero quiero compensarla por ello.

Nayara le sonríe y yo también. Sé que lo nuestro no ha sido fácil, pero no puedo culparle a él por ello; ha sido como tenía que ser, porque de lo contrario tampoco se hubiese mudado al lado de mi casa y, probablemente, no nos hubiésemos conocido.

Después de desayunar juntos y charlar un ratito, Gael se despide de nosotras. No sin la promesa de que volverá sobre la una del mediodía para salir a comer conmigo. No sé qué tiene pensado, pero tampoco me importa. Estoy en una bonita nube de la que no quiero bajarme y solo quiero disfrutar de su compañía, conocer todos esos detalles que tanto he imaginado sobre cómo es estar con él y sentir la calma que me provoca tenerlo cerca.

En cuanto se cierra la puerta, podéis imaginaros el interrogatorio de tercer grado al que soy sometida por mi mejor amiga. Y la verdad es que tampoco me importa que lo haga. Estoy feliz por cómo se ha desenvuelto toda la historia y compartirla con mi amiga me hace bien. Me hace revivir con ganas cada uno de los momentos en los que he sentido con el corazón como nunca lo había hecho.
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Gael viene a la una para que comamos juntos, así que mis compis se quedan sorprendidos al vernos. No tengo mucho tiempo para estar con él, y menos si quiero acabar un poco antes el turno para poder ir a cenar, pero en los casi cuarenta y cinco minutos que tenemos libres, descubro varios detalles más de él que me gustan. Es precioso descubrir que no solo nos atraemos físicamente, sino que también compartimos muchos puntos de vista respecto a ciertos temas y tenemos muchas cosas en común.

Cuando acabo el turno, Pamela da palmas de alegría.

-No te imaginas cuánto me alegro. ¿Ves cómo no estaba loca? Sabía que entre vosotros había algo.

-En realidad, ahí no había nada.

-Nada que vosotros supierais. Yo sí lo sabía. -Me guiña un ojo y me sonríe. Sé que se alegra mucho por mí-. Anda, corre, que el pobre ya ha esperado bastante. -Me sacude con el trapo de cocina que tiene a mano.

Sonrío y me despido lanzando un beso al aire.

-¡Disfruta! -grita cuando ya estoy saliendo de la barra.

Al salir a la terraza de la cafetería, le veo. Está esperando de pie, al lado de la barandilla de las escaleras. Lleva unos tejanos cortos de color azulado y una blusa de color blanca. Está radiante, guapísimo.

Hace un día estupendo y, aunque ya son cerca de las nueve y media de la tarde, todavía es de día.

-Hola, preciosa -me saluda y me acerca con su brazo a su cuerpo-. ¿Cenamos?

Asiento y le sonrío. Pero recuerdo que no puedo ir con estas pintas.

-Necesito darme una ducha o, al menos, cambiarme y adecentarme un poco.

-Yo te veo estupenda.

Niego con la cabeza y le doy un tirón en el pelo.

-Ni de coña, tengo que cambiarme.

Gael asiente y me da la mano para subir por las escaleras hasta mi casa.

-Tengo pensado que acabemos en el agua después de la cena, así que yo no me preocuparía mucho por la ducha.

Frunzo el ceño y le miro de reojo; no sé muy bien qué tiene pensado. Él me sonríe, pero no me da más pistas.

Tras darme una ducha rápida y ponerme un vestidito cómodo y elegante, me seco un poco el pelo, me aplico máscara de pestañas resistente al agua, me pinto los labios de color rosado y me pongo colonia. Lista.

Salgo a su encuentro y le veo charlando animadamente con Nayara en el sofá. Parece que han hecho buenas migas.

-Estoy lista -informo. Gael se levanta al instante y se despide de mi mejor amiga.

-Estás preciosa -me dice y yo le sonrío en agradecimiento por el piropo.

-Oye, Nay, ¿qué piensas hacer? -pregunto con curiosidad. Cuando he llegado la he visto hablando por teléfono en un tono muy mimoso.

-Pues... he quedado con Asier para cenar y ver unas pelis en su casa. En plan tranquilo y eso.

Me sorprende lo que me dice y la miro con una sonrisita de diablilla dibujada en los labios.

-Vaya, vaya, con el polvo... Alguien se está pillando... -canturreo como una cría.

-Cállate, capulla -me ordena, al tiempo que tengo que agacharme para que el cojín, de buen tamaño, no me dé de pleno en la cara. Gael lo pilla al vuelo y me lo pasa, así que se la devuelvo a mi amiga. No me dice nada más, solo sonríe porque sabe que tengo razón; la conozco y sé que ha quedado muchas veces para ser alguien que no le importa.

-Que vaya bien la velada, señorita. -Le guiño el ojo y le lanzo un beso al aire.

Gael se despide de ella deseándole suerte, abre la puerta y posa su brazo por el encima de mis hombros para que salgamos.

-Vamos, tengo el coche en la esquina.

Asiento y me dejo llevar, encantada de ir bajo su abrazo. Me siento arropada sintiendo el calor de su cuerpo pegado al mío. Es una sensación agradable a la vez que desconcertante. Me explico: sé que apenas nos conocemos, pero la tranquilidad y la seguridad que me transmite estar a su lado me hace sentirme como en casa, como si ya nos conociésemos de mucho tiempo y supiese a ciencia cierta que nada de lo que descubra de él va a hacerme cambiar de idea respecto a lo nuestro. Me gusta. Me ha gustado desde el primer momento en el que nos cruzamos. Y, afortunadamente, es mutuo.

Al llegar a la carretera que sale de Benicàssim, le pregunto a dónde vamos.

-A mi casa -me informa. Sonríe mirando al frente y se gira un segundo para posar su mano sobre mi rodilla.

-¿A tu casa? ¿En Castellón? -vuelvo a preguntar.

-Sí, he pensado que podemos cenar allí y luego volver a tomar un buen baño en tu piscina. ¿Te parece bien?

Asiento y vuelvo la mirada por la ventana.

En el corto trayecto me da tiempo a sonsacarle si ha vuelto a saber algo de su ex. Y sí, ha sabido; de hecho, ella no ha dejado de llamarle.

-Quería hablarte de ello en otro momento, pero supongo que será mejor que te cuente cómo están las cosas.

Frunzo el ceño como respuesta a sus palabras.

-Verás..., Berta, la hermana de Samuel, me ha llamado esta tarde para decirme que Patry estaba muy cabreada, que estaba fuera de sí...

-¿Sabe algo de lo nuestro? -pregunto con cautela.

-Algo se imagina, Dulce. -Me mira con una mueca de... ¿pena?-. Patricia es bastante lista y no se necesita mucha inteligencia para saber que tu pareja siente algo por otra persona, sobre todo, si se queda tan embobado como me quedaba yo al verte por la ventana -confiesa mientras se ríe.

-Vaya... -Hago una pequeña pausa; no sé cómo tomarme eso-. No sé si eso es bueno o malo, la verdad.

-Que me gustes tanto, es bueno; que lo sepa ella..., no tanto.

-¿Por qué? ¿Te importa lo que ella pueda pensar? Porque está claro que no le va a gustar nada que estés conmigo.

-Soy consciente de ello. Y no, no me importa lo que piense. Claro que me he sentido mal por acabar con ella y empezar contigo tan pronto. Pero después de lo que ha hecho, me ha demostrado que no se merece nada.

Asiento, no muy convencida de lo que dice. Quizá él, a pesar de todo, todavía la quiere.

Reduce la velocidad y para a un lado de la gran avenida que nos adentra en Castellón.

-Oye. -Se gira hacia mí y me mira a los ojos-. Sabes muy bien lo que siento, Dulce. Te lo dije y te lo repito: no quería a Patricia, iba a dejarla antes de saber que estaba embarazada. Luego los planes cambiaron -vuelve a explicarme-, pero entendí que lo que empezada a sentir por ti no iba a dejar que funcionase lo de seguir con ella. No quiero estar con ella, no la quiero. Al menos no de eso forma. No quiero que dudes de eso.

-Entonces..., ¿por qué te importa tanto que sepa que estás conmigo? -pregunto. Me da miedo que esto no acabe como yo espero, aunque entiendo que no dejas de querer a una persona de un día para otro.

-Porque la conozco. Patricia es muy impulsiva y, según me ha dicho Berta, está fuera de sus cabales ahora mismo. No quiero que vaya a montarte ningún numerito ni nada por ese estilo.

Asiento y le sonrío brevemente. Supongo que algún que otro problema me traerá. Pero... era de esperar, ¿no?

-Quiero estar contigo, Dulce. Creo que ya hemos desperdiciado demasiado tiempo. Si me preocupo no es porque sienta nada por ella, sino por lo que sea capaz de hacer. Está claro que no está loca, pero tampoco quiero que te monte ningún espectáculo. Lo entiendes, ¿verdad?

-Sí. -Medito un segundo y le sonrío. En realidad, creo que me alegro de que lo hayamos hablado. Me he calentado mucho la cabeza durante este tiempo y no me apetece tener que seguir haciéndolo.

Me coge la mano, se acerca más al asiento del copiloto y me besa.

-No más comeduras de cabeza, ¿de acuerdo? -Su sonrisa acaba de convencerme.

Asiento y le doy otro beso. Uno lleno de esperanza y de alegría.

Vuelve a incorporarse en la avenida y, en menos de dos minutos, llegamos al aparcamiento del edificio en el que vive.

-No he tenido mucho tiempo de arreglarlo, pero espero que esté presentable -dice de camino a la puerta que lleva al interior del edificio.

-¿El piso? -pregunto y él asiente. Me río. ¿Qué más da?

-Espera, tenemos que salir a la calle, tengo la cena encargada -me informa.

Salimos del portal, caminamos menos de veinte metros y nos metemos en una especie de bar con comidas para llevar.

-Cocinan de lujo -afirma mientras le paga a la chica que le entrega dos bolsas de plástico sin necesidad de que le diga el nombre.

Parece que frecuenta bastante este sitio. La verdad es que en este momento me da igual cómo esté la comida; yo solo quiero disfrutar de su compañía, conocerle un poco más y..., sí, también, perderme en sus brazos. He de reconocer que el sexo (mejor dicho, el sexo con Gael) se ha convertido en una de mis actividades favoritas. ¿Para qué lo voy a negar?
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Una vez en su piso, me pide que deje las bolsas en la mesa.

-Vaya, todo listo. -Apunto a la mesa del comedor. Ha debido de venir esta tarde y preparar la mesa para la cena. No falta ni un solo detalle. Sonríe y me coge de la mano.

-Ven, te enseñaré la casa antes de cenar.

En cuanto llegamos a la primera habitación, veo una bola enorme de pelo, blanca y negra, tumbada sobre los pies de la cama; es su gato, Misfits. Gael me cuenta que tuvo que dejarlo aquí en el piso porque Patricia no quería tener gatos en casa, así que debía venir todos los días a propósito para poder darle comida y su ración de mimos diaria. No tardo en darme cuenta de que lo que dice sobre las caricias es verdad; no se ha demorado ni dos segundos en correr a nuestros pies para pedir atenciones. Le doy unos mimitos y me recompensa con los típicos lametones de lengua rasposa. Nos hacemos amigos al instante.

-Creo que le has caído bien. Le gustas -afirma con una sonrisa dibujada en los labios.

-Él a mí también. -Sonrío y le rasco un par de veces más el cuello.

-Vamos a ver el resto de la casa. Por cierto, que sepas que ya no te lo quitas de encima en toda la cena -me advierte refiriéndose al gato.

Le sigo gustosa por el resto de las estancias del piso: un comedor con cocina abierta, un baño completo (en el que aprovecho para lavarme las manos) y otra habitación más, también equipada con armario empotrado. Es pequeñito, pero está muy bien cuidado y decorado. Es bonito.

Acabado el corto recorrido, me pide que me siente en la mesa del comedor y se pone a calentar los platos en el microondas.

-Deduzco que no te gusta mucho cocinar, ¿no? -le pincho.

-Pues... no te creas, no se me da tan mal, pero no tengo mucho tiempo. A la hora de la comida no suelo estar en casa y a la hora de la cena Carlota se encarga de ello.

Le miro interrogante. ¿Quién es Carlota? Como siempre, no hace falta que pregunte quién es.

-La mujer del bar de abajo es Carlota y se encarga de guardarme un buen plato cada vez que se lo pido.

-Lo entiendo, yo tampoco estoy cocinando mucho últimamente -le confieso.

Es verdad, no estoy muy inspirada en la cocina y eso es bastante raro tratándose de mí; siempre me ha gustado cocinar y probar cosas nuevas.

En cuanto calienta la cena, tomamos asiento: nosotros en las sillas y Misfits en el sofá. La comida huele estupendamente.

-Espero que te guste algo de lo que he cogido; no sé muy bien qué es lo que te gusta.

Me detengo a mirar los diferentes platos: una ensalada templada con queso de cabra por encima, pollo al limón y dos pinchitos de tortilla de patata.

-Seguro que sí porque tiene pinta de estar riquísimo -digo mientras observo cómo reparte las raciones con una sonrisa encantadora dibujada en sus labios.

Disfrutamos de la sabrosa cena mientras charlamos y reímos, entretenidos, como si fuésemos amigos de toda la vida. Nos compenetramos de una manera increíble, sobre todo si tenemos en cuenta que han sido muy poquitos los ratos que hemos podido disfrutar de la compañía del otro. Es verdad que ambos aprovechábamos cada mañana los quince minutos en los que yo me demoraba (a propósito) en preparar su desayuno para hablar y tener contacto. A pesar de eso, no han sido muchos y, en cambio, siento que no puedo estar más cómoda con él.

Me cuenta, a regañadientes, cómo era su relación con su ex. Supongo que no debería importarme, pero lo cierto es que tengo curiosidad.

-Y tú, ¿qué hay de tus antiguas relaciones? -pregunta antes de que pueda volver al ataque.

-Nada interesante, la verdad. -Tuerzo un poco el morro. Es verdad, no hay nada que contar.

Sube las cejas en señal de sorpresa y se ríe.

-¿Nada interesante? ¿Segura? -insiste. Y sí, lo estoy. Nadie me ha importado tanto como para perder la cabeza. Hasta ahora, claro.

-Segura. -Me río y me limpio con la servilleta. No quiero estar hablándole con un trocito de queso pegado en la comisura de los labios. Vuelve a levantar las cejas; esta vez con gesto incrédulo-. Quiero decir que no ha habido nadie especial, ningún novio por el que haya perdido la cabeza, ni nada de eso.

-Entonces..., ¿soy el único afortunado? -cuestiona con un ligero tono que denota esperanza y un pelín de arrogancia.

Le sonrío y me quedo pensando unos segundos. Y, una vez más, llego a la conclusión de que es el único chico que me ha llenado de esas pequeñas emociones a las que algunos llaman mariposas en el estómago. Y sí, me pongo nerviosa al darme cuenta de lo mucho que me gusta.

-Sí, supongo... -murmuro con timidez. Él se acerca a mí y posa su mano sobre la mía. Me levanta la cara suavemente para que le mire.

-No sabes cuánto me alegra saber eso. -Me besa tiernamente y vuelvo a sentir ese cosquilleo tan agradable que me causa su cercanía-. Me alegro mucho de haberte conocido y de que me hayas dado la oportunidad de tenerte cerca.

Me quedo muda ante sus palabras y todo lo que guardan implícitamente. Él me sonríe y yo me aferro a la idea de que, al fin, he encontrado al hombre de mi vida.

Acabamos la cena y, tras un buen ratito de coqueteo, decidimos volver a mi casa con la promesa de tomar un baño exquisito en mi piscina. Un baño y todo lo que quiera darme, claro.

Al llegar a casa, le invito a pasar y voy directa a la cocina para coger dos copitas de vino. Lo sé, lo mío con el vino no es normal. Nos encaminamos hacia el jardín y recuerdo que nos harán falta un par de toallas para después del baño, así que dejo a Gael sentado en la tumbona y corro a por unas toallas al baño de la planta baja. Cojo las dos primeras que tengo a mano y vuelvo a la terraza con un pequeño nudo de nervios instalado en el estómago. Todavía no me creo que, después de todo, Gael este aquí conmigo.

-Veo que tenías ganas de piscina, ¿eh? -Observo que ya se ha metido en el agua.

-Tengo muchas más ganas de ti -dice, mostrando una sonrisa lobuna.

Mi vientre se contrae y sonrío con picardía. ¿Quiere jugar? Pues juguemos. Me tomo unos segundos para mirar que no haya nadie en la casa de al lado, esa en la que hasta hace tan solo unas semanas habitaba el atractivo hombre que está en el agua. Meto mis manos por debajo del vestido y lo deslizo lentamente hacia arriba, luego me deshago del sujetador en menos de un segundo y me quedo en braguitas frente a él; unas de encaje negro que he elegido para la ocasión. Observo cómo se muerde el labio con sutileza y me siento como una jodida diosa al ver el efecto que causo en él. Me meto en la piscina, poco a poco, por las escaleras, y Gael viene a mi encuentro enseguida. Tan pronto me tiene a su lado, me coge en brazos y rodeo su cintura con mis piernas. Coloca su mano en mi nuca y me acerca a su cara hasta estampar sus labios contra los míos. Poco a poco, el beso va tornándose más voraz, más ansioso. Nuestros cuerpos van queriendo mucho más que besos y caricias; quieren fundirse el uno en el otro y experimentar la sensación de ser uno solo, de complementarse y saciarse con el placer del otro. Siento la dureza de su sexo rozando el mío y debo hacer un esfuerzo para contener un gemido de excitación. No sé qué me hace este hombre, pero es superior a mí.

-Espera... -pide mientras se aleja un poco de mis labios. Me quedo perpleja. ¿Cómo que espere?-. Vamos dentro, no quiero hacértelo aquí.

-¿Por qué no? -pregunto mientras vuelvo a rozar nuestros sexos. Me muestra una sonrisa maliciosa y veo que intenta contenerse.

-Porque quiero hacer muchas cosas y no voy a arriesgarme a que ningún vecino te observe mientras lo hago.

La respiración se me corta y ahogo un gritito de expectación. No voy a discutir ni a intentar quedarme aquí con el argumento tan bueno que me ha dado, así que salgo detrás de él y me cubre con una de las toallas y me da un beso que encierra una promesa abrasadora.

En cuanto entramos en casa, se deshace de nuestras toallas y empieza a besarme con la misma pasión que hasta hace unos minutos en la piscina. Me va guiando poco a poco por la casa hasta llegar al dormitorio.

Agradezco que Nayara haya decidido pasar la noche en casa de Asier. Menudo espectáculo le hubiésemos dado...

Antes de darme cuenta, me tiene tumbada sobre la cama, colmándome de besos y de caricias que toman rumbo hacia el sur, hacia mi monte de Venus. Me tenso al instante; nunca he dejado a nadie practicarme sexo oral. He dejado que me tocasen, pero poco más. Seré rara, pero nunca me he sentido cómoda con ello; en cambio, el deseo con Gael es tan fuerte que creo que podría probar. Igualmente, me tenso.

-¿Estás bien? -pregunta sin entender qué es lo que ocurre.

-Sí, es solo que no sé si... -¡Joder! ¿Por qué me da vergüenza reconocer que ningún hombre me ha hecho eso antes? Me infundo valor y le confieso que no estoy segura de si me gustará.

Gael asciende de nuevo por mi vientre hasta quedarse a la altura de mis ojos. Atisbo un poco de sorpresa en su rostro y me pongo más nerviosa.

-¿Qué quieres decir? ¿Nunca te han...? -No acaba de formular la pregunta; ve la respuesta en mi cara.

-Es que nunca me ha atraído la idea de que...

-Shhh... -Me calla con un beso-. ¿Confías en mí? -me pregunta cauteloso. Asiento, claro que confío en él-. No quiero que te veas forzada a hacer nada que no quieras, solo quiero que disfrutes. Y me gustaría saborearte; me muero de ganas de hacerte disfrutar de todas las formas posibles.

Me muero al escucharle susurrar esas palabras. Me muerdo el labio y un pinchazo de excitación se instala en la zona baja de mi vientre. Le beso y siento que estoy preparada para todo cuanto quiera darme.

-Si no te sientes cómoda, solo tienes que decírmelo, ¿vale?

Asiento de nuevo y vuelve a besarme y a descender de nuevo por mi cuerpo. Acaricia con sutileza mis costillas, mi tripa, la parte interna de mis muslos. Sus labios depositan besos y pequeños mordisquitos en la cara interna de mis muslos, acercándose cada vez más a mi sexo. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás cuando noto su boca justo encima de mi clítoris. Juega delicadamente con cada centímetro de mi intimidad, con su lengua y con sus dedos. Pasea la humedad de mi excitación hasta adentrarse en mi sexo. Siento un calor sofocante apremiando por todo mi cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de los dedos de mis pies. De pronto, me doy cuenta de que estoy arqueándome en busca de más, queriendo sentir más, tratando de contener mis gemidos y mi cuerpo para no deshacerme de placer. Gael detiene sus mágicos movimientos y levanta la cabeza para mirarme.

-¿Te gusta? -pregunta con una sonrisa petulante en los labios. Por supuesto, está notando que me gusta.

-Sí... -logro susurrar.

-Entonces deja de contenerte. Quiero ver cómo te corres, Dulce.

¡Dios mío!

Y mi cuerpo obedece. Tan pronto como vuelve a la carga, el placer que me causa su toque me desborda. La habitación se ve inundada por mis jadeos, mi excitación crece y estallo en un maravilloso orgasmo. Gael me da dulces besos en los pechos mientras me recupero del éxtasis. Sus ojos se cruzan con los míos; una mirada íntima que me da paz. Me regala una sonrisa satisfecha y yo le sonrío con timidez. Todavía no puedo creer que haya podido hacerme sentir lo que me ha hecho sentir tan solo con su boca y sus manos. Y su magnífica lengua, claro.

-Creo que te ha gustado. -Me guiña el ojo y me sonríe de forma picarona.

-Me ha encantado -confieso en un susurro y le beso. Entonces me doy cuenta de que yo también quiero devolverle el placer, así que, sin detener el beso, intento incorporarme y alcanzar su sexo, pero me detiene. Él niega con la cabeza con una sonrisita.

-Hoy no, tengo otros planes. -Vuelve a tumbarme. Yo me quedo perpleja. ¿Qué planes?-. Confía en mí. Ponte boca abajo.

Le hago caso y me tumbo boca abajo. Al momento le siento recorrer mi espalda y mi cuello con un reguero de besos.

-Abre un poco las piernas -ordena.

Obedezco sin rechistar y noto dos de sus dedos untar todo mi sexo con mi humedad. Se coloca entre mis piernas y me penetra con cuidado desde atrás. Se agarra a mis caderas con una mano y la otra la posa sobre mi hombro. Poco a poco las estocadas van cogiendo un ritmo más rápido, más duro y salvaje. Me sorprendo levantado las caderas con la clara intención de que la penetración sea más profunda y giro la cabeza hacia atrás. La vista es un espectáculo: Gael, con el torso tenso y perlado de sudor, empujando con fuerza sobre mi cuerpo. Me centro en las cosquillas que van alcanzando mi garganta y mi vientre y me dejo llevar. Pocos segundos después, siento el pálpito de Gael en las paredes de mi sexo y, acto seguido, su peso se desploma sobre mí. Es increíble. Abrasador.

Se levanta y se pone a mi lado. Esboza una sonrisa encantadora y se la devuelvo.

-Espero no haberme pasado. ¿Estás bien? -pregunta con cautela.

-Estupendamente. Y tú, ¿estás bien? -Sonrío y me pongo de lado para poder mirarle a la cara.

-Estoy mucho más que bien, y me alegra saber que te ha gustado. Y... si te soy sincero en cuanto a lo de que nunca hayas querido que otro tío se acerque con su boca a mi tesoro, te diré que me encanta saber que he sido el primero.

-¿Tu tesoro? -Me entra la risa.

-Sí, mi tesoro; mío, solo mío. Ven aquí. -Me abraza y me besa en el pelo, y me parece un gesto de lo más íntimo.

Vuelvo a recordar lo que acaba de decir, niego con la cabeza ante su dominancia y me río. Bueno, si él es feliz diciendo que es suyo, tampoco se lo voy a negar. Y menos si tiene pensado hacerme esas maravillosas cosas. Con ese pensamiento en mi cabeza me dejo vencer por el sueño y me duermo en sus brazos.
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-Pero qué bien te ha sentado ese chico. ¡Dios mío! -Pamela exclama como si no estuviese bien de la cabeza.

-Tampoco es tan raro, ¿no? -No sé por qué le extraña tanto que vaya a cogerme unas vacaciones en cuanto acabemos la temporada alta-. ¿Por qué te sorprende?

-Porque, en cuatro años que llevo trabajando contigo, nunca te has cogido vacaciones, guapa de cara.

-Bueno, antes estaba mi abuela y tenía que estar siempre por aquí.

-Ya... -responde con un tono que no se cree ni ella, pero como no quiere sacar el tema de mi abuela (sabe lo mucho que aún me duele), se calla y hace como que tengo razón.

-Y tú, ¿tienes pensado algo? Porque tú sí que eres de volar muy lejos.

-Muy, muy lejos, así es. Quiero irme a Tailandia, pero lo haré a finales de noviembre si a la jefa le parece bien, claro.

-Ja, ja, capulla. Pues claro que sí, ¿cómo no va a parecerme bien? Con que no te vayas mucho tiempo me conformo.

Pamela me informa de que serán unas tres semanas. Así que, teniendo en cuenta que será a finales de noviembre, no tendré mucho problema para poder atender la cafetería yo sola. De hecho, ahora que ya estamos a mediados de septiembre, se nota que va disminuyendo la cantidad de personas que vienen, sobre todo si las comparamos con el mes de julio.

Me pongo a revisar el almacén para ver qué cosas harán falta para el fin de semana y para el siguiente; no quiero que Pam tenga que preocuparse más que de organizar a los empleados y atender, como ella sabe, a los clientes de la cafetería.

Estoy tan sumergida en el inventario que ni siquiera me doy cuenta de que Gael ha entrado en el local y, seguidamente, en el almacén.

-Hola -saluda con tono cantarín.

Yo doy un respingo hacia atrás y me doy un pequeño chichón con la estantería (anda que no llevo tiempo pensando que algún día me daría con ella porque no está en buen sitio).

-¡Auch! -Me rasco el cogote y le saludo con la mejor sonrisa.

-Lo siento, no quería asustarte. ¿Cómo va? -Se acerca a mí y me da un beso en los labios y otro en la cabeza.

-Bien, estoy bien, tranquilo. Además, sabía que este día llegaría. -Gael me mira sin entender. Le señalo la estantería-. Sabía que en algún momento me daría con este trasto; no está bien aquí.

Mi chico se queda mirando el estante y asiente dándome la razón.

-¿Ya has mirado el sitio que te dije para ir de vacaciones?

-No mucho, pero lo poco que vi me gustó. La casita tiene una pinta estupenda.

Me recomendó que mirase en la web de unas casitas rurales que hay en un pequeño pueblo del interior, por Cuenca. La verdad es que lo poco que vi de las imágenes del alojamiento me pareció monísimo y los rincones para pasear y darse algún que otro baño en el río también me parecieron encantadores. Él estuvo hace muchos años con su hermano y unos amigos y dice que le encantó el lugar, así que sería una buena opción para tener en cuenta. Solo quedan dos semanas para cerrar la cafetería, por tanto, debería tener ya claro nuestro destino.

-Bueno, no te agobies, pero elige un sitio cuanto antes; a mí me da igual dónde vayamos, solo quiero que podamos aprovechar el tiempo juntos, los dos solos. -Se acerca un poco más y me estrecha entre sus brazos-. Tengo que irme ya, tengo una reunión con Carlos, en el taller.

-Vale. -Le doy un sonoro beso y me despido de él-. ¿Nos vemos a la hora de comer?

-Sí, espero estar aquí a tiempo. Acuérdate de que hoy cenamos con mi hermano por su cumpleaños.

-Lo sé.

Le acompaño hasta la puerta de la cafetería y me recompensa con otro beso. Se va hacia el coche y me quedo mirándolo con cara de boba. Que suertuda soy por tenerle.

De repente alguien llama mi atención: una chica rubia, alta y delgada que corre calle arriba. Juraría que era Patricia, pero... no estoy segura. Desecho la idea y entro de nuevo en la cafetería para acabar todo lo que tengo pendiente.

Han sido muchos los momentos que hemos vivido en los últimos dos meses. Hemos averiguado mucho el uno del otro. Era raro, apenas nos conocíamos y teníamos la necesidad de estar juntos, de conocernos, de hacernos reír con simples tonterías. Sé que llevamos poco tiempo juntos y también sé que es muy precipitado hablar, pero algo me dice que es la persona que siempre he soñado tener a mi lado. Algo que, sin embargo, hasta la fecha no me había preocupado lo más mínimo. Recuerdo que hace solo tres meses estaba diciendo que no quería saber nada de hombres y la verdad es que, hasta el momento en que lo vi, no tuve la necesidad de pasar tiempo con una persona. Es sorprendente como la vida te cambia de un momento a otro.

Acabo de ordenar el almacén mientras Pamela atiende a un grupito de marujas que vienen a la cafetería. Aprovecho para enviarle un mensaje a Gael para desearle que la reunión no se le haga muy pesada. Sé que no lo será porque ahora ya conozco, más o menos, la relación que tiene con Carlos, su socio. Me sorprendió que regentase un taller de automóviles, sobre todo porque, aunque le gustan los coches, no tiene mucha idea de mecánica. Pero bueno, como él dice, solo debe encargarse de la parte administrativa y de seguir como socio capitalista, del resto se encarga Carlos. Un buen negocio, sin duda. Pero lo que más me sorprendió fue que trabajase desde casa como bróker o lo que viene siendo lo mismo: inversor. Por lo visto se le dan bien las finanzas y tiene una cartera de clientes fijos que confían en su capacidad para invertir. Eso explica que le vaya tan bien económicamente.

A las dos y media, Gael llega con Carlos, justo a tiempo para comer conmigo algo rápido en un bar que hay al cruzar la calle. Les dejo en la hora de la tertulia y engancho de nuevo en el trabajo.

A las seis, subo a casa y, aprovechando que todavía nos acompaña un clima veraniego, me doy un baño en la piscina. Después me doy una ducha rápida y llamo a mi hermana para ver cómo le va y para informarla de que todo está yendo a la perfección con mi precioso moreno de ojos azules. Cuando me percato de que ha pasado casi una hora hablando por teléfono, me despido rápidamente y empiezo a prepararme para la cena en casa de Joel, el hermano pequeño de Gael. No hace mucho más de un mes que lo conozco, pero me ha dado para saber que es una persona de esas que rebosan positividad y alegría por donde pasan. Al igual que su chico, Vicente. Ambos son energía positiva y amor, así que supongo que, al igual que en todas las ocasiones que nos hemos visto, será una velada agradable y divertida. Además, también vendrá Samuel, uno de los mejores amigos de Gael. Éste también me ha demostrado en muy poquito tiempo que es un buen chico y un gran apoyo para su amigo y la verdad es que hemos congeniado estupendamente.
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Al llegar al apartamento de Joel nos recibe un concierto de olores de comidas diversas. Vicente, cocinero por excelencia, ha cocinado varios platos, a cada cual más sabroso. Lo sé por el simple aroma que ha invadido mis fosas nasales y porque en la ocasión anterior preparó un pastel de berenjena que estaba brutal.

Nos hacen pasar hasta el comedor que está lleno de gente y decoración por todas partes. Anda que no les gustan las fiestas. Pronto reparo en Berta, la hermana de Samuel, que está sentada en uno de los taburetes de la gran barra que separa la cocina del salón. Tiene un gran parecido con su hermano, pero con facciones más femeninas, claro; tiene los mismos ojos castaños y almendrados y los labios gruesos. Lo único que la diferencia es que tiene el pelo de color cobrizo y Sam lo tiene más bien castaño claro. Solo la he visto un par de veces y no he tratado mucho con ella, pero sé que, aunque es muy amiga de Patricia, le tiene mucho cariño a Gael. De hecho, si no hubiese sido por ella, dudo que se hubiese destapado todo el pastel del embarazo intencionado.

Cuando pasamos a la mesa, me siento justo frente a ella, al lado de su hermano y de Gael.

-¿Qué tal? -saluda de forma amistosa.

Entablamos conversación nada más tomar asiento y, en menos de cinco minutos, tenemos a Joel ejerciendo de buen anfitrión y sirviéndonos la cena. Está deliciosa, tal como anticipaba el olorcito que desprendía la casa. Eso por no hablar de la tarta que pasan a servir: una especie de panacota cubierta de chocolate y almendra rayada por encima. Un gustazo para el paladar y, sí, un gran exceso para el cuerpo. Pero vale la pena, lo juro.

-¿Una copita? -pregunta Vicente después de cantar la típica canción de cumpleaños feliz. Todos asentimos. Un orujo de hierbas será estupendo para bajar la panzada de comida que nos hemos dado.

-¿Estás bien? -me pregunta mi chico. No ha dejado de prestarme atenciones, como lo ha hecho siempre desde que empezamos nuestra vida juntos. Asiento y recibo un tierno beso. Observo cómo nos mira Berta, con una sonrisa sincera en los labios. Cuando ve que la he visto mirándonos, se gira hacia Gael y le dice:

-Me alegro de que, después de todo, podáis ser felices.

Ambos nos miramos y sonreímos. La verdad es que nuestra relación era imposible, la mirases por donde la mirases, en cambio, todo ha salido bien y, como bien dice, podemos ser felices.

-Oye, ¿ya sabéis dónde os vais de vacaciones? -se interesa Joel.

-Sí. -Gael me mira con gesto interrogante cuando oye mi respuesta; yo le sonrío-. Iremos a Cuenca, a ese lugar tan bonito donde fuisteis hace unos años.

-¿Ya te has decidido? -pregunta en un susurro.

Le digo que sí, que después de haber visto las imágenes y leer los comentarios de los usuarios del alojamiento, lo tengo claro: quiero ir allí. Será un lugar estupendo para relajarnos y poder hacer alguna que otra actividad en plena naturaleza.

Cuando salimos a la terracita a tomar otra copa, Berta se acerca a nosotros.

-Hola -murmura-. ¿Podemos hablar un momento?

Gael y yo fruncimos el ceño. Claro que podemos hablar, ¿por qué pedir permiso?

Nos pide que nos alejemos un poco de los invitados, excepto de Sam, que se une a nosotros.

-¿Qué pasa, Berta? -Gael suena intrigado. A mí también se me hace raro.

-Veréis... -Hace una pequeña pausa y mira a su hermano. Creo que él sabe de qué va esta historia-. No sé si debería deciros esto, pero siento que si no os lo digo..., en caso de que pasase algo, me sentiría fatal. Y ya me he sentido bastante mal en los últimos meses.

-¿Qué pasa? -la animo a hablar. Como no suelte lo que tenga que soltar de una puñetera vez, la cogeré del cuello.

-Es sobre Patry. Quizá me estoy anticipando a algo que jamás ocurrirá, pero... no sé, estoy un poco preocupada. Hace unos días fui a verla y me dijo cosas muy feas, supongo que por haber sido sincera con vosotros y haberla descubierto, aunque no fui yo, sino el médico, pero bueno. -Me estoy poniendo nerviosa por momentos. ¡Ve al grano!-. Lo que me preocupa es que me insinuó algo muy feo.

-Joder, Berta, ¿qué te dijo? -insiste Gael con un tono más subido de lo normal.

-Díselo, Berta -apremia Sam. Yo le estoy dando tortazos mentalmente. ¡Habla!

-Me dijo que si tú no hubieses aparecido -se refiere a mí-, hubiese recuperado a Gael. Después de eso, insinuó que, si tu desaparecieras, Gael volvería con ella, así que tendría que hacer algo al respecto para recuperar lo que era suyo.

-Se le ha ido la olla -afirma Samuel mientras hace un gesto rascándose la cabeza.

-La verdad es que no fue en sí lo que dijo, sino cómo lo dijo. No parecía ella, estaba como... un poco ida. No sé, pero nunca la había visto así. Todos conocemos a Patry, pero no me atrevería a decir que la chica con la que hablé fuese ella.

-¿Qué quieres decir? -pregunto con inquietud. Reconozco que el tema empieza a acojonarme un poco.

-Que mi amiga nunca hubiese lanzado una amenaza de ese tipo a nadie y nunca la he visto mirando a la nada de una manera tan... -Hace una pausa, rebuscando la palabra exacta para definirla-. Estaba desencaja, como si no fuese ella.

-Tendré que hablar con ella -explica mi chico.

-No, Gael -recomiendo-, déjala, ya se le pasará. Ha pasado por un trauma, porque pese a que no fuese tu hijo, sí era el de ella y lo ha perdido.

Los tres me miran y asienten poco a poco, conforme van entendiendo a qué me refiero.

De verdad que creo en mi argumento. Pienso que no ha debido ser fácil perder a su bebé, independientemente de quién fuese el padre. Y si además ha perdido el as de la manga que le quedaba para volver a enamorar a Gael, puedo entender que le lleve tiempo asimilar todo lo ocurrido.

-Gracias, igualmente, Berta, sé que lo dices con la mejor intención, pero seguramente será eso: le costará un poco asimilarlo todo. Vamos, volvamos con todos.

Y así, sin más, intento olvidarme de lo que nos ha dicho Berta y disfruto del ambiente divertido de la mini fiesta de cumpleaños de mi cuñado.
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-¿Quieres que coja algún extra? -susurra con tono sensual. Yo no acabo de entender a qué se refiere y menos con ese tono. A estas alturas ya voy conociéndole y no me pasa desapercibida la mirada lobuna que tiene.

-¿A qué te refieres? -pregunto interesada. Está mirando el alojamiento.

-Me refiero a que quedan libres un par de casitas que tienen jacuzzi... Podríamos cambiar la reserva y que nos den una con ese extra. Se me ocurren un montón de cosas que podemos hacer...

-Mmm... me parece una idea genial. Cámbialo. -Me deslizo por la cama hasta él y le quito el portátil de encima. Ya sabe lo que busco. A él. Todo de él.

-Me parece que la reservaré más tarde. Ven aquí. -Me tumba boca arriba y se posa sobre mí para darme un buen beso. Uno de esos que saben a gloria y que me vuelven totalmente loca.

-Podrías enseñarme algunas de esas cosas que tienes en mente para nuestras vacaciones... -propongo con actitud juguetona y le devuelvo el beso, con ganas, con deseo.

Empiezan las caricias, las miradas que dicen mucho más de lo que podríamos decir con palabras, los besos devoradores, ansiosos, apasionados. Pronto nuestra sangre se calienta y nuestras respiraciones empiezan a ser pesadas. No tardamos en deshacernos de la poquita ropa que llevamos y en fundirnos el uno en el otro. El sexo ha cambiado para mí: ha pasado de ser algo insulso a tener un grado de placer infinito. No ha habido ni una sola vez en la que no haya disfrutado al máximo de cada encuentro. Me encanta sentirle dentro de mí, ver cómo nuestros cuerpos se necesitan y se aceleran hasta el punto de perder el sentido del resto del mundo. Solo él. Solo yo. Solo nosotros en nuestra intimidad, venerándonos hasta alcanzar el clímax.

-Dios, Dulce... me vuelves loco -susurra pegado a mi cuello mientras acompaña los últimos latigazos de placer.

-Mmm... -No puedo articular palabra, estoy extasiada. Este hombre me vuelve loca.

-Imagínate todo lo que nos espera en ese jacuzzi... -Me da un beso en los labios y se incorpora en la cama. Le veo coger el ordenador y lo miro con gesto interrogante-. Voy a cambiar la reserva antes de que alguien nos la quite. -Me guiña el ojo y me dedica una sonrisa de esas que prometen un sinfín de cosas buenas. Y yo..., yo me enamoro un poquito más.

¿Cómo puede derretirme con una simple sonrisa? ¿Cómo puede haberse convertido en alguien tan especial en tan poco tiempo?

A la mañana siguiente me pongo a preparar la maleta; mañana saldremos de buena mañana hacia Cuenca, así que será mejor que lo tenga todo en orden para el viaje. Una vez acabo de preparar las cosas, me voy a comprar unos garbanzos para la comida que hemos organizado en mi casa. He decidido hacer arroz al horno, que no me costará mucho tiempo y podré aprovechar para darme un bañito con Gael antes de que lleguen los invitados.

Sobre la una del mediodía empiezan a llegar todos: Nayara con Asier, Samuel y Pamela, que hay hecho muy buenas migas, y mi hermana con mi cuñado y las niñas. Nos han faltado Joel y Vicente, que no han podido venir porque tenían un compromiso apalabrado desde hace ya unas semanas.

He preparado un aperitivo de quesos, choricitos y jamón acompañado de pan con ajo y aceite para abrir boca mientras acaba de reposar el arroz. El día acompaña para comer en la terracita, así que lo he preparado todo para disfrutar de la comida en el jardín.

-Dios mío, esto está delicioso -comenta Sam. Le agradezco el detalle de decirlo, y el resto se suma a los comentarios añadiendo que está riquísimo. Me alegro de que les guste, aunque espero que el postre les guste igual o más que el plato principal. Hace un par de días encargué unos cuantos coulants congelados para el día de hoy.

-Mi chica lo hace todo bien. -Gael me pasa el brazo por encima de los hombros y yo me apoyo sobre él. Sonrío ante su halago y le doy un beso rápido.

-Esperad a ver el postre. -Me levanto de la mesa y me pongo a recoger los platos. Nayara y Sam se levantan para ayudarme mientras el resto de los invitados nos pasan los platos para facilitarnos la tarea. Trabajo en equipo.

-¿Qué nos tienes preparado? -pregunta Abril con curiosidad mientras se frota las manos. Eso sí, ni siquiera me mira porque no les quita ojo a las niñas, que ni tan siquiera han esperado a acabar el postre para meterse en la piscina.

-Un delicioso coulant acompañado de una bolita de helado. Pero he de bajar a la cafetería, que los tengo en el congelador del almacén.

-Te acompaño. -Se ofrecen Gael y Nayara al mismo tiempo. Ambos se miran y se ríen.

-Tranquilos, voy en un minuto. Es solo una caja; puedo con ello. Si queréis ayudarme, acabad de recoger esto, así cuando lo suba ya, estará todo listo.

Asienten y yo me meto dentro de casa para coger las llaves de la cafetería.

-Vuelvo en dos minutos -anuncio saliendo por la puerta.

Al llegar a la puerta de la cafetería, sonrío al ver el cartel de cerrado. Me esperan unos días de relax junto a mi chico; tengo muchísimas ganas de pasar unos días con él, alejados de todo esto, sin estrés por el trabajo y sin la angustia que, en ocasiones, todavía me provoca mirar a la casa de al lado, donde Gael vivió con Patricia. Sé que no debo sentirme culpable por cómo lo esté pasando, pero a veces es inevitable. Soy así de gilipollas, qué le voy a hacer.

Corro hacia el almacén en cuanto entro en la cafetería, directa a por la caja de esos deliciosos dulces. Justo cuando voy a salir a la barra para coger las tarrinas de helado de nata, oigo la campañita de la puerta.

-Os he dicho que no necesito...

Me quedo callada de golpe cuando veo que la persona que ha entrado en la cafetería no es ninguno de mis amigos; es Patricia, con una pinta espantosa: tiene unas ojeras superoscuras alrededor de las cuencas de los ojos, su pelo sigue tan rubio como siempre, pero lo tiene lacio y apagado. Lleva unos pantalones vaqueros y una camiseta negra que acentúa más su demacrado estado. Guarda una de sus manos a sus espaldas, como si escondiese algo. No sé lo que es, ni lo que pretende con su visita, pero tengo un mal presentimiento.

-Patricia -logro murmurar su nombre-. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?

Está claro que no lo está; solo hace falta echarle un vistazo, pero claro, no voy a decirle eso.

-Tú me lo has quitado todo -farfulla con un tono enfadado que denota claramente su desprecio. Estoy de acuerdo con ella en que esté enfadada, pero su relación con Gael ya estaba muerta antes de que yo apareciese.

-¿Por qué dices eso, Patricia? Yo no he hecho nada. Gael y tú ya habías tenido problemas antes de...

-Cállate -me corta-. Si tú no hubieses aparecido en su vida, él todavía estaría conmigo y con nuestro hijo.

-¿Vuestro hijo? -me atrevo a decir. Está mal de la cabeza y entiendo que le cueste asimilar la pérdida de su bebé, pero no voy a dejar que me culpe también de la muerte de esa criatura-. Mira, Patricia, al parecer ni siquiera era hijo de Gael, y el hecho de que yo apareciese no tiene nada que ver con que ocurriese la desgracia de perder a ese niño. No voy a tolerar que...

-¡He dicho que te calles! -vuelve a cortarme-. Tú vas a pagar por todo lo que me ha pasado, porque si yo no puedo tener a Gael ni a nuestro bebé, tú no podrás tenerlo a él. Me lo has quitado, pero te va a salir caro. Y en cuanto tú no estés, Gael volverá conmigo porque, ¿sabes qué? En el fondo, él me quiere a mí.

-Si piensas que voy a desaparecer de la vida de Gael porque tú vengas a amenazarme, me parece que no me conoces lo más mínimo.

-Si estás muerta, no puedes estar... -dice con la mirada perdida y el rostro desencajado.

Sus palabras cobran vida y me infundan miedo cuando la veo sacar la mano que lleva a las espaldas; tiene un cuchillo enorme.

Intento pensar en un plan de escape, pero está en la entrada, con lo cual, sí o sí, tendría que pasar por delante de ella para poder salir y ponerme a salvo de su locura. El pulso se me acelera y siento la sangre bombear con fuerza en mi cabeza. Debo pensar algo si quiero salir con vida. Miro a mi alrededor, pero es como si hubiese perdido la visión; el miedo me ciega y lo único que logro ver es la imagen de Patricia con un cuchillo.

-Patricia, por favor, piensa en lo que estás haciendo. No creo que quieras hacer esto - logro articular. Ella sigue con la mirada fijada en mí, aunque parece que esté mirando más allá. Ahora entiendo lo que nos dijo Berta sobre su amiga. Está ida.

-Sé lo que tengo que hacer para recuperar mi vida... -Mira el cuchillo que sostiene en las manos.

Yo aprovecho para echar un vistazo rápido por la parte del cristal del escaparate. Juraría que he visto asomarse a Nayara, pero ha sido un solo momento. Si estuviésemos en pleno agosto, la calle estaría llena de gente, pero a estas alturas ya no hay tantos habitantes como en pleno verano.

Justo cuando intento rodear la mesa para poner algo de por medio con mi agresora, llega Gael corriendo como alma que lleva el diablo. Entra en la cafetería y capta la atención de Patricia.

-Hola, cariño... -murmura como si lo que estuviese haciendo fuese lo más normal del mundo.

-Patricia, por favor, ¿qué estás haciendo? -pregunta con cautela mi chico. Es más que obvio, pero supongo que intenta ganar tiempo. Levanta las manos en señal de rendición, con cuidado pasa por su lado y logra ponerse al mío. Patricia vuelve a girarse hacia la parte de dentro de la cafetería, de cara a nosotros.

-Yo solo quiero que todo vuelva a ser como antes, Gael, ¿es tan complicado? -cuestiona con un claro deje de amargura. En cierta manera siento pena por ella.

Gael intenta dialogar con ella de la mejor forma que se le ocurre y yo observo con disimulo a Nayara, que entra despacio por la puerta con un bate de beisbol, a espaldas de Patricia. No pierde el tiempo, cuando veo a Samuel asomar por la puerta, escucho el ruido de un golpe seco. En cuanto vuelvo la mirada hacia mi amiga, veo que ha golpeado con fuerza las costillas de mi agresora; esta cae al suelo dolorida y Gael aprovecha para coger el cuchillo y alejarlo de la loca de su ex.

Por primera vez en los últimos diez minutos, vuelvo a respirar tranquila. Gael corre a abrazarme mientras Sam y Nayara retienen a Patricia en el suelo. El resto de nuestros amigos entran corriendo en la cafetería para ver cómo estamos.

-¡Que susto, por Dios! -exclama Pamela.

-¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? -Gael me pregunta preocupado.

-Estoy bien, tranquilo. -Me abrazo a él y me estrecha con fuerza. He pensado en lo peor.

-Maldita loca, estate quieta -ordena Nayara a su víctima. Le amenaza con otro golpe.

-Gracias, Nay. Nos has salvado, nena. -Me acerco a ella y le doy un gran abrazo.

-De nada, mi niña. -Me devuelve el abrazo y me mira con cariño. Qué suerte tengo de tenerla-. Tú hubieses hecho lo mismo por mí, tonta.

Asiento y le sonrío. La verdad es que sí, hubiese hecho lo que fuese para ayudarla, aunque no sé yo si hubiese podido reaccionar de la misma manera. Menuda peleona.

Tan solo tres minutos más tarde, escuchamos las sirenas de la policía. Llegan dos patrullas casi al mismo tiempo: una de la guardia civil y otra de la policía local. Entran preparados para la acción, así que nos apresuramos a explicarles lo ocurrido para que no haya confusión. Les informo de que hay cámaras y me solicitan que las entregue. Nos toman parte de la declaración en la cafetería y nos piden que los acompañemos para esclarecer los hechos en comisaría. Creo que nunca me he alegrado tanto de haber colocado las dos cámaras de seguridad en el local.

Después de pasar cuatro horas en la comisaría dando explicaciones y respondiendo a un montón de preguntas, nos tomamos una cerveza todos juntos para aliviar la tensión que hemos sufrido -yo en especial- y nos vamos a casa. Pese a que Patricia se queda detenida, Gael se queda a dormir en mi casa. Y no es que tengamos miedo, es que nos gusta dormir juntos. Él tiene su casa y yo la mía, pero pasamos gran parte de las noches y de los días juntos, en su casa o en la mía, pero juntos.

A la mañana siguiente, cuando me despierto, Gael no está en la cama; ha bajado a preparar el desayuno, así que bajo corriendo y le sorprendo con un buen abrazo matutino.

-Mmm... Cómo me gusta que te pegues a mí. -Se gira de cara y me da un beso que me enciende.

-Pienso despertarte así todas las mañanas -le informo. Me dedica una sonrisita pícara y vuelve a besarme.

-Venga, a desayunar. -Me da una palmadita en el trasero y sonrío-. Quiero que salgamos pronto.

Miro la hora: las ocho y cinco de la mañana. Me como las tostadas que ha preparado y me pongo un poco más de café; necesito más cafeína. Subo a darme una ducha rápida, me pongo un vestidito cómodo y repaso todo lo que tengo que llevarme. Creo que lo tengo todo. Después de comprobar que las alarmas de la cafetería y de la casa están correctamente activadas, pasamos por el piso de Gael a por su maleta y ponemos rumbo a Cuenca.



Capítulo 17
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Casi tres horas más tarde llegamos a la recepción del alojamiento. Al llegar, dos mujeres muy majas nos atienden, le damos los datos de la reserva y nos indican cuál es nuestra cabaña. Antes de entrar ya anticipo que será una pasada. Hay varias casitas situadas en plena naturaleza, pegadas a un pequeño riachuelo en el que puedes darte un baño. Debe haber unos treinta metros de distancia entre una y otra, con lo cual hay bastante privacidad. En la parte de atrás hay una especie de explanada enorme llena de florecillas y árboles donde se encuentran dos piscinas comunes: una grande y otra para los más peques. Al entrar me quedo maravillada con la decoración rústica de la cabaña; es preciosa. Hay una estancia pequeñita como comedor, equipada con sofá, una televisión, una mesa y cuatro sillitas talladas en madera. La estancia se separa de la cocina con una barrita provista de dos taburetes para el desayuno. Y al fondo y con vistas al riachuelo, una habitación con una cama enorme en un extremo y un jacuzzi de buen tamaño en el otro. El baño es pequeñito pero suficiente como para tener un lavamanos doble, un váter y una ducha pequeña. En general, toda la casa es una cucada. Y tenemos siete días para descansar en ella después de largos paseos por los alrededores del lugar.

Dejamos nuestras cosas y las acomodamos en sus respectivos sitios: la ropa en el armario, el neceser en el baño, etc. Nos tomaremos el día de hoy para instalarnos e informarnos sobre las diferentes actividades que podemos realizar por aquí. Y, sobre todo, para probar ese magnifico jacuzzi.

Casi a la una y media del mediodía pasamos por la recepción para ver si nos convence el restaurante de la casa principal. En cuanto lo vemos, decidimos que sí, que nos quedamos a comer. Y es todo un acierto; la comida está riquísima.

Tras echarnos una pequeña siesta, decidimos irnos a comprar al pueblo para tener la nevera llena de las cosas más básicas. Además, mañana nos apetece hacer un pequeño picnic en un lugar llamado Las Chorreras. Estoy deseando verlo porque lo poco que he visto en fotografías me ha encantado.

Después de lo hinchados que nos hemos quedado a la hora de comer, decidimos prepararnos algo ligerito para cenar: una ensalada para compartir y una tablita de quesos variados y jamón serrano. Todo acompañado de un buen vino, claro.

Tras la cena, salimos a tomar un poco el aire de la montaña y tomarnos la última copa en el pequeño porche.

-Ya está bien de aire puro, tengo ganas de meterte en la cama y en ese jacuzzi -me indica con un tono de voz ronco y sexi.

-¿Y a qué estás esperando? -le provoco. Antes de darme cuenta, me tiene cogida sobre su hombro, cual saco de patatas. Me da una palmadita en el culo y atraviesa la puerta conmigo a cuestas-. Te vas a enterar, pequeña...

Me entra un escalofrío excitante al oírlo. Quiere guerra y yo estoy muerta de ganas por perderme en esa batalla.

Me lanza con suavidad sobre la enorme cama y empieza a deshacerse de su ropa hasta quedarse totalmente desnudo. Yo le observo recostada sobre el codo, de lado. Tengo que esforzarme para que no se me caiga la baba al observarlo en todo su esplendor: tiene un cuerpo de infarto, con el torso tonificado y cubierto de una fina línea de vello que avanza hasta su magnífico miembro, de buen tamaño y duro, clamando por ser atendido. Su pelo negro está revuelto por los besos y los revolcones que le he dado durante la última copa. Su mirada lobuna me atraviesa y anuncia el buen rato que me espera. Placer. Intimidad. Ternura. Un cóctel explosivo que me desmorona.

-Desnúdate -ordena con voz calmada pero exigente.

-Desnúdame tú -le provoco con una sonrisa descarada.

No lo duda ni un segundo. Se acerca hasta mí y me hace levantar frente a la cama para empezar a subirme el vestido mientras va acariciando concienzudamente la parte interna de mis muslos. Me desabrocha el sujetador desde atrás y empieza a colmarme de besos desde los hombros, pasando por mi vientre hasta llegar a mi ombligo y seguir en dirección descendente hasta posar sus bonitos labios encima de la fina tela de mis braguitas. Me mira desde abajo con descaro y empieza a bajar mis braguitas lentamente. Sube besando cada parte de mi cuerpo que queda a su paso, desde mis muslos hasta mi boca. Me acomoda sobre la cama y me pide que abra las piernas. Sé lo que quiere y yo estoy deseosa de que lo haga. Tras jugar alrededor de mi sexo, posa su lengua sobre mi clítoris, juguetea con él a su antojo y me penetra con dos de sus dedos. Me observa mientras lo hace y yo le miro ansiosa porque siga obrando su magia. Y lo hace. Lo hace hasta que me pierdo y me dejo ir en sus manos. Me pierdo en una espiral de sensaciones que me catapultan hacia un orgasmo intenso y abrasador. Gael me besa mientras recobro el aliento. En cuanto logro recuperar mi respiración, sé lo que quiero hacer: quiero saborearlo y esta vez no aceptaré un no por respuesta, así que le devuelvo los besos y me levanto de la cama para arrodillarme frente a él. Acaricio su torso y repaso la fina línea de vello que baja hacia su sexo y, sin más, lo acaricio suavemente. Subo, arriba y abajo, una y otra vez. Sé que está excitado tras haberme hecho volar con su boca y sus manos. Le encanta darme placer; lo veo en sus ojos. Cuando veo que respira más agitado, introduzco su sexo en mi boca, poco a poco, deseosa por saborearlo y hacer que explote en un orgasmo tan arrollador como el que él me ha provocado. Succiono, beso, lamo y me ayudo con la mano para acariciarle, para ejercer más presión. Siento el pálpito de su miembro sobre mi lengua y sé que está cerca, así que acelero el ritmo y le miro a través de mis pestañas. Es una visión demencial: su pecho perlado de sudor, sus dientes apretados y su pecho subiendo y bajando por su agitada respiración. Lo introduzco una vez más hasta mi garganta, lo saco y me centro en acariciarle con mi mano rítmicamente hasta que se deja ir y derrama el néctar de su placer sobre mis pechos.

-Joder... Dulce... -jadea entrecortado-. Eres increíble.

Le regalo una sonrisita pícara y me levanto para ir al baño a asearme.

-¿Te ha gustado? -pregunto con tono descarado, de camino al baño. Él se gira hacia mí con el labio inferior atrapado entre sus dientes.

-Me ha encantado. Como toda tú. -Viene hacia mí, pasa por mi lado rozando intencionadamente su sexo contra mi cadera-. Vamos a darnos un buen baño -me pide.

Coge un par de toallas y las deja al lado del jacuzzi. Le veo correr hacia su maleta y frunzo el ceño. ¿Qué necesita? Me sorprende cuando saca un par de velas de una bolsa de plástico. La verdad es que hay algunas velas repartidas por toda la cabaña, pero el detalle de haber provisto él la situación me agrada. Vuelve a mi lado con un mechero y pone las velas sobre la repisa de jacuzzi y empieza a llenarlo. En menos de dos minutos está lleno y Gael me invita a que me meta con él.

El agua nos cubre generosamente. Estoy a su lado enjabonándome descaradamente los pechos y veo su mirada recelosa mirarme con deseo.

-Déjame a mí -más que pedir, ordena con sutileza. Yo sonrío; he conseguido lo que quería.

Cuando acaba de enjabonarme, empieza a besarme con ganas, con una pasión desmedida que le hace endurecer y a mí jadear al notarle. Me coloca sobre él, sentada. Seguimos con nuestro baile de lenguas, húmedas, deseosas. Me coloco sobre su sexo y desciendo sobre él, hundiéndolo en mi interior poco a poco, arriba y abajo hasta tenerlo dentro del todo. Me siento completa al sentirle dentro. Como si siempre hubiese estado esperándole. Me animo a marcar mi propio ritmo con las caderas, buscando ese punto álgido que nos desmorona. Gael me mira con la pasión instaurada en sus ojos; esa pasión que me dice cuánto le gusta tenerme entre sus brazos. Me coge de las caderas y empieza a marcar el ritmo: más lento al principio, pero creciendo por momentos, haciéndose más rudo y salvaje. Me acoplo a su demanda y seguimos devorándonos el uno al otro hasta que llegamos juntos a ese estado mágico de placer y locura. Me desplomo sobre él, nos colmamos de besos suaves y caricias mientras recobramos el aliento perdido por el orgasmo.

Después de disfrutar de una conversación sobre lo que nos gustaría en el futuro, de conocernos un poquito más el uno al otro y de ver lo estupendamente bien que congeniamos, nos vamos a la cama. Me encanta apoyar mi cabeza sobre su pecho y notar su brazo alrededor de mi cuerpo. Me siento protegida, querida... En casa.

A las ocho de la mañana el sol entra reluciente por la ventana. Abro los ojos y veo a un Gael relajado y tremendamente guapo. Ambos estamos desnudos, así que aprovecho para acariciar toda la extensión de su torso y su pecho definido hasta llegar a su bonito rostro. Está de lo más sexi con su pelo revuelto. Abre los ojos y me pilla mirándolo con dulzura, él me mira y esboza una sonrisa resplandeciente. Tira de mi brazo y me tumba sobre él para darme un beso tierno.

-Hola, preciosa -saluda rozando su nariz con la mía-. Es hora de levantarse y ponerse en marcha. Hoy quiero enseñarte varios lugares que sé que te gustarán.

-¿Las Chorreras? -pregunto encantada. Tengo muchas ganas de ir.

-Sí, entre otros sitios. Habrás traído una mochila cómoda, ¿verdad?

-Sí... -respondo. Me lo preguntó unas tres veces antes de salir de casa-. Te hice caso, tranquilo.

-Pues venga, arriba. -Se levanta y tira de mi para sacarme de la cama.

Preparamos todo lo necesario para pasar todo el día por la montaña. Cogemos provisiones de comida y bebida y, antes de aventurarnos a salir, pasamos por el comedor central para disfrutar de un desayuno en el buffet. Ese extra también lo añadió en la reserva. Y fue un acierto, quizá no tanto como el jacuzzi, pero un acierto. Hay infinidad de comida para desayunar y está riquísimo.

Hablamos con las mujeres de recepción y nos muestran un par de mapas guiados para que podamos conocer mejor la zona y disfrutar de la naturaleza sin riesgo de perdernos.

Cogemos el coche hasta la localidad de Enguídanos y lo dejamos aparcado; lo dejaremos aquí y haremos una ruta de senderismo partiendo desde el pueblo hasta llegar a Las Chorreras del río Cabriel .

Tras dos horas de caminata paseando por el bonito paraje de Las Hoyas, llegamos al lugar y me quedo asombrada: el paisaje es encantador, con zonas verdes y salvajes, rápidos, gargantas, tramos de aguas tranquilas y pozas de agua azul turquesa. Un espectáculo para la vista. No logro entender cómo no he sabido antes de la existencia de este pequeño paraíso.

-Madre mía, Gael, esto es increíble -exclamo superagradecida con él por haberme traído hasta aquí.

-Lo es. ¿Te gusta? -Asiento enérgicamente-. Sabía que te gustaría. A mí me encantó cuando lo descubrí y tuve claro que, pronto o tarde, volvería.

Descendemos con cuidado por las rocas hasta llegar a una gran piedra con su poza privada. Extendemos una toalla de buen tamaño y nos ponemos cómodos para disfrutar de la comida en medio de esta especie de playa paradisíaca. Me quedo pensando un segundo en lo que ha dicho sobre que quería volver. Una pregunta surge en mi mente.

-¿Nunca viniste aquí con Patricia? -pregunto mientras saco los dos bocadillitos de tortilla de patata y una ensalada.

-¿Con Patry? -pregunta como si le hubiese preguntado algo muy absurdo-. Se lo enseñé una vez por internet, pero... digamos que esto no es de su estilo. Además, ¿te la imaginas teniendo que caminar dos horas por el campo? -Lo miro extrañada; no entiendo qué quiere decir. La verdad es que no la conozco-. Se hubiese pasado el camino quejándose y apartando bichos invisibles, seguro.

-Vaya, pues es una pena para ella. -Me quedo embobada mientras aprecio la belleza que tengo ante mis ojos. Un pequeño paraíso en compañía del hombre de mis sueños-. El paseo vale la pena para poder ver este pedacito recóndito de la tierra. Es precioso.

Cuando me giro hacia Gael, le veo observándome con la misma admiración que lo hago yo con el paisaje.

-¿Qué pasa? -Su mirada me ruboriza.

-Eres encantadora. -Me sonríe y se acerca para darme un beso.

-Tú sí que eres encantador. Gracias por traerme. -Le regalo mi mejor sonrisa y un beso antes de hincarle el diente a mi bocata.

Apenas he acabo de comer cuando meto los pies el en agua.

-¡La hostia puñetera! -grito-. Está congelada.

-Imaginaba que no estaría a buena temperatura para poder bañarnos, por eso insistí tanto en que el alojamiento tuviese piscina y, por supuesto, nuestro propio jacuzzi.

Salto a la toalla para secarme. Ni loca voy a meterme en el agua. Una pena, la verdad. Pero paso de padecer una hipotermia.

-¿Tú te bañaste? Cuando viniste, digo.

-Sí, pero yo vine en pleno julio y ya en pleno verano estaba bastante helada, sobre todo si lo comparamos con nuestras playas. Pero quería traerte en estas fechas porque no hay tanta gente y podemos disfrutar del sitio más tranquilos. Pero tranquila, el año que viene o cualquier otro podemos venir en pleno agosto, así podrás darte un buen baño.

Sonrío por la promesa que lleva implícita esa proposición. Quiero estar con él el verano que viene y el siguiente y el otro y todos los del resto de mi vida.

Pienso en los momentos que hemos vivido, en los momentos de pena y angustia que pasé al pensar que estaba colgándome de un hombre que jamás podría tener porque ya tenía una vida con otra mujer y aquí estoy, junto a él y con unas ganas infinitas de que podamos seguir siendo nosotros. Siempre.

Pasamos un día espléndido en el paraíso, pero hacia las siete de la tarde nos vemos obligados a abandonar el lugar para volver al pueblo caminando, recoger el coche, cenar algo y descansar en otro paraíso, la cabaña: nuestro pequeño nidito de amor.

Después de una buena ducha relajada, nos tumbamos en la cama para ver una película; la que sea, no importa, no creo que después del día que hemos pasado y de la caminata que nos hemos dado, aguantemos mucho rato viéndola. Estoy casi dormida cuando me percato de que está intranquilo. Además, lleva callado casi desde que hemos llegado.

-¿Ocurre algo? -pregunto con el ceño fruncido. El día ha sido fabuloso, así que no entiendo a qué viene ese silencio.

-No... -Le miro, fijamente-. Bueno, quería comentarte algo, pero no sé si te hará mucho la idea. He pensado bastante en ello y... bueno, me gustaría que... -duda si terminar la frase o quedársela para él.

-¿Que qué? -me desespero.

-Quiero tenerte cerca. Me gustaría poder dormirme y levantarme cada mañana contigo a mi lado, en mi cama.

Frunzo más el ceño. Se me acelera el pulso al pensar que se le ha ido la cabeza y va a pedirme matrimonio. No es que no quiera casarme con él algún día en el futuro, pero ¿ya? Quiero decir, lo quiero, nadie puede negar eso, pero deberíamos conocernos mejor.

-Gael... -dudo si sacar el tema o quedarme callada.

-Dulce, he pensado mucho en nosotros y... bueno, me gustaría que viviésemos juntos. ¿Qué te parece?

Suelto el aire que he estado conteniendo y sonrío como una cría emocionada. Claro que quiero. He pensado muchas veces en ello.

-Me parece que... me encantaría. -Le doy un beso y me responde profundizándolo con fervor. Nos abrazamos. Nos abrazamos hasta que nuestros cuerpos buscan más y se unen en uno solo.

Cuando recupero el aliento, me doy cuenta de que he tomado una buena decisión, de que a pesar de todo lo que hemos vivido, de las dificultades y de los momentos malos, nosotros hemos prevalecido siempre. Siento que han valido la pena todos aquellos días en los que me lamentaba y me hacía, una y otra vez, la misma pregunta: ¡¿Por qué tiene que gustarme?!

Ahora lo sé. Siempre hemos sido nosotros, desde el primer día que cruzamos nuestras miradas y compartimos la visión de aquel amanecer que, mágico o no, unió nuestras vidas. Para siempre.

FIN



Epílogo
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Tres años más tarde

Me sudan las manos. Estoy en la sala de espera de la consulta del Dr. Martí Tarazona, un prestigioso ginecólogo de Castellón.

Observo a mi mujer, tranquila y sonriente, como suele estar siempre. Y yo estoy hecho un puto manojo de nervios. Y no sé por qué. Se supone que hoy nos dirán si esperamos un niño o una niña y, aunque me es indiferente lo que vayamos a tener, estoy de los nervios.

-¿Estás bien? -Dulce se preocupa al verme. Me conoce como nadie.

-Sí, solo un poco... nervioso -confieso.

-¿Por qué? -sonríe y me infunda calma. Ni yo mismo sé por qué estoy así-. Ya sabemos que no vienen dos. -Le entra la risa al recordar la cita de la primera ecografía; ese día sí que estaba como un flan. Los dos lo estábamos.

-Tienes razón. -Recobro la compostura y le cojo la mano. Supongo que me espera un embarazo lleno de dolores de cabeza y miedo, por el bebé y por ella.

-Dulce Olmedo, puede pasar. -Me giro hacia la puerta al escuchar a la enfermera del doctor. Nos levantamos y entramos.

Para ser sincero, no me hizo mucha gracia que Dulce me dijese que tenía un hombre como ginecólogo (sí, supongo que mi parte de machito dominante estúpido gritaba que ningún otro tío podía ver tan de cerca mi tesoro), pero pronto me informé de que era uno de los mejores en su especialidad, así que dejé de lado la estupidez y acepté. Al fin y al cabo, es un tío muy profesional.

Una vez dentro, nos saludamos y, como siempre, nos pregunta cómo nos va. Es un hombre que genera confianza. Le pregunta lo típico sobre cómo lleva los síntomas y si hay alguna cosa que quiera resaltar sobre cómo se ha sentido desde la última visita. Después nos hace pasar a la zona de las ecografías, Dulce se prepara y yo espero con ansias a ver a mi pequeño.

-Bueno, ahí le tenemos. ¿Queréis saber el sexo? -Me mira y se gira hacia mi mujer. Los dos asentimos. Estamos deseando saberlo, aunque Dulce tiene muy claro que es un niño, yo quiero saberlo con seguridad. No termino de fiarme de la intuición de mi mujer. Y debo decir que no suele fallar, pero prefiero la opinión del médico.

-Fijaos... -El doctor Martí nos indica con unas flechas situadas en la pantalla-. Ahí lo tenéis... es un...

-Es un niño, ¿verdad? -me adelanto a su diagnóstico. Creo ver con claridad que lo que tiene no es el cordón umbilical, sino sus partes.

-Sí, claramente, es un niño. -Se ríe y me echa una mirada rápida-. Felicidades. -Me mira con complicidad.

-¿Lo ves? ¡Te lo dije! -exclama Dulce-. Tenía claro que era un niño. Yo sonrío al ver la sonrisa orgullosa de mi brujilla.

-Pues has acertado -coincide con ella el doctor.

Mientras el médico acaba de revisar a nuestro pequeño y confirmar que todo está bien, Dulce y yo nos miramos repletos de felicidad. Tengo un subidón enorme en el cuerpo. ¡Es un niño! Mi hijo. Nuestro hijo.

Nos despedimos y quedamos en volver al mes siguiente para realizar otras pruebas que son necesarias durante el embarazo.

-¿Quieres que almorcemos algo? -pregunto mientras miro el reloj. Apenas quedan diez minutos para la una del mediodía, así que no sé si parar a comer será una buena idea.

-Podemos tomar un café mientras hacemos tiempo antes de ir al restaurante. Así aprovecharé para llamar a Paula y ver que todo está bien en la cafetería. También he de mirar el tema de los envíos de la página web; no quiero que salgan más tarde de mañana. -Echa un vistazo rápido a un mensaje del teléfono-. Por cierto, al final Pamela y Samuel también vienen a comer.

Tenemos comida con nuestros amigos: Pamela y Sam, que acaban de apuntarse, y Nayara y Asier, que se han tomado unos días libres antes de su boda, que será este sábado. Aún recuerdo la risa que le entraba a Dulce cada vez que su amiga Nayara le decía que Asier solo era un polvo que valía la pena repetir. Dulce, como buena brujilla que es, sabía que Asier se estaba convirtiendo en mucho más que un polvo de los buenos. Y aquí estamos, tres años más tarde, a dos días de su boda.

Nos acercamos a la cafetería de al lado del hospital y nos sentamos en la terraza a tomar algo. Observo a Dulce mientras abre su portátil, lo pone sobre la mesa y lo enciende. Acaba de terminar la llamada para asegurarse que todo marcha bien en la cafetería. Mientras, el camarero nos toma nota y yo aprovecho para llamar a Carlos y comentar unos asuntos del taller, y para enviar un par de correos desde el teléfono; quiero informar a dos de mis clientes de la subida sustancial que han tenido varias de sus inversiones. Debo estar todo el día atento a las noticias que pueden influenciar en el mercado, pero me encanta mi trabajo.

-¿Cómo va con los pedidos? -me intereso. La verdad es que decidimos invertir algo de dinero en publicidad y la tienda online ha funcionado de maravilla, tanto que ahora ha metido en plantilla a Paula, una de las camareras del equipo de verano, para poder pasar menos horas en la cafetería y poder llegar a todos los pedidos que le llegan a través de la web.

-Muy bien. Sigue sorprendiéndome que hayan gustado tanto los últimos modelos de collares que hice.

-Están muy chulos -le digo con sinceridad-. Eres una artista.

Me sonríe, aparta el portátil y responde ante mi cumplido con un buen beso. Me besa con ganas, como si no estuviésemos en la terraza de un bar, en mitad de la calle. Siempre le ha dado todo igual y eso me encanta de ella.

-Para o tendremos que hacer una paradita en casa -susurro mientras me despego de su boca. Me sonríe con malicia y sigue a lo suyo.

Yo me quedo observándola un poco más y pensando en que es un mito eso que dicen de que, durante el embarazo, las mujeres no quieren tener sexo. De hecho, creo que, al menos la mía, está más deseosa todavía. Incluso creo que me da más miedo a mí que a ella practicar según qué posturas.

En el trayecto hacia el restaurante, recuerdo el día de nuestra boda, hace apenas seis meses. Nunca olvidaré la imagen de Dulce, vestida como una puñetera diosa, diciendo que pasaría el resto de su vida junto a mí. Menuda suerte la mía. Todavía no me creo que, con el amargo inicio que tuvimos, hayamos conseguido ser tan felices como lo somos. ¡Y ahora seremos tres! Soy un cabrón con suerte.

-¿En qué piensas? -pregunta, con una sonrisa picarona-. Esa sonrisita tuya te delata, cielo.

-Estaba pensando en el día de nuestra boda, en lo difícil que fue todo al principio y en que, a pesar de todo, seguimos juntos. Me siento afortunado.

-Tenemos suerte de tenernos. Mucha suerte. -Coge la mano que tengo apoyada en su rodilla y se la lleva a los labios. Me la besa y me sonríe, y tengo que hacer un gran esfuerzo para apartar la mirada de su precioso rostro y centrarme en la carretera.

Dicen que la felicidad es la actitud que adoptes ante todas las cosas que te pasan en el día a día, pero también tengo claro que las personas que aparecen en tu vida ayudan, en gran medida, a que puedas adoptar una u otra actitud frente a todo. Y con una persona como Dulce es mucho más fácil tener una actitud positiva de todo cuanto me rodea.

He aprendido que la vida puede sorprenderte de formas inesperadas. Solo he de echar la vista atrás, hasta hace algo más de tres años, cuando pensaba que mi vida estaba condenada a intentar ser feliz con una persona que no quería, por un bebé que no había deseado y que, después de todo, resultó que no era mío. Y aquí estoy, de camino a disfrutar de una comida en buena compañía, casado con una mujer que llena mis días de auténtica locura de la buena y felicidad, esperando un hijo que sí hemos buscado con ganas y teniendo todo cuanto he deseado siempre: una familia. Mi familia. Mi felicidad.




FIN
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